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PRO L o G o 

. El estudio de ~ antecedentes de la Psicología en Mé· 
XICO revela que qUlCnes se hall dedicado a ello han tenido 
particular preferencia por su enseñanza y que pocos se han 
dedicado a la investigación científica de sus problemas. 

Un buen llIímero de profesores de Psicología ha publi· 
cado en forma mimeografica o tipográfica los cursos im· 
partidos, por ello es relativamente fácil determinar las ca· 
rrientes que en ciertas épocas han imperado y formular un 
juicio de su valor didáctico. Con respecto al primer aspecto, 
puede afirmarse que los profesores de Psioología o mues· 
tran una franca tendencia a la ortodoxia o se inclinan por 
la erudición polifacética. Debe aclararse que en la mayoria 
de los casos esto ha sucedido ante todo por las exigencias 
de los programas, en los cuales, con suma frecuencia, se 
incluyen temas propios de un curso '/Iara neurólogos, otros 
propios para psiquiatras, además de los que propiamente 
corresponden a un psicólogo. Aún en las escuelas superiares 
es indispensable establecer esa clara distinción. 

Es indudable que estar convencido de una teoría psi. 
cológica nada tiene de criticable; '/Jero cuando se el/smia la 
materia, es ineludible dar a conocer al alumno las explica· 
ciones que han propuesto las diversas escuelas psicológi
cas, mIes de otra suerte se cae en el dogmatismo didáctico 
que impide la formación de una actitud científica adecuada. 
Las Escuelas Psicológicas se caracterizan porque han oon
centrado su atención en el estudio de ciertos '/Iroblemas, co
mo sucede con el conductismo, el introspeccWnismo, el psi
coanálisis, la Gestalt 11 otras. Esta situación obliga al pro
fesor de psicología a recurrir a las diversas teorías para 
dar al alumno un panorama general de la ciencia, lo cual 
110 debe confundirse COII la extrema erudición, que con fre
cuencia se manifiesta en los textos de Psicología, en el es· 
fuerzo de presentar desde los origenes filosóficos de la 
psicología hasta las técnicas impresionantes de diagnóstíco 
de la personalidad de la psicología aplícada contemporánea. 

En cuanto a la estructura general del contenido de los 
cursos impartidos. ésta ha estado determinada 'IIOT el su
puesto de que es indispensable empezar ;por definir la Psi
cología. continuar con los métodos de inve8tigación, para 



des ués desarrollar cada tlllO de' los' tCfll~f imJ!Ol'tantcs de 

! 
p. 'a Se Ila demostrado hasta la cvlilencla que es un a CtenCI . 1 I -1ft l" d'dáctico pretellder que e a IImll~ comprelluu} a 1111-

~:~;e :m Ctlrso} la definicióll ~e la ~mcologla ya. que. esta 
con¡prcnsión es práctican.lellt.c ImposIble} porque, ImplIca el 
objeto de estudio y las /lIIalldades, para lo ell!ll es neceaa-
'0 conocer vrecisamellte los hechos que cOllstltuyen su ob

j~o. Por otra parte, los métodos abstraídos de los hechos 
que se investigan resultan, para el alum1lo, algo care1lt~ de 
sentido. En el desarrollo de los tema~, 110 debe conflt~ld~rse 
el interés del especialista e¡¡ la materia, con los COIIOClIllIcn
tos iniciales fundamentales que todo estudiante necesita co
mo uua de las partes de la preparacióll que recibe al seguir 
un determinado plan de estudios. 

La investigación psicológica ha tcnido muy cseaso ren
dimiento no obstante qllC CIl II11Cstro país cxisten magnífi
coslaboratorios. Uuo de ellos cs sill duda el dc la Facultad 
de Filosofía y Letras, el cual 110 ha sido aprovechado de
bidamente 110 obstante los magníficos esfucrzos de SI! Di
rector el Dr. Samuel Ramos. Con frecucncia se afirma que 
sus aparatos tienen 1m valor exclusivamente histórico )1 que 
es imposible aprovecharlos para realizar invcstigaciones 
científicas en psicología. Lo quc ha sucedido cs CJue por 
sus frecuentes traslados se ha perdido la magnífica dispo
sici6n que a ellos habia dado el Maestro Aragón 11 que por 
desconocimiento se han pcrdido partes valiosas de los ins
trumentos casi imposibles de repOner. Es cierto que alguno 
de les aparatos se refieren a experiencias clásicas; pero 
por eUo alcanzan un talar Cnormc para la cllseñanza dc la 
psicología ya que en todos los manuales de PsicologÚJ Ex
perimental 110 deja dc hacerse referencia a los impulsos 
fundamcntales que determinaron pro.qresos considerables 
ellla ciClI~ia psicológica. La adquisición rcciente de a,vara
t08 de ongellllorteamericano le dan a la Fael/ltad de Fi
loso/ía una imporlancia 1111!!! particular. 

Existen ClI otras instituciones aparatos de Psicología 
como en el.T!tstit~to. Nacional de Pedagogía de la Secretaría 
de EducaCtOn Publtea y en la Escuela Nacional de Maes
tros. Por más quc éstos SOII de manufactura reciente} tam
poco se han e,mpleado en investigaciones, psicolágicas, y e!, 
general,poco Se aprovechan para la enseñanza de la PSI
cología, 

:\ 

Anselmo González, en su obra titulada "Técnica de 
Psicología Experimelltal sill aparatos" demuestra cómo es 
pos!ble la investigación científica ell psicología sin la ne
cesidad del empleo de recursos materiales. Explica el con
c~pto de reactivo que tan fecunMs resultadOs ha produ
eldo. en ~l ~ampo de la psicología aplicada, sobre todo en 
el diagnostICo. Las prucbas o tests elaborados en jI'rancia 
Ingl11terra y Estados Unidos han sido aplicados intensa: 
mente en lI~cstro 1X!ís; pero hall creado, el! quienes las 
emplean, la Idea equIVocada de que los aparatos en psico
logía 110 ticnell ya IlSO algl!lw ell la investigación y que 
deben desecharse. Esta manera de pensar también ha COlI

tribuido grmut.emente a.limitar la inve~tigación psicológica 
en nuestro palS y a dejar ell el almacCll, los valiosos apa
ratos que existell en diversas illstituciones superiores, 

La tesis de este trabajo pretende demostrar que es 
pasible presentar al cstudul11tc de psicología general los 
rendimientos más importantes de las diversas escuelas psi
cológicas, que ell lugar de excluirse se complementan de 
modo admirable. El plan total de un curso comnleto de Psi
cología General se presenta en el capítulo segundo. Pata 
demostrar suficientemente la posibilidad de redactar un 
curso scbre las bases contcnidas en el capítulo scqundo que 
se menciona, el sustentante consideró necesqrio desarrollar 
los primeros capitulos. De esta manera se tendrá suficien
te materia para formarse UII juicio de esta tesis. 

Qu:ero expresar mi más rendida gratitud a quienes 
hm, contribuído en mi formaci6n filosófica 11 psicológica. 
Al Dr. Sa11luel Ram~s. por haberme alcntado eil el ám
bito de la Facultad de Filoso/ÚJ brindándome la opor
tunidad de impartir una cátedra de psicología experimen
tal. Al DI'. Francisco Larroyo, por su admirable capacidad 
didáctica y al Lic. Guillermo Héctor Rodríguez, por su 
orientacióll filo~ófica. Al Dr. I)swaldo Robles. en quien he 
admirado el rigor sistemé:ico ell la exposición filosófica. 
Al Dr. José Gómez Robleda, por su ejemplar talento para 
la investigación científica de los problemas de la 1Jsicología 
contemporánea. A los profesores Miguel Huerta e Ismael 
Rodríguez por su valioso apoyo en el inicio de mis activi
dades profesionales. 

Otoño de 1952. 



INTRODUCCION 

LA NATURALEZA DEL HOMBRE 

Uegar al conocimiento exacto de la naturaleza humana 
ha sido el propósito de numerosos investigadores durante 
varios siglos. Aún cuando se han logrado avances d'=. mu
cha consideración, la ciencia del hombre todavia está muy 
lejos de haber alcanzado su ambiciosa meta. 

El obstáculo fundamental es la gran complejidad del ser 
humano, la serie indeterminada de aspectos distintos que 
presenta su organismo, los cuales exigen de una gran va
riedad de métodos de investigación. 

El primer hecho, claramente definido, establece que el 
organismo humano se encuentra en permanente relación re
cfproca con el medio ambiente que le rodea. Pero al consi
derar el factor medio ambiente, se encuentra que es igual
mente complejo y que de cada uno de sus aspectos se ocu
pan otras tantas ciencias particulares. 

En la naturaleza humana se distinguen dos clases de 
hechos: los lisicos y los psíquicos. En términos generales, to
das las estructuras anatómicas y todos les proceso; fisioló
gico, caen dentro de la categoria de los lisicos; mientras 
que los procesos cognocitivos, los afectivos y 103 de la vo
luntad constituyen los psiquicos. 

Si en todos y cada uno de los casos particulares fuere 
fácil distinguir una case de fenómenos de otr03, no SE' plan
tearían los problemas que entorpecen las investigaciones del 
psicólogo. Sin embargo, con excesiva frecuencia, es muy di
licil precisar si el fenómeno que se estudia es de la cale
gario de los lisicos o de los psiquicos. La confusión se ex
plica por la unidad del organismo humano, aquello que lo 



convierte en inivi?uo, la cual se esta~lece sobre la base de 
las relaciones reClprocas entre los fenomenos que forman los 
diversos aspectos de la naturale.za del hom.bre. El ejemplo 
más notorio se encuentra en el SIstema n~rvIoso, en el cual, 
si bien todo es claro por lo que respecta a lo estructural, en 
cuanto a lo funcional, es bien dillcil distinguir en dónde ter
mina lo propiamente IIsico y dónde. principia lo psfquico: En 
la historia de la psicologfa esta dIfIcultad ha dado ongen 
a cierta hipótesis que alirma que los proceso~ r:sf~uic03 son 
simplemente una variedad de" la actIVIdad hSIOlogIca, y, .por 
comparación se declara que el cerebro secreta pensamIen
tos como el hfgado bilis". 

Las explicaciones permiten entender, las razones por las 
cuales la psicología no ha podido delimitar su campo de es
tudio, es dscir, constituirse en ciencia autónoma. 

En el curso de la historia de esta disciplina se descu
bren etapas que apartan las notas esenciales del concepto 
de lo psíquico. La tesis que se sosti'2ne en este trabajo será 
mejor entendida después de hacer algunas consideraciones 
breves de sus antecedentes históricos. 

Ciencia del alma.-En la época antigua y en la medio
eval, la Psicología fué delinida como la ciencia del alma, y 
la palabra "Psicología" se deriva de dos palabras griegas 
que signilicon "discurso" o "pensamiento" acerca del "01-
ma", respectivamente. El alma es, según Aristóteles. el prin
cipio que explica el peculiar movimiento de los seres vivos 
o, para decirlo con sus mismo> palabras, "el primer prin
cipio del ser y de la actividad de un cuerpo natural y orgá
nico que puede vivir". "En virtud de él. los hombres vivi
mos, sentimos y pensamos". De acuerdo con esta noción, hay 
alma aIlí donde hay vida. Por tanto, cabe distinguir tres 
especies de almas: un alma vegetativa, en las plantas; un al
ma sensitiva, en los animales; y, por último, un alma racio
nal en el hombre. Los filósofos medioevales consideraron el 
~Ima como una substancia o entidad independientemente de 
el. El alma no era un objeto de conocimiento inmediato del 
hombr~, sino más bien un principio d~sconocido que daba 
a la VIda mental su unidad y coherencia. El alma es osi un' 
~oncepto ~elaf!sic~. y como tal no puede S~ objeto de. la ' 
mvestigaclon Clenhhca. A este re2pecto, como lo ha sena-' 

lado Williams James, no es necesario postular el alma a fin 
de describir y explicar la conciencia y conducta humanas. 
En otras palabras, es posible tener una "Psicologla sin al
ma". Sin embargo, esto no equivale a negar la existencia 
del alma, simplemente significa que el alma queda fuera de 
los ámbitos de la Psicologia como ciencia natural. 

Ciencia de la mente.-La Psicologla más tarde fué defi
nida como la ciencia de la mente y todavia aun en nues
tros tiem¡:as se le define frecuentemente de esta manera. 
El significado del término mente ha sido, sin embargo, sen
sibemente alterado dando lugar a una considerable confu
sión. En un principio se pensó que la mente era algo aná
logo al a~ma, y por consecuencia el cambio era simplemente, 
un cambi" en el término empleado. La mente en esta etapa 
fue considerada como una cosa relativamente, independien
te y separada y se suponla que estaba constituida por fa
cultades más o menos independientes tales como la facul
tad de la atención, de la memoria, de la voluntad, etc, Se 
consideraba a la mente como algo desconocido por el indi
viduo aún cuando por medio de sus facultades se manifes
taba osi misma en la experiencia. 

Ciencia de la conciencia.-Aproximadamente a la mitad 
del Siglo XIX, la Psicología llegó a ser considerada como la 
ciencia de a conciencia. La conciencia a dilerencia del alma 
o de la mente se identifica a la experiencia inmediata. In
cluyendo todos los procesos de experiencia o hechos como 
la percepción, la imaginación, la ideación, 103 emociones y 
los impulsos; en esta etapa de su desarrollo la psicología 
se translorma en ciencia emplrica e inductiva y se distingue 
de la antigua psicologla racional o deductiva. En otros tér
minos la psicología se convierte en un estudio de hechos, 
pero de h?chos de una clase es¡:ecial, esto es, de hechos 
de conciencia. 

Los hechos de conciencia pueden distinguirse de los he
chos de las ciencia, fisicas por su naturaleza más inmediata 
y subjetiva. Por ejemplo, la luz para el fisico es vibración 
o emanación la cual es una experiencia inferida o indirecta, 
mientras' que pirra 'una persona la luz es la experiencia in
mediata de briJlantez u obscuridad o de azul, de amarillo 
o de verde. De maneta semejante el sonido como un fenó-
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,· es resultado de la vibración de cuerpos el63-meno ISICO . . . d 

ticos mientras que como hecho de c0ciclenclO ~s ug s~m ~ 
o un ruido, una consonancia °duna Isonancla. I e
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manera la emoción puede consl erarse como. un en meno 

b· t' II'sl'ológico es desde este punto de vIsta respuesta 
o le IVO ' '1 l' l' dIe 
d I'OS automáticos, de muscU os 1505 y 9 an u as. amo 
e nerv d" b un hecho de experiencia inme lata es, sm em arg?, un es-

tado de conciencia peculiar que puede ser descnta como 
odio, temor, celos o cólera. 

La Psicología considerada como la ciencia de la ~~n
ciencia trata de estas experienCIas mmedlata~. ~u P,~oposIt~ 
es describirlas y si es posible explIcarlas. El termmo mente 
se usa Ir,ecuentemente en la actualidad para signilicar la 
suma total de tales experiencias. Así se hace equivalente prác
ticamnte al término "conciencia" Y desde este punto de vista la 
psicología a menudo se considera la cienc.ia de la men~e. Exi¡s
ten todavla muchos psicólogos que consIderan la pSlcolog,a 
como la ciencia de la conciencia. Se les denomina en oca
siones "introspeccionistas" porque su método de estudio es 
la introspección, esto es, de auto·observación. Existen no 
obstante, dilerentes escuelas de intr03peccionistas de las cua
les las más importantes son la de los luncionalistas y los es
tructuralistas. 

Ciencia de la conducta,-Esta es una definición reciente 
de la Psicoogla aún cuando tiene sus antecedentes históri
cos. Los portidarios de este punto de vista creen que la psi
cología debe olvidarse de la conciencia y concentrar sus es
luerzos al estudio exclusivo de la conducta. Sostienen esen
cialmente que es imposible lograr una ciencia exacta de lo 
conciente por diversas razones, pero pP?cisamente porque la 
conciencia es subjetiva y conocida sólo por el individuo mb
mo. Ninguno puede estudiar la conciencia de otra persona 
directamente, sólo se puede inlerir la conciencia de otras 
personas y especular acerca de ella. Es, sin embargo, posi
ble, ¡;ar lo menos en principio, tener una ciencia exacta de 
la conducta porque la conducta puede ser observada por 
muchos individuos en muy diversas ocasiones y puede ex
plicarse reliriéndola a sus condiciones Usicas antecedentes 
de la misma clase como son descritas en otras ciencias, ta
les como la lisiología, la neurología, la quimica y la lisica. 

'T:. 
Los conductistas por lo tanto se refieren al origen y desarro
llo de conducta a su análisis y a su explicación. También 
han contribuido en gran parte a la comprensión de la na
turaleza humana especialmente en aquellos temas relativos 
a la conducta relleja e instintiva, a la conducta condiciona
da yola adquisición de hábitos de diversas clases. 

Ciencia de la conciencia y de la conducta,-Superando 
la etapa anterior los psicólogos consideran que el objeto de 
estudio de la psicologia debe comprender tanto los procesos 
concientes como todas las formas de conducta. 

De esta manera la psicologla se ocupa de dos órdenes 
de hechos, los hechos de conciencia observados intiOspec
tivamente y los hechos de la conducta observados objeti
vamente. La mejor exposición sistemática de este punto de 
vista se encuentra sin duda alguna en el libro de Warren 
titulado "La Psicologla Humana". Warren define en primer 
término la Psicologla como "La ciencia que trata de las re
laciones reciprocas entre el individuo y el medio". Explica 
para precisar los conceptos que todos los efectos del ambien
te sobre el organismo se traducen en proceso de conciencia, 
mientras que por otra parte, las respuestas del organismo 
al medio con3tituyen la conducta. 

En estas relaciones reciprocas, como se ha reconocido 
desde hace mucho tiempo por todas las ciencias que se 
ocupan del hombre, el sistema nervioso ocupa una posición 
única y por ende importante; lo anteriormente dicho re jus
tifica porque la actividad neural es el antecedente inmedia
to de la conducta y es al mismo tiempo actividad correla
tiva de lo canciente. De hecho, alguna teorla acepta que la 
actividad conciente y neuronal son los dos aspectos relacio
¡¡a~C3 de la misma cosa. E5, por lo tanto posible estudiar 
objetivamente la actividad neuronal por medio de la con
ducta o subjetivamente por medio de la introspección. En 
el capitulo segundo se hará breve relerencia a la teoria de 
doble aspecto como explicación de las relaciones de lo fI
sico y lo pslquico en la naturaleza humana; pero de inme
diato debe notarre que las valiosas adquisiciones de los in
Iro=¡:eccionislas y los conductistas pueden incorporarse en 
un sistema de psicologia, según lo han insinuado en nuestra 



época numerosoS psicólogos y que es la tesis que se desa· 
rrolla en este trabajo. . 

Ciencia de los procesos internos y de la cQnd1,lcla.-No 
obstante que el~ .Ia eta¡X¡ anterior se progresó' considerable· 
mente aceptando que no son incompatibles las posiciones 
introspectivas Y conductistas, el hecho de suponer en los 
procesos centrales se reducen exclusivamente a 10 concien· 
te es esta una limitación que impide el verdadero pro· 
greso de la psicologia. Es indudable, como lo han demos· 
trado entre otros investigadores, 103 psicoanalistas, que la 
actividad psiquica se extiende a otros procesos como los sub· 
concientes e inconcientes y que ellos participan como faclo· 
res causales en la determinación de las diversas formas de 
conducta humana. Se tiene que aceptar entonces que la 
psicologia debe estudiar todos los procesos internos que 

. constituyen parte de la actividad psicológica y estos son 
precisamente los procesos nerviosos, los procesos concientes 
o los procesos subconcientes e inconcientes. Todos ellos co· 
mo lo ha afirmado Sherrintong realizan esencialmente una 
lunción integradora. Esto significa que todos los estlmulos 
que alectan la sensibilidad interna y externa por los diver· 
sos órganos receptores se unifican y se organizan graci03 a 
esta actividad central para dar lugar después a lormas de 
conducta perfectamente definidas. Este es el punto de vista 
qu~ sostiene esta, tesis cerno se vero en los capitules pos· 

.tenores. . . 
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CAPITULO I 

EL HECHO PSICOLOGICO 

l.-EL INDIVIDUO Y EL MEDIO AMBIENTE 

La psicología t:ene como fin cognoscitivo la actividad 
psíquica de las per¿onas adultas normales. Esta actividad 
consiste en una relación reciproca entre el o:ganismo y su 

.' .' . medio amb:ente. La c.ceión del medio al organismo se tra

. " duce en una serie variada de procesos de naturaleza dis
tinta: nerviows, concientes, subconcientes e inconcientes y la 
acción del organismo al m~o se traduce en conducta. A lo 
que algunos autores llaman conciencia. otros lo designan ex
periencia inlerna. actividad menlal. vivencia. (') Esta dife
rencia de términos tiene como explicación el propósito de 
evitar confusiones doctrinarias. mas se refieren a la misma 

n actividad. 
~~ :' 

,,<-1 En las disciplinas cienUficos que estudian los diversos 
•..• ~.; .. ,;'¡.; aspecto~ de la naturaleza hum8na se encuentra la afirma

, . . ción de qlle no puede considerarse al hombre independiente
:,.l& mente de su medio, que no se puede pensar en la persona 

I ',": aislada. En Psicología este pensamiento tierE especial signi
.::;¡ ficadón. La percona de que se ocupa la pSicología general, 
. ;.;{~ es un organismo dotado de v!da en permanente relación 
.• ':1ft reciproca a un medio ambiente que se encuentra en cons
cf;i. lante cambio. 

·::t¿\ La vida diaria ofrece numerosos ejemplos, que permi
.::;~~ len al estudioso de la psicología entender mejor las expli-

1" );~: caciones de la ciencia. En este caso se Irata de una señora 

:;~~ ~ Koflka.-Bases d. E.olucl6n Polquica.-Madrid, Revisla de 
.':;YOccidenle.-I925. Cap. l. Pág. 24. 

':')l 
i" .,t 

1¡1 
"':i!i'i 
~~1í~' 

17 



tra dentro de la rec6mara de su casa, sen-
que re encuen .. d t d 
tadJ en una silla junto a la mesa teJ¡e~ d un?st zar:? o~ e 
estambre. En el ¡;<ltio de la casa un nmo e she e an~s Jd-ga con algunos objetos; de repente se elscu~llan dgr.1 os e 
dolor' la señora abandona rápidam~nte a SI a, eJa caer 
su t~jido y sJle apre;urada al ¡;<lllo,. donde encuentra al 
niño lastimado ¡;<lr la calda de un caJón. 

Analizando el ejemplo anIP-rior, se en~uentra que al 
producirse los gritos de dolor, una persona eJecuta una sene 
d movimientos rápidos. Conllnuando, se descubre que el 
g~ito es una lorma de exprcsi?n de 1.0 voz humana y ésta 
e5 sonido articutado. Este sOIudo articulado al propagarse 
con una cierta velocidad llegó a cuatro donde se encontra
ba la :eñora, y al entrar en contacto con su oldo, algo su
cedió dentro de su organismo, pues s~ obrer.va que ~e le
vantó rápidamente dejando caer su teJido sali6 al palla. El 
observador se encuentra necesariamente Irente a un hecho, 
frente a una C:ctivid~d, que puede describir:e y explicarse 
recurriendo a los materiales de la psicologla general. 

II.-ANAUSIS ESTRUCTURAL DE LA ACTlVIDAD PSICOLOGICA 

Con la terminologla propia de la ciencia que nos ocupa, 
vamos a describir cada uno de los elemento~ de la actividad 
observada. Los gritos de dolor o sonidos articulados desde 
el punto de vi:ta de la física constituyen una forma de ener
gía, un fenómeno acústico, que es parte integrante de lo 
que hasta aqul se ha llamado medio ambiente. Este cam
bio de energla denominado tenómeno acústico fué capaz de 
producir un cambio en la persona, fué algo que detenninó 
una actividad: el olr. Esta actividad tuvo lugar en un órgano 
especial: en el oido. Más, el fenómeno acústico, parte del 
medio embiente. no fué uno cualquiera; era la voz de su 
hijo que a su vez expresaba dolor. El que la persona, ma
dre, identificara la voz y comprendiera que significaba un 
accidente ocurrido, se debió necesariamente a algo que 
ocurrió dentro del organismo de la madre en su interior, 
en su fuero interno. La identificación y co~prensi6n consti
tuyen mecanisI:los complejos. La fisiologla humana n05 en
seña que el oído, como todos los que habitualIl1P.nte cono
eemos con el nombre de órganos de los sentidos reacciona 
de modo peculiar a los cambios de energla, lI~ados fe-
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'l; . nómenos a~ticos, y que de su actividod resulta un impul· 
ti 80 netvioeo espedfico que pasa con muchas modificaciones 
',¡ por la médula espinal y el encéfalo. Es claro además que 
'.1' resultarla limitado reducir el ~ mlemo a una sim-

o :';.!: pIe actividad nervIosa, lo que supondria un materialismo in
,:;.¡ suficiente explicativo, pues para la identificación y compren-

:; sión son indispensables ciertos ingredientes resultado de la 
experiencia, de cierto conocimiento previamente adquirido 
en relación con las caracteristicas particularlsimas de la voz 
del hijo, asimismo de su forma habitual de comportarse y 
expresarse en los acontecimientos de su vida personal. Si 
recordamos lo que nos acontece en casos semejantes, po
demos suponer fundamentalmente que la madre sintió miedo 
de sólo pensar que el accidente tuviera consecuencias fata
les, con lo cual se complica el mecamsmo interior, Nos resta 
señalar que se levant6 lo cual significa una serie de movi
movimientos musculares; que dej6 caer su tejido lo que tam
bién supone cambios musculares, y por último, sali6 al pa
tio, posiblemente de carrera, lo que es resultado de la ac
tividad de numerosos músculos. 

El levantarSe, el saltar, el correr, son todos ellos conjun
to de movimiento coordinados de músculos dibente~ entre 
si por cuanto a su función especifica: !lexores o extensores; 
pero que a su vez se mueven como un todo armónico, re-
gidos por una actividad renlrolizadora que resulta de los 
mecanismos interiores del org-aniamo, de los impulsos ner
viosos motores que se inician en el área motora del cerebro. 

En 103 manuales que se ocupan de la exposición siste
mática de la psicologla, encontraríamos lo descrito anterior
mente, expresado en los ténninos siguientes: 

(! l.-El sonido articulado, el cambio de energla física de 
naturaleza acústica, el fenómeno acústico capaz de producir 
un cambio fisiológico en un órgano receptor, se llama esti
mulo, 

(2J,-Los órganos compuestos de protoplasma especiali
zado altamente sensible a algún cambio particular del me
dio ambiente y relativam'.lnte sensible a olros, se llaman 

- receptores, 

: .. :~ (3) ,-La actividad que se suscita en el interior del erga· 
.. j nismo, camo resultado del Impulso nervIoso especifico que ¡ 19 
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1 órgano receplor, se llama integradora o 
se provoca en e 
actividad central. 

, los y las glóndulas, formadas de una 
(4).-Los'lrnlusCUontróctiles o secretoras, se llaman Órga· 

unidad de ce u as c 
IIOS efectores. 

l· 'dad de los órganos electores, resultanle de 
(5) La oc IVI 'ó" '-., el ostlrnulo Y de la integraCl n Y por meclo 

10 recepClon d •. rno actúa sobre su medio ambiente, se 
de la cual el organlS 

U a reacción o conducta. 
aro "a'll'ca (Z) que presenta la Fig, 1, laditJ 

La expreslon gr .' d d l 'd blomente las exphcaclones a as seLle 
de suyo, consl. er~ .- ' 
la actividad ps¡colog¡ca. 

tunun 
f' I-Elemenlos componen les de la aclividad psicológica. 1') 

¡~nt~s de continuar conviene hacer algunas expl~ct~'~3 
en cuanto al método hasla aqul empleado en el eslu ,~ .,:' 
actividad psicológica, puesto que puhede sup~¡"cr:~eo ~~elodo 

uirnos el camino tradicional, ya que emos re uc.. "' 
~ sus parles. Hemos recurrido al an~lisis e.structu[a~ r¡;; '~~: 
ciendo de antemano su valor y su hm¡tac!O~~s. ~o -:. 

nes (') que tiell9n el análisis estructural Eon: b pnmcr •. , en 
. b' I d gla (E') sobre el ergo-

(') La acci6n de los cambiOS cm lenla es e ene;1 stlmulo. El ccn· 
mismo a través de los 6rganos receplores se ama \ de c"onis· 
junio organizado de esllmulos, &luaci6n (S). La alc~l~res ,;1:cr"o 
mo sobre el ambienle, por mediO de los 6rganos sf"~ma de re=cdc, 
reacci6n: y, conduela (el euan?o se Irala de. ~d d' sicol6gica lotol 
nes. La .'Onrribuci6n del organismo a la aehvl a P b' ambien· 
se denomina inleqraci6n (1). La conducta produe1e erm ~~e aclÚon 
loles (0') que se eonvierlen a sU veZ en esl mu os 
sobre el mismo organismo o sobre airas. h l Ba'nes 
(2) Ff'{er and Henry.-An aoUine 01 General Pm o og'{.- . 

and Noble, Inc.-New York 194B.-Cop. 1. pógs. 21. 22. U M laL-M!' 
(3) Wheeler y Perkins.-Fundamentol del DllaRO o en 

lieo. Ubtea.-I94S.-Cop. Xlll.-pógs. 281, 2B2, 283, 2B4. 
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el caso de un hecho complejo" ("la actividad psicológica 10 
es)", es a menudo imposible estudiar el conjunto de una vez, 
porque las condiciones de que depende son demasiado nu
merosas e imposible el control experimental completo. El pro, 
blema debe simplificarse. El análisis estructurallfega a esta 
linalida:l por la separación de las partes para su estudio 

,( especial. En Anatomla es imposible estudiar adecuadamente 
todo el cuerpo de una vez; por esta razón, se aisla alguna par
te de él. bien por disección, bien por métodos experimentales 
que prescinden de las otras partes. El estudio de la anatom!a 
es análisis eslructural por excelencia. Segunda: una descrip
ción obtenida por el método del análisis estructural conduce, 
a menudo, al todo del cual la parte fué separada. As!, por el 
cndlisis estructural del estómago se sabe que éste tiene un 
orificio abierto por el cual recibe el alimento y otro por el cual 
se desembaraza de él, y que sus paredes contienen músculos 
y glándulas de secreción. Estos son los hechos preliminares 
para el estudio de la digestión y pora la compresión del pa, 
pel de"empeñado por el estómago en todos los procesos vita
les del individuo". 

"ExJminem03 algunos ejemplos de análisis estructural 
Si usamos este método para estudiar un compuesto químico, 
el agua, por ejemplo, nos encontraremos allinal con hidrógeno 
y oxígeno. Pero ambos son gase3, mientras que el agua con 
que comenzamos es un liquido. La propiedad de ser un li
quido ha desaparecido y tenemos nuevas estructuras, con 
propiedades diferenles de las que posefa la sustancia original. 
Si las manos, piernas, brazos, órganos internos, cabeza y todas 
las otras pJrtes de un hombre se pusieran sobre una mesa, 
el hombre, por mucho que buscáramos, no se encontrarla 
allí. El es algo más que sus distintas partes, y ha desapareci-

./ do cuando el conjunto se ha disociado." 

"El análisis estructural puede ser aplicado también por 
el aprendizaje de la lectura. Podemos examinar a un niño 
que lee y hallar en él movimientos de los ojos; podemos ver 
también que el niño percibe letras, palabras, frases y oracio, 
nes. El error del análisis estructural se comete, sin embargo, 

,. cuando estas descripciones de la percepción de letras, movi
:) mientos de los ojos, percepci6n de palabras y oraciones, re

o::" conocimienlo de lo impreso o escrito, se toma y se juntan 
. t.,¡ otra vez como explicaciones del acto de leer, Eslos aspectos 
:"~. 

~'i~~ 
~ (,J:!l 

JI 
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lican el proceso de la lectura. 
son abstracciones que no ¡x: render a leer; pero se derivan 
Son procesos que surgJ~dom~o; que la lectura misma, de un 
de un cuerpo de aChvlautoexpresión y se explican por dicho 
deseo de ,saber y de El todo explioo la parte. La percepci6n 
campo mas .e~tenso. la labra explica la letra, y la ora· 
de las CO~dl~ones de la po labra; en cada caso Viene, pn
ci6n, el slgmhcad~ de lob~ y los detalles surgen de una 
mero, la percerlOci g todo mayor. L03 partes han de ser 
manera ordena a, e

d 
un empleadas en la explicación". 

explicadas; no han e ser . 
"Este sistema tiene dos limitaciones impor~~thes. Pllmera: 

. d • como conjuntos, son lIt:C os . nuevos, 
las partes, anahza 00 curre en el proceso compleJO antes 
dilerentes de algo

l 
queál?· . osl la descripci6n de las partes 

d ese haga e an 1515, , 1 . 
e qu . d t artificiales concernientes a proceso on· 

p:oporClonan a os roceso complejo es más que la suma de 
gmal. Segunda. et ~e ser explicado por la combinación de las 
sus p:rrtes y n? Pcie u han sido obtenidas por análisis". 
portes despues e q e. unidad determinante 
Mejor dicho:~ ~oc~so sc~:n=~sesEl:á1iSiS estructural sólo 
d~;~ ~:~~m~r~~, ;o~rcionar'una des:cnpci6n del proceso 
p. 1: '00' nada hay en él que nos exphque de alguna. ma· 
:~~ ~: q~é tuvo lugar el trabajo original, esto es, l~ dlver
s~ relaciones entre sus portes componentes que exphcail su 

unidad. 

Fig. 2.-Análisls eslructural y funclonat de unu actividad psiccl6glca 
d~terminada. 
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Pero debe reconocerse ante todo que sólo mediante el 
análisis estruc\ural puede la psicologla general llegar al lo
gro de uno de sus propósilos, a saber la deScripci6n dtl he
cho psicológico, 

En lo Fig. 2 se presenla la unidad del hecho psicológico 
sU!ltituyendo los elementos abstrac\05 por los datos concre
t03 del ejemplo descrito en páginas anteriores. 

l.-EL AMBIENTE PSICOLOGICO 

Al referimos al medio ambiente en que actúa una petIC. 
na, hemos hecho uso del término técnico estimulo, de uso 
frecuente en las disertaciones psicológicas; sin embargo, pocas 
veces se le emplea en su significación precisa por lo que con
viene delimitar su alcance. En el ejemplo que presenta la 
Fig. 2, se considera como e!IIImulo (El) los gritos de dolor o 
sean los sonidos articulados o el cambio de energia de natu
raleza acústica que da lugar a una reacción en el órgano 
receptor llamado oido. La expresión estimulo debe emplearse 
cuando se refiere a una condición de experimenllci6n en la 
cual se ejerce un cont!lol sobre el sonido que llega al oido. 
De hecho el ambien~e ofrece conjuntos de estímulos organi
zado; en unidades y a las cuales corresponde el nombre téc
nico d~ situaci6n. As!, en la Fig. 2 los gritos de dolor, elllan
to, 105 movimientos de los pies y de los brazos, ele., constitu
yen una situaci6n psicol6gica de la cual parlen una diversi
dad de estimulos que afectarán distintos órgan03 receptores. 

Cosa parecida acontece con la expresión medio ambien· 
te 6 ambiente, puesto que se le otorga un significado bas
tante impreciso, quizá debido en gran parte a su extraordina
na extensi6n, es decir, a la enorme variedad de objetc3 que 
comp:endé. 

Pero también es posible y necesario precisar su significa
do desde el punto de vista psicol6gico. Puede d~cirSé que el 
".eclio del psicólogo es el mismo medio que el del Usico y el 
¿el qulmico, sólo que con una dHerencia en el punto de vista. 
Mientras que al IIsico y al qufmico les interesan los hechos 
Usicos y qufmicos y sus actividades con el propósito de des
cribirlos y explicarlos, al psicólogo le interesan estos mismos 
objetos y sus actividades para describir y explicar sus efectos 
en el organismo humano. Asi se puede decir que la totalidad 

23 



. sus actividades, (ya sean objetos materiales 
de los objetos Y t imientos relaciones, actos de otras 
o espintu:lles, aC~:d~~ía en fdrma. mós precisa, el conjunto 
personas, e!c.l. °bios físicos o químicos que son capaces de 
de tod~s lo. ca:bio fisiológico en un órgano receptor, cons· 
produor un ~ . cológico. Algunos autores preheren de
tituyen el ~I.ente r la reacción o conjunto organizado de 
finirlo. en termm~s d:nomina conducta, y de la cual habla
reacciones que .e

d
.. do que es todo aquello a que la per-

rem"S en br'8ve, IClen l' d ' de reaccionar de a gun mo O. • 60na es capaz 

d t de vista (') conduce a la conclusión 
El segun o puno , . d 

biente psicologlcO no p.ue. e. pens~r como 
de que .ese aro t de la persona (') (mdlVlduo) smo más 
~go dlstmtcl y oa::ndienl~ de alto grado del individuo, de 
bien. com~ • g d sus habilidades, de su experiencia pasada. 
sus mtere.e., uee rresenta COQuera parcial de colores (') (Dal-
Unapersonaq ~ -- . . ., 

. ) t' 1 mioma ambiente que otra que hene VlSlon 
tomsmo no lene e • 1 . ° uarto 
normal al color, no obstante que compJrtan e mlsm ~ _ . 
Cosa parecida puede decirse de un sordo. Para un nmo d~ 
corta edod aue no comprende y puede expresarse ~n el le~ 
guaje de su~ mayores, le es indiferente q.l1'.l la lomillo plah
que o que escuche una t:asmisión de rad.I? Cuan?o. la como 
prensión es limitada el ambiente tamblen es llml!ado. A 
medida que se desarrolla el pensamiento, el ambiente se 
amplb. 

Algunos p3icólog03 contemporáneos, ,especialmente aqueo 
llos que forman la escuel::I alemana llamada Gestalt (o ~e la 
eonliguración) E,tablecen precisa diferencia entre ;l.amble~te 
físico y el ambiente pSicológico. El primero es estahco Y e:ta 
comnuesto de todos aquellos aspectos del mundo extenor 
sobie el cual existe un acuerdo univer:al. Incluye l~s cosas, 
como simples construcciones de cierta forma, tamano Y co
lor; lo mismo comprende personas, el viento, la llanura, los 

~odenough Florence I.-Devetopmenlal Plycho!ogy,-New 
Yort-D. Appleten Century Co.-194S.-Cap. 1, Págs .. 9 a l.z. el 

(S) Se comprende de modo claro la multitusada abrmacl6n. de que 
individuo no existe tuera de su medio ambiente, que osi conSiderado es 
una mera ab,tracción. 

(6J Este delecto de la visi6n consiste en la impesibilidad de distin. 
guir entre lo, colores de les objetos, que pera las personas norma es 
están pintados de rcjo y verde. 
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animales y oomós. Incluye todo lo exterior a la persona inde
pendientemente de que le ponga anlención o no. 

El ambiente p¡icol6gico es muy diferente. Incluye sólo 
aquella porción que lo rodea a uno yola cual se reacciona y 
cuyo carócter psicológico estó inextrincablemente ligado a su 
conducta uno deline al otro. La casa lisica es justamente una 
casa; pero la casa psicológica es. digamos, la casa donde vi
vio y pasé mom~ntos muy feliceJ. El órbol dal corral es el que 
plantó mi hermano. Arriba se encuentra la ventana de mi 
cuarto de soltero. Seguramente que nadie puede ~egar que 
esta casa no es psicológicamente la misma casa que es para 
usted que nunCJ la habia visto. Usted v,e numerosos defectos 
que yo no percibo y encuentro encantos que para usted no 
existen. 

Al individuo le importa el ambiente psicológico y no el 
Hsico. En este asunto seguramente estón de acuerdo numero
sos tratadistas y aún más, esencialmente coinciden en afirmar 
que el ambiente psicológico se define y tiene los limites de la 
persona. En un curso de psicologia general debe pensarse de 
la persona en un sentido genérico, es decir de la generalidad 
de las personas en condiciones determinadas. 

El ambiente psicológico no sólo es exterior o expUcito, es 
decir, compuesto de objetos y actividades que estimulan al 
organismo desde fuera, sino también debe considerarse en su 
debida importancia el ambiente interior o implícito que se 
refiere a la acción dentro del organismo, lormado de órganos, 
músculos, objetos y actividades dentro de las cavidades del 
organismo que estimulan al organismo desde dentro. 

2.-LA RECEPTIVIDAD O SENStBILIDAD. 

La receplividJd o sensibilidad son conceptos psicológicos 
que constituyen expresiones de la lunción específica del pro
toplasma llamada irritabilidad. Es bien sabido que el proto
plasma es la sust:mcia viva de la cual está constituido el or
ganismo. La} células son unidades vivientes de protoplasma, 
son unidades anatómicas, metabólicas y reproductoras. Las 
células están frecuentemente. especializadas para la mejor 
ejecución de una función. A ésta se acompaña un grado infe
rior de especialización para otras funciones. Particularmente 
en las lormas superiores de organismos dotados de vida, las 
células están especializadas para un alto grado de sensibi-
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. 6n Y de reacci6n. 
lidad, de inte9

raCl 
.• ci~a d. 101 \I.c.ptor .. 

•. _01;.011 Imente de dos partes: 
ptor consta genera 

Un órgano rece . n células que están eS' 
·bl·. - Estas so . I de es· (ll -Células senSI .,.. .. 6 d una clase parllCU ar 

peciali~?das p<lrillilrecepcl n
e

. 

timulacl6n. . El aparato accesorlO está lar· 
(Zl._ApJIlado ac~odn~-;;n estructuras que enlocan el 

'1 las oganlza mado de ce u 'lulas sensibles. 
1 belasce estlmu o so r 1 Organos \leceptore .. 

el &ilicad6n dé 01 
b.- • . riléricamente, ya sea 

"La~ libras ale:entes ter~\~~~o~ como estructuras oc-
. t s desnudos amle E on altamente espe-

como. hlad:;o~inada, recept,ores¡. t~~~~~nte a uno u otro ti· 
cesonas nder mas e BC . dad ee pradu· 
cializada~ pa{a C~:do se estimula~ con ~rol~~go ~ la libra 
po de eSIl~~.~. o una serie de i~pu ¿O: ~n fa piel o músculos, 

~ie~;n::'P~; rece~~or:.~~~~; t:u~s;ciOliZadt~~i:~~a~bi~~ 
t~ndones, etC., J¡lato ; gusto. Ello, est~n con reepiratorio, del 
la vista, oldd'o. de los traclus digestiVo X te;nas. A través 
en las pare.> ~ otras e-trucluras m • ee está 
mesenterio, carotl"'7tCuSadYos en estos diversOS Ilugavrlea~s ;omóli-

I eptore5 SI . "n por as 
de os '~~ndo continuamente ml?rmac~~tral AquelloS recepto· 
transml I 6 . a al sistema nervIOso e . 'ginan en el mun
eo Y auton mlC estimulo, que se on ,ociben 

de; :::r~~:,~~~:~~I~pd\Oe!: ~:lé~~:'a~~ZI1~:~~~,,~n~~~ 
b d externo I~' • • I que Corres~" 

el nom re a distancia posible. es. decr, o~udilivo, u ollatorio, 
ben a ,un os de 105 Eentidos Vlsua e" brf.l de receptoreS a 
a los organ 1 as ve'es con el nom· . tan en las 
se les concce a gun ) Los receptore3 que a~len d' ostivo 
distancia (tele.c~to~es io del a¡:arato respiratono ~ ;;terior: 

:~~~~~5n~e :s~~~s~~~~~::~a!~ ~~:~~~~de~:~=Pt~: 
responden a es ro , '1 Intero·recepto1'G3• ~. d en el 

~:~~~n ~~~é~~;:~7e~~~~ede~r~s:~I~~~:¿~r~s ~~C:~;~: 
interior del cuerpo .mlsmo, senos carotldaon, pared g nde 
licos tendones, arhculares

da 
variedad de receptor respo 

intestinal, etc. Aunque eo 
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mós fácilmente a un tipo p::rticular de estimulo -estimulo 
adecuado-, muchos responderán, en a1gím grado, a estlmu· 
los de otros tipos. La retina, por ejemplo, puede ser estimu
lada mecánica o eléctricamente y los receptores del gusto, 
si bien es cierto que responden más efectivamente a los esti
mulas qulmicos, también pueden ser estimulados por un cho· 
que eléctrico aplicado a la lengua. Algunas veces se utiliza 
paro designar las diferentes variedades de 6rganos de recep
ci6n una terminologfa fundada en el tipo de estimulo que 
excita adecuadamente el 6rgano correspondiente. AsI tacto 
(sentido del tacto), quimio (gusto y ollato) y loto (vista) re
ceptores, son nombres bien conocidos. ('). 

3.-LA INTEGRAelON. 

La integración lué delinida en páginru anteriores como 
la actividad central, entre la recepci6n de la estimulación 
proveniente del ambiente implicito o explicito y la reacción o 
conducta por medio de la cual el organismo actúa sobre el 
medio. La lunción que desempeña la integraci6n en el siste
ma es df.l capital importancia. Los elementos que participan en 
su funcionamiento son numero:cs, de muy variad::! naturale
za, y condicionados por gran diversidad de factores. 

La actividad integradora fué conocida por el genial filó· 
sofo griego Aristóteles a quien "no satisfaciendo la viej::! leo
rla de que la percepción consi:te en una mera acción recio 
proca entre el objeto y el sujeto, reconoce la unidad de la 
conciencia gracias a la cual el alma animal relaciona lo dado 
a los sentidos, en cada una d~ las percepciones, con la tata· 
lidad df.l ellos". ('). 

Gracias a la integración bs impre:iones de naturaleza 
distinta que la persona recibe por medio de los órganos recep· 
tares, es unifican en un todo junto con otros ingredientes que 
provienen de 103 actividades que se suscitan en el interior del 
organismo; esla unidad hace posible que la respuesta del 
organismo al medio, su conducta, tenga cohe:enc:a y Genlido. 
Parla participaci6n unificadJ de múltiples operaciones la oc-

(7) Bed y Taylor.-taJ ba ... filiolótim d. le práctica .. 'dica.
Habana.Cultural, S. A. 1944.- Cap. LXIV.-Págs. 551, 552. 

(8) Windelband Wilnelm.-Hiltorie 4. l. iu.,,¡¡., La fila •• d. 
101 grieqoL-(Versi6n española: Dr. Francisco Larroyo.-México.-Óui!o. 
EdHorial Pallas.-194\.-Pógs. 280, 28\. 
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ateriales que le lIeg?n del 
. adora elabora los m . cia resulta un sistema 

tividad ¡ntegr del interior. La ~onclen . 6n De cada una de 
medi~ e~t~nord~ unificación, de ¡ntegra~; detalle en los ca· 
de pnnclplOS. ocuparemos con 
s tas operaCIOnes ?OS 

e pondlentes. 
pitulos corres . b onciente e Inconciente. 

ci6n Conclenle. Su c . 
a._lntegra t' 'pan operaciones di' 

En la actividad int~grad~r~n:~~~\uiciO, raz?namiento~ 
versas' atención, memono, I~sf~nte una carac\erlshca que 1.0. 

demÓs que presen~an no EO ta- funciones, procesos, operacl~' 
y . . cow;Clentes. s , . o cuando recI' 
inde~~:::J~ras concientes ~~t~~ ~:dl~e~pUcito o expU-
~: la estimulación provem~!~rma determinada de conduc· 
. tienen como electo u~ onstituyen en causas, esto 

f~to E~timulación e integ;aclOnp~~ac explicar las modalida~es 
es' en factores exp\¡calt~os'd se recurre a SUS circustan.clas 
de una conducta detern;I~J a o <" re:lucen a lunciones mte· 
causales; sin embargo, e5 as :.st;~ observar:e en !or.mas de 
gradaras concientes, (~mEsfas' otras causas se locahzan en 
conducta anormales . : d d integradora, en otro:; planos que 
otras es!eras de la actlvl a 

no son concientes. e" determinantes de la con· 
La existencia de otro':l !ac~~ptación del individuo al me· 

ducta se explica porque a ~ stintivas esas tendencias con 
dio requiere que las !uerze

); ¡no compatibles con la sociedad 
que el hombre nac,e Y que l~:l~ente desterradas de la con· 
de hoy, se:m r~pnDlldas. 'd s penosos, desagradables. Pero 
ciencia estan Ciertos recuer ~ . qu. los relega a ese 

. '1 . nos m otros 5100 ' 
el "yo" no anlqu~ a ni u 'l' lo subconciencia que est6 c;ns· 
mundo desconoCldodpa~~ : ~saciones, percepciones e image· 
titulda por un mun o ' ~ on en la conciencia; pero que 
nes qU,e algun~ vez bt~~~I~: por el sujeto tuvieron nece~idad 
espantaneamen :. u"o I . ellos a permanecer maco 
de abandonarla. No se resIgnan ue la conciencia 
livos: tm pronto como ~l muro rot~~tor :t~ peor defendido 
se ha rodeado para hbrarse e e 05, ocionales etc.). 
(durante el ensueño, en ciertos. /3stad?s em . 'd~s lien. 
ir:umpen en la conciencia. Las ImpreSiones repnml 
- d t ta más Irecuente, 

(9) Se entiende por lerma de con ueta norma, . 
la que se observa en ta mayoda de las personas. 
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Jen a llorar continuamente a la conciencia, pero no se atre· 
ven a volver. Son como delincuentes pollticos desterrados 
de sus propios paises. Y as! como estos delincuentes se dis· 
frazan, quiz6 poniéndoo barbas polizas o unas gafas negras, 
lo mismo el impulso rechazado escoge un disfraz y ID dile
rentes casos puede aparecer, Estas apariencias del subcon· 
ciente en el campo de la conciencia, son: los ocios Ia1Iidos. 
los actos causales y sintomáticos y los sueños", 

Si los materiales sumergido en los bajos s6tanos de la 
subconciencia afluyen poderosamente en lo conciente, ¿de 
qué medios nos valdremos para sacarlos a la superficie? 
Estos medios especilicos son cuatro: 1. El recuerdo conciente 
del sujeto; 29 La interpretación de los sueños; 39 La asocia· 
ción Iib:e; y, 4° La interpretación de Ic.s reacciones de transo 
íerencia. 

1m psicólogos que se han dedicado a la investigación 
de la subconciencia y del inconciente, son conocidos con el 
nombre de psicoanalistas, que corresponde a la rama llama· 
da PsicOJllálisiS, Este, además de ser un método de investi· 
gación, por cuyo motivo tiene una gran importancia para la 
p3icolog!a, constituye un medio terapéutico, psicoterapia (cu· 
ración por medio d31 esplritu) para cierto tipo de trastornos 
p,!quicos. Como ejemplos pueden señalaroe: Un enfermo, sin 
lesión microscópica, quedJ ciego pora un color, y, no obs
tante ve blanco el disco de Newton. Un individuo después 
de una er.Joc:ón intenca olvida el idioma inglés que antes 
po¡;eia, o pierde el recuerdo de la lengua nativa? 

"La subconciencia es el plano interm~dio entre la con· 
c:e;¡c:a y lo inconciente. Y nuestra opinión, os! como es evi· 
¿ente la existencia de una interinfluencia de la con¡:;.encia, 
no e' menos evidente la acción, la comunicación de esta 
última y la inconciencia". (1tI) 

El mérito de hJber creado el Psicoanálisis corresponde 
al psicólogo vienés S. Freud y sus discipulos más destacados, 
Adler y )ung, aunque si bien entre los tres existen profundas 
divergencias en las teorlas que proponen para explicar la 
naturaleza de la subconciencia. 

(lO) Peinado y raén.-PlÍcotogla Pedag6glca.-Madrid.-M. Agui· 
lar 1932.-Cáps. 1, 11, 11I. 
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b.-!nle~raci6n Nerviosa. 

(a).-Siltellll HmiOlO C"lbro ~a1. 

El ¡:apel que desempeña la estructura y actividad del 
sistema nervio:o en el proceso psicol6gico ha sido entendido 
de muy diversas maneras. No obstante su reconocida com
plejidad, se puede considerar que el sistema nervioso está or
ganizado esencialmente en forma de circulto entre Jos órga
nos ensoriales (receptores), la médula y el encéfalo, a las 
glándulas y a 103 músculos (electores). Este fenómeno de 
conductibilidad es una de las propiedades fundamentales 
del protoplasma que se necuentra altamente desarrollada 
en el tejido nervioso. Es evidente que el mecanismo que e~tas 
conexiones es algo más que una simple trasmisión. Fué el 
fisiólogo inglés Sherringion quien en SU1 famosos estudios 
ha precisado la naturaleza de la actividad del sistema nervioso 
cuando dice "que el tercer aspecto que o/recen las reaccio
nes nerviosas 01 fisiólogo e:; el integrador" (11) que es un 
órgano de coordinación, en el cual de la concurrencia de 
numerosas excitaciones, resullan actos ordenados, y que es· 
tas reacciones ocurren en ordenamient03 (formas) que se ca
racterizan por la ausencia, de confusión y prosiguen en se
cuencias igualmente libres de desorden. (12) Con este. peno 
samiento debe comprenderse la afirmación clásica de que 
la función del sistema nervioso es la de establecer Jo co
ne:dón de todas las ¡:artes dt..! organismo con el mundo 
exterior y ponerles a la vez en contacto unas con otras, esto 
es, "en los animales pluricelulares, especialmente para 
aquellas reacciones superiores que consfiluYGn su conduclJ 
como una unidad ~ociaf en Jo economla natural, es la reac
ción nerviosa la que per exceUence lo integra, lo forma de 
sus componentes y lo constituye en una individualidad ani
mal de una colección de órganos. Es esta acción integradora 
en virtud de la cual el sistema nervioso unifica de 6rganos 
re¡:arados un animal que posee solidaridad: un individuo". 

Se ha calculado que existen en el sistema nervioso cen
tral doce mil millones de células nerviosas. Esta inconcebible 
complejidad ¡:areoe hacer imposible cualquier esperanza de 

o l) y (2) Charles S. Sherrignlon.-Tbe iDlegra1lft crcllOD 01 Ihe 
NeIVoua SYIIem.-New '(ork.-Charles Scrirenr's Sons.-I906.-Pág. 5, 
313. 
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or¡te~der Jo aclividad de . 
cePCl6n del GIeO ..Ao.L 1 .slstema nervioso central La 
par 1 '_,1m embarg . con-

~ a comprensión de al o, proporciona la cl 
nemoso central E 1 g~~os procesos básicos 001 . t ave 
Cuenfra 10 médui n ~ porClon central de cada • BIS ema 
del arco que estáaiJ~s~I:Te el encé/?lo. En cuanl:~jas;,;~ 
Si verá qUe algunas de las ma n~rvlOsO central, en la Fig 3 
e :,clor son relativamente cor~:e~loni8 de un receptor a ~ 
qu. otras SOn mÓl¡ largas e intri~:~~~ y directas, mientras 

~~-"T~-
4 . t---~ 1!rr¡DC.-;' -r ISlIUCrtiM 

. - ~ 

I ~ p---\ I -= -_. 
!~ r -- ~I I~---

~ t,f~~ i=~~ 
_y L __ , _ _ ~.I= 

Fíg. l.-Diversos sistemas d . 
e conexIón enlIe un re 

Algunas de 1::s pro . d d ceplor y un efeclor. 
n . ple a es lund 
e~y!OS? ce?tral Pueden atribuirs a~entales del sistema 

:han !tslOlogicc ep/re las neuron~ ala smapsis o puntos de 
le que no eXlsta conlinuidad .• natómlcamente eJ pro

pu~tos de unión. Este juicio tie v,otoplasmática en lales 
~~clones microscópicas y en efb!~~ddamen/o en las obser-

a neurona la degeneración n e que cuando muere 
puntos de unión. o pasa generalmenle de los 

Ciertos problemas relaf' l' ir de gran interés en el ~;~d'~ slstema .nervioso central 
no dI) ellos $e re/jere a las diS~ti~lf PSl~lo.g{a general. 

oca)¡zac¡ones de va-
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. . J' . cas en los hemisferios cerebrales y 
rias funClones bIlCO Ogde las bases anatomolisiol6gicas del 
otro. es ~I pro emaem leedo una gran variedad de méto
aprendizaje. Se hd~n d Pla correlación entre la estructura y 
d Ml'fT el estu la e . . t 1 os 1"-;,- d 1 d've sas partes del sistema nerviOSO cen ro . 
la funClon e as I r 

(bj.-Sial,ma N,"iolo Aut6nomo: 

1 consideración completa del proceso de 
Para agror una d ' ' 

. .. s reciso considerar al llama o Bistema ~emoso 
mte9raclon e p rticular importancia en las emociones y 
autonomo

l 
pod rlsuapocción implicita de los músculos lisos y de 

su contra e al' 61 
las glándulas, al grado que parda. ?, gU~05 pSIC ogospaun 
cc:nbio en su actividad es la con IClon sme qua non ra 
la verd:dera emoción. (") 

La división del sistema nervioso en cerebro 7~pinal y 
'ónomo está basada en una dilerencia de lunclon y no 

au. <eparación anatómica. El sistema aut6nomo es tanto 
en una. J. . t d f 
alerente como eferente desde el pu~to :'" VIS a e su un-
ción. Algunos autores restnngen el lemuno ~Iónomo .01 as· 
pecto eferente del si~tema. Puesto que la,s dlsc:epanclas se 
refieren al aspecto eferente, existe poca dlferenc~a en el uso 
actual de los términos visceral y aul6nomo. S.m embarg~, 
exi:te una dHerencia fundJmental para la ~slcologl? El 
sistema autónomo goza de cierta indep9ndencla del sistema 
cerebroespinal; regula y controla las activ~d~des vitales .co· 
mo la digestión, vaciado de los órganos pelvlcos. la respira
ción, la prooucción de calor, la circulación de la sa.n~re, la 
acidez de la sangre, la actividad glandular. Estas achvldades 
no son concientes, más debe ceñalarse su participación en 
la sensación de bienestar físico. Considerado el sistema ner
vio~o autónomo desee el punto de vista de su funcionami.en
to se ha dado en llamarlo, vegetativo. involuntario, simpátiCO. 
paraimpálico, etc. Estos distintos nombres han dado lugar 
a lamentables confusiones. 

El sistema nervioso autónomo es un conglomerado de 
ganglios, nervios y plexos a través de los cuales reciben su 
inervación las vísceras, las glándulas, el corazón y los vasos 
sangulneos. 

(13) Paut Tomas Young.-La Emoci6n en el Hombre y In ,1 'Ani
maL-Buenos Aires.-Edilorial Nova.-1946.-Cap. V.-Pág. 291. 
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Para alg~~os autores ("), la psicología de la emoci6n 
p?ne de manlftesto el hecho de la unidad del organismo de
bida al proceso de integraci6n. Es indudable que las emocio
ne~ están estrechamente relacionadm con los procesos psl
qUlCOS cancientes. La imaginaci6n viva de una situación pe
ltgrosa puede dar lugar a la emoción de miedo. Pero la 
emoción está estrechamente vinculada a condiciones orgáni
cas. Es lamiliar el hecho de sentir el deseo de vomitar cuan
do no podemos evitar el observar a una persona que lo está 
haciendo. 

C.-LA REACCION O CONDUCTA 

En las páginas anteriores se consideraron las células 
que, . en el organisr;t0 humano, están especializad03 para 
reCibir la esltmulaclOn del ambiente y la actividad central 
cxt:aordinariamente compleja que ~on~tituye el mecanismo 
de integración. Et protoplasma representa además ta propie
dad de la contractibilidad que en el campo psicológico da 
lugar a la roacción o conduela. La reacción o conducta es la 
actividad de un conjunto unificado de células especializa
das. Este conjunto especializado de células recibe el nombre 
técnico de órgano eleelor. Los órganos efectores pueden agru
parse en doo clases: (1) Músculos de dos tipos -.estriados 
y lisos (2) glándulas de dos tipos- .~xócrinas y endócrinas. Pa
ra algunos autores (1') la actividad de la corteza cerebral debe 
considerarse como órgano efector. 

En el sistema de psicologla que desarrollamos, puede 
conSiderarse como verdadera la anterior afirmación puesto 
que la estimulación prov.eniente del medio explicito puede 
te:minar en proceoos tales como el juicio o el razonamiento o 
la atención; mas, en otros c:sos, estos mismos procesos o la 
imaginación o la fantasla pueden ser estímulo del medio 
in;plicito o interno. Por ejemplo, cuando un maestro explica 
como se hace la suma de quebrados, el alumno reacciona 
poniendo atención. En otro ejemplo: la fantasla de un pintor 
prcduce las reacciones que darán par resultado los movi
mientos que ejecuta para pintar en el lienzo su obra de 
a:te. 

(l4j Werner WolfI.-¿Whal il Paycholagy?-New York.- Grande 
and Strallon.-Cap. 7. Pág. 129. 

(15) Maude B. Muse.-A textbooi 01 PlychotollY~London.-W. 
B. Saunders Co.-t942.-Cap. VII. póg. 151. 
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I ullado de la estimulaci6n 
,l, múscu o, res lá d I La reaccion ~ un movimiento y la de una gnu a es 

de la integraClon, es 
y " 
secreClOn. . , son las dos especies dP. 

El movimient~ y la s:~~~~~~ por medio de los. cuales 
actividad de los organos , n el medio externo o mterno. 

'smo humano actua e 
el orgam . 'den sobre la base de su estruc-

Los mú¡culos se subdlt glándulas formadas por agre
tura en estriados y ~s.. d a la secreci6n de ciertas 
godos de célula 7specI:~ié~ :bre la base de su estru:
substancias quimlcoS, \ . as '(secreción externa) Y end6cn
tura, se agrupan en exocnn 
nas (secreción interna). - d' 

.. conduela se emplean miS-
Como los términos reacclo

l
n Y como ya se hizo con 105 

veniente oc arar, d b tintam:nte, es con situación, qué reacci6n e e usarse 
expresiones estimulo Y d ex rimentación se ccntrolan por 
cuando en condiCiones e pe. nto de un dedo a una senal, 

d . emplo el mOVlmle 1'1 
sepJra o, ~r el 1 ~ ila a la luz intensa, etc. Por o ge.n.era 
la contracClon de a p PI' d reacciones que se umhcan 
se presentan sist;ml~d c~m~ e)~~ose si~temas complejOS se les 
gracias a una ,ma la. E I ejemplo emp~do al 
llama propiamente conduf~~lIarn / el correr, son ejemplos 
principio, el lev~tar~e, e ueSta dabe relacionarse ccn el 
de conducta. El termmo resp l'd s'\ ación. 
de eGtímulo y el de conduela con e e 1 u 

I11.-ANAUSIS FUNCIONAL DE LA ACTIVlDlID PSICOLOGIClI. 

- • ó eacción son elementos 
En rigor estímulo, mlegrao n Y r . articulado 

de la activdiedna~!~I~~lf~d;~(I;)rSe~o~p~~~~~aohoro, por-
por un or , di' smo es un even
que se alirma ("1 que la recrccion e org~m . 6 aún 
10 resultanle de la eslimulación Y ~e la mlegraCl n i~~luye, 
mó' dentro de la doctrina conductlsta ortodoxa, se cl' 'd d 
sm 'distinguirla, en la consideraci6n causal, a la a IVI a 
mtegradora. 

~ring. Laugleld. Weld and Co!laboralorSs.-P~:So~~.~: 
Factual Textbook.-London.-lohn Whíley and Son, ucs. . 

Pág. 1. 1 plfC/1ology 
(l7J (lB) Fryer and Heruy.-An Oulllal 01 Genera 2 • 

Ilew Yori.-Barnes and Noble, Inc.-Cap. 1, Págs. 21. 2 . 
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La f6rmula algebráica de la actividad psicol6gica es 
E + 1 = RP'l. según la doctrina sintética que intentamos 
desarrollar. . 

Como se ha demostrado con ejemplos sencillos el análi
sis estructural es el antecedente necesario del análisis fun
cional P'), al que recurriremos repetidas veces, que es el 
método de variar las circunstancias en las cuales tiene lugar 
un hecho dado, con el fin de darse cuenta dP. las condicio
nes necesarias para su existencia. Los hechos asi obtenidos 
llevan a la predicción y al control. El análisis funcional no 
tiene necesidad de reducir un todo a sus partes. Nos dice 
lo que le sucede al todo bajo conjuntos de las condiciones 
que lo modifican, pero que también lo conservan. Vemos que 
el análisis estructural "descompone" el agua en hidrógeno y 
oxigeno. El análisis funcional estudia las propiedades del 
agua misma bajo distintas condiciones. tales como calor y 
frío, o con varias sustancias en disolución. El agua tiene di
ferentes propiedades bajo cada una de estas ccndiciones, 
pero no se destruye". 

En el estudio de la actividad psicol6gica recurriremos 
de manera especial a los métodos del análisis funcional. 
Nuestra preocupación nos llevará a investigar las condicio
nes bajo las cuales tiene lugar el hecho psicol6gicc. No está 
por demás insistir que el proceso psicológico es una unidad 
en el espacio y en el tiempo y que no puedP., por consecuen
cia, ser considerado como una suma de muchos elementos 
derivados del análisis estructural, sino como un prooe$o too 
tal unificado que opera bajo un determinado conjunto de 
condiciones. 

Los resultados del análisis funcional permiten a la psico
logia general ofrecer a la psicología aplicada voliososo re
cursos de predicción y control de la conducta humana, que 
hacen posible la solución de numerosos problemas en los 
diversos sectores dP. la vida práctica. 

IV.-RELACIONES ENTRE LO nSlco y LO PSIQUlCO. 

El último capitulo de todo sistema de psicclogia, que 

(9) Wheeler y Perkins.-Op. Cit.-Cap. XIll.-Págs. 2B3. 
(20) rean Utennitle.-LoI MICanilll101 dll Cerlbro. Buenos Aires. 

-Ediloriat Lozada.-t940.-Cap. !. Págs. ll, lB. 

35 



cos manuales de iniciación, es 
por cierto se ~ncuert~fá~i~~roblema (oo) de las relaciones 
el que se refiere a I . o de la naturaleza humana. Se 
entre lo IIsico Y I~~t~~~ como problema de las relaciones 
evade porque, a! PI se supone que no corresponde a 

I _1_~ Y e cuerpo,· . l' I entre e uw'" . til' sino más bien a a Siempre ma 
la investig~ci6n .clen., I¡llosólica. Sin e~bargo, basta recU· 
entendida .mvesllga~on . as poro poner de maniliesto la muo 
rrir a senCillas ex)n.~ncI "Nuestra volici6n puede, eviden\P.· 
tua y estrecha re a~~~~iento nuestros brazos Y piernas y 
mente, poner en m El sentimiento especialmente cuando 
todo nuestro cuerpe>o vierte en e~oción se maniliesta en 
es intenso, ,cuando se canales' rubor palid~z contracción de 
dertos feno~:t~s ~~.~s ~rcepci~nes sen~i~les no se pro· 
las man?s, d una influencia externa actua sobre nues· 
duce~ SinO cuan o 'ales que pertenecen al cuerpo. Una luz 
tras organos senson d' t Id' . t' o una vibración el Olre nues ro o O. 
hiere nues ros OJos "d dio de ner 
como los órganos sensoriales estan Un! 03 ~r ~e ,. . 
vios linos hilos blancos, al cerebro, al reCIbir dlches or~a~os 
una' im resión se produce un proceso corporal en los. ~.fVlCs 
y en el ~erebro, y sólo entonces tenemos una percepclOn sen· 

sible". 

E . t t hipo' tesis (") que intentan explicar las ,ele· 
XIS e!l res D II h os b'eve ciones entre lo lisico y lo psíquico. e e as arem : .; 

referencia a reserva de desarrollarlas con toda ampl:t\:Q C:J 

el lugar oportuno. 
La primera se conoce c?n e.1 nombre ~: paralelisn:~ ~~~ 

. ~_:co Según ella la conCienCia y la achvIdad nCfVln,~ .,.," 
cO U>I .' ed . ul· N " • ..., des series de eventos o procesos que se suc en SU:l :_ .. -~. 
mente, p9ro que no tienen relación ~ausal. En otras pab:)fO;S, 
un hecho de conciencia como una Idea no causa un ca.:1Io,o 
en el sistema nervioso asl como tampoco la actividad neu:cl 
es causa de un proce:o conciente. 

La segunda hipótesis recibe el nombre de ~ntcracc¡on:smo. 
Se supone que la conciencia y el sistema nefVl~so son enllda· 
des separadas, pero también que existe relaclOn causal ~ntre 
ellas. En otras palabrm, un proceso conciente, como una Idea 

(n) l. W. Bridgcs.-Psychology.-London.-D. Appleton. Century 
CO. 1930.-Cap. 111. Págs. 30, 39. 
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es causa de. u.n cambio en las neuronas del cerebro, y, vice
versa, la actlVldad neural, es causa de procesos concientes. 

La tercera, denominada !toda del doble aspecto o hipó
tesis de la identidad, sostiene que la conciencia y la actividad 
nerviosa son simplemente los aspectos subjetivo y objetivo de 
la misma cosa. La actividad neura! es un fenómeno que apa
rece () puede aparecer al observadoí, externo cucmdo investi· 
ga los procesos neuronales a través de la conducta, o al exa· 
minar el cerebro con el microscopio. La conciencia es precisa
mente el mismo proceso tal como aparece al sujeto mismo. 

La Biotipologia constituye en la época conterr poránea, el 
esfuerzo que con mayor rigor cientifico ha ir·.~ntado llegar 
al mejor conocimiento del hombre. La obr-.. de divulgación 
de Eugenio Schreider (") ofrece en sus páginas un panora
ma de esta disciplina. En el capitulo primero de la tercera 
parle al referirse a "Las Correlaciones Somato·Pslquicas", 
plantea el problema clósico de las relaciones entre lo físico y 
lo ¡:;síquico, con términos que olrecen los nUevos métodos de 
inv.estigación cien tilico. 

"Hay ciertos problemas cientllicos que tienen un desti
no extraño: desde la antiguedad despertaron la curiosidad de 
los hombres, pero cada vez que se ha esbozado su solución, 
é2ta ¡:;rovoca inevitablemente sonrisas escépticas. Entre estas 
cue:;tiones, en cierto modo obsesivas, hay una que en el 
transcurso de los últimos años se ha impuesto de nuevo a la 
atención de los sabios: se trata de saber si existe una relaci6n 
entre las particularidades anat6micas y funcionales del cuer
po y las caraclerlsticas mentales del individuo • 

Las discusiones nuevamente iniciadas a este respecto no 
deben conlundirse con las viejas disertaciones acerca de la 
relación entre materia y esplritu. No se trata tampoco de 
repetir el ingenuo error de los Irenólogos que pretendlcm son· 
dear las prolundidades del alma examinando las protube
randao craneales; nadie piensa ya en deducir de las formas 
del cuerpo y de las caracteristicas fisiológicas, las cualidades 
intelectuales o morales del sujeto. El ¡:;roblema es esencial· 
mente estático, y se puede aspirar sólo a conocer las combi· 

(") Eugenio Schreider.-Los tipos humanoL-México.-Fondo de 
Cultura Econ6mica.-1944. Tercera Parte.-Cap. 1. P6gs. 211. 213. 
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· /,.. frecuentes las más estables, abandonando la 
naClonesm~ '. bIt h 1 de hallar correlacIones a so u as; no ay corre a· 
e:peranabzasolutas en biologla, Y ello se explica por la muIti· 
clones d ó 1 . licidad de factores que !'13 entrecruzan; Y a em. ~ a Impor· 
p . dIos I'nlluencias sociales puede ser lo sufICIentemente 
tanCla e.. d 1 considerable para modIfIcar en mayor o me~o~ gro, o os 
rasgos mentales determinados podr causat~ °t rganItcas, ~m~dc.s 
rasgos que -en principio- pue en es rlC amen e comcl Ir 
con los caracteres fisicos. 

Entendidas de este modo, las correlacione3 han sid? Ee· 
- ladas por distintos autores. En un !P.rreno puramente clent!
nf.o el primer paso en este sentido lo dieron los criminólogos 
100 " d 1 Ud l' t que buscaban los estigmas anatomlcoS e e mcuen : na-
to". Naturalmente, nosotros no aceptamos su~ con~luslOr,es 
prematuras, pero ello no nos impide reconocer la sen~r.Jd de 
su método; aunque imperfec,ta desde :1 pI,nto de vIsta ma
tematico, ya la argumentacion estadlshca ocupat,a un lugar 
importante en sus trabajos. El cálculo de cuaetaclones ,no h
gura tadavÍa en ellos y lo~ resultados s: presentan umc~
mente bajo la forma de medIOs y porcentCjes; pero ello cerml
te --a pesar de todo- llegar a constata~iones interesante~, 
sobre todo respecto a la frecuencIa de cIertos. detalles ana
tómicos en los individuos normales y en los delIncuentes. 

Con el estudio de los tipos criminales salimos, pues, d~l 
cuadro de las clasificaciones "parciales"; aqul nos encontra
mos en presencia de las primeras tentativas de importancia 
para descubrir las combinaciones somato-pslquicas. Una 
orientación similar se halla en trabajos más recientes que, in
dependientelll'"nte de la criminologla, tratan de aislar tipos 
a la vez f!sicos y mentales. El método dominante en la actua
lidad no difiere mucho del seguido por los criminólogos ántro
pólogos; sin embargo, los elementos comparados se basan 
ge!l'3ralmente en una documentación más sólida y cada veZ 
más experimental. Por otra parte, diversos descubrimien~cs 
fisiológicos han permitido abordar el estudio del eslab6~ 10-
terme:lio, luncional, que reúne por decirlo asl la anatomla a 
la psicologla, y explica en cierto modo las relaciones que 
existen entre la forma del cuerpo y las particularidades men
tales. 

3B 

I 
\. ... 

En efecto, mientras ciertos autores se limitan todavía a 
constatar estas relaciones, hay otros que se esfuerzan en po
ner de manifiesto los factores que las regulan. Desde este 
punto de vista pueden ya considerarse como definitivamente 
adquirid~s algunos resultados, por lo menos genéricos; y así 
van p?rdlE:ndo las correlaciones somato-psíquicas su aparien
CIa mlstenosa, matizada de misticismo, que en otras épocas 
hada retroceder con desconfianza a los esplritus poco incli
nados a aceptar teorías confusas". 

V.-UN SISTEMA SINTETICO DE PSICOLOGlA GENERAL 

Se ha presentado el esquema de un sistema sintético de 
psicologla general que tiene el propósito de articular en un 
cuerpo de doctrina las adquisiciones mas importantes y de
mostrar que las escuelas no son excluyentes sino completa
mentanas. El cuadro general pone de manifiesto las exigen
cias de información que debe tener un estudiante de psico
logia general. 

A este respecto son oportunas las palabras de Augusto 
Messer (") al desarrollar el tema: Doctrinas ¡:eicológicas fun
dadas en una concepci6n diferente del objeto de la psicología. 

"Como objeto de la psicologla pueden considerarse sólo 
los procesos y contenidos de conciencia, es decir, lo que gene
ralmente se designa con el nombre de vivencias. En este ca
so, tenemos la llamada psicología pura, cuyo nombre se debe 
a que en ella el objeto se mantiene puro y separado de todo 
lo que no es pslquico. . 

Sin embargo, hay diferencias de opinión sobre si lo psí. 
quico termina con la consciente. Los que admiten un incons
ciente psiquico que, sin embargo, no es de naturaleza mate
rial. como hacen hoy numerosos investigadores, concebirán 
el objeto de la psicología pura con más amplitud que los que 
se aferran a la equiparación de psíquico y consciente, deien
diendo osi una psicología pura de la conciencia, 

Pero la experiencia impedirá a unos y a otros discutir el 
hecho de que lo psíquico, en las formas en que existe re:ono
cido por todos como consciente, está en relaciones regulares 

(") Auguslo Messer.-lntroducci6n a la Paicologla.-Madrid. Re
visla de Pedagogla.-t934.-Cap. 1lI. pógs. 120, 126. 
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.' , . s especialmente con los que se des-
con procesos hSlolobglco , el sistema nervioso. Para tener 

11 el cere ro y en h arra an ~n. leto de estos procesos ay, que pasar 
un conoclmlenlo comp 1 estudiar sus conclUSiones sobre 

d la anatoma Y . d al terreno e . .' , de los órganos menciona os. 
la naturaleza y dlspaslclon . 

, a fisiológica, que quiere, sin embargo, segUir 
La p51CO~ogl 1 sicolog la Y no fisiologla, ha de tener 

siendo en pnmer uga; P uro par lo menos en tanto que los 
en cuenta la pSlcolog,a t e~ una ! 31ación cognoscible con 
fenómetros pslqUlSo~ es ,;ro 
los ~'ocesos lisiologlcos . 

, . (") e' el palo opuesto de la psicologla 
"El conducllsmo, oOreconoce como objelo de la psico

pura. Mi,entras que ~sta ~as inmediatarMnte perceptibles pa
logia mas que las v~ven decir hablando vulgarmente, los 
10 ;1 sujeto res~~~~~, i~~ernos '(Intimos). los behaviorista~ 
leno:::enos pura ~t de ell03 y reconocen sólo la condllc
prescmden por comp - o materia de la ciencia que nos 
la exlerna del sUjeto como 
ocupa", . d d t 

"El conductista observaria ? ~n invedsllg
l
a or s~~taa o :e~ 

, ealizando los movimientos e a escn. ur, -
su me_a Y r . d hacia la venlana pomendo a un 
niéndose a veces Y miran o . ' la haber estu
lado la cuartilla escrita Y coglendodotr~6 Y dee~na obra 
diado así psicológicamente la pro UCCI ne· 

So com rende, sin má" que tod?s los, movimient?s de un 

~~~t~o~~u~;e~~~~dod~~dle~l c~x~~rd~~~ s~~fa~ro~~d~:r~~~ ~~ 
acción interior. . 

Una disciplina cien tilico que no procedier? ~e ~ste pmo~~ 
no merecería, en r¿alidad, el nombre de. ~IC~ Ogda¡ m~:mo 
demás, nada se opane a ,que la misma psl~~ og~, e se 
modo eue tiene ~n cuenta 103 procesos I1sl016g1cos que d 
desarroilan en el cerebro y en el sislema nemOSO, eXller" ~ 
el carneo de sus investigaciones a la conducla exlern? .s 
deline:por ejemplo, Kurl Ko!!ka la psicologla como 11 ~I~~~~ del proceder, comprendiendo en esta palabra tanto e m 
como el externo". 
-- . 1 . I '0 en Estados Unid,;, t") Esta direcci6n tiene especia Impor ancI . es 
por lo cual se ha empleado para designarla la .palabra que en mg. 
significa conducta: behavior, llamándola behavlonsmo. 
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CAPITULO II 

LA RECEPTIVIDAD O SENSIBILIDAD 

I.-FUNCION DE LOS ORGANOS RECEPTORES 

Al iniciar el segundo capitulo se afirmó que la persona 
(25) de que se ocupa la psicologia general (26) es un orga
nismo dotado de vida en permanente relación reciproca a 
un medio ambiente que se encuentra en conslante cambio. 
Este ambiente psicológico en que se encuentra situado el or
ganismo se definió como el conjunto de todos los cambios fí
sicos o quimicos que son capaces de producir un cambio 
fisiológico en un órgano receptor. Se encuentra que los lla
mados órganos receptore3, que en la terminologia clásica se 
denominaron con propiedad órganos de los sentidos, consti
tuyen un medio de relación entre el organismo y su medio 
ambiente externo o interno. El término técnico órgano receptor 
sustituye en la actualidad al clásico órgano del sentido, por
que expresa con mayor precisión la función que desempe
ña y debe aplicarse a la terminación nerviosa o a las células 
~cializadas que se encuentran en diversos lugares en la 
superficie o en el interior del organismo que están destina
das a producir impulsos nerviosos a lo largo de las fibras 
nerviosas aferentes, como respuesta a los cambios del medio 
implícito o e>:pUcilo. Los medios de recepción de la estimu-

(0) Desde el punto de vista fisiológico, precisamente del ético, so 
deline ta persona corno sujelo df slinalario de deberes. 

(") Domingo Barnés.-EnsayoI d. Pedagogla f rilosolia, Madrid 
Ediciones de la Lectura.-1921.-Cap. l. Pág. 57. (La Psicologla Ge
neral corno ciencia nalural estudia al hombre corno un objeto, corno 
un ser natural, en acci6n y reacción mental con el medio natural en 
el cuat liguran los demás hombres, y sometido en su vida a la nece
sidad de las leyes naturales. Sólo la Filosolla aspira estudiar al hombre 
corno sujeto, corno 6rgano en la naturaleza de la ciencia y del pensa
miento, corno creador de los valores que proyecta en el mundo, y 
respecto del cual ésle se subordina. no real, pero si idealmenle). 
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l 
., son más de cinco y a medida que se cuenta con me-

aCIOn ...' 1 'd . _ métodos de investIgaclon su numero aumen a consl e-
~~bl~mente. Gracias a ellos el hombre se encuentra ~ebida
mente equi[Xldo [Xll'a establecer los contactos necesanos con 

su medio. 
La sensibilidad es [Xlsible en virtud de la irritabilidad 

del protoplasma de que están. ~Qnstituldas. las c~!ulas que 
forman el organismo. La recepcIOn de la estImulacIOn se r,=a
liza frecuentemente [Xlr medio de células especializadas a 
una especie [Xlrticular de estímulo. Estas células están orga
nizadas en órganos receptores que se e~;argan de la acti
vidad psicológica de recibir la eshmulacIOn. Un recep!or es 
un órgano CO!llpuesto ¿9 protop!asma alta~ente sen31ble a 
algún cambio [Xlrticular complejo del a~blente y,relalIva
mente insensible a otros. Este hecho explIca por que razones 
somos ca[Xlces de discriminar (27) la naturaleza de los es
timulas no obstante que aparentemente el ambiente ofrece, 
en un ~omento determinado, una numerosa variedad de es
tímulos diver:amente combinados; o dicho en otros términos, 
que la sensibilidad específica de cada receptor no permite 
que se confunda una vibración luminosa con un aumento de 
la temperatura (calor) o con un sabor salado, o con un olor 
aromáiico. De acuerdo cap este criterio los órganos rec:p
tores realizan una im[Xlrtante función discriminadora. 

No obstante el número de órganos receptores conocidos 
en la actualidad, pued'.l afirmarse desde el punto de vi:ta 
científico que existen numerosos cambios ambientales que no 
estimulan al organismo. Por ejemplo, los rayos ultravioleta, 
los rayos X y las ondas Hertzianas. El hombre es afectado 
por estos diver30s estimulas indirectamente por medio de apa, 
ratos especialmente construidos. La sensibilidad es limitada 
con relación a la amplitud de les cambios ambientales. 

Dentro del pensamiento psicológico clásico se sostenla 
que la semación era el elemento más simple de la actividad 
psíquica y se le definla como la impresión que emana de un 
objeto y se ejerce sobre nuestros órganos sensoriales (28) Ca-

("J Rob,erot Agramonte.-Psicotog!a General, Habana. Cultura. S 
A. !942. Cap. I!!. Pág. 23. 

(") Abel Rey.-Psicoloq!a, Madrid. Ediciones de !a "La Lectura" 
1932. Ubro I!!. Pág. 138. 
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mo ejemplos se señalan: la vista de un punto luminoso la 
audici6~ ~~ su sonido, el contacto de una punta. Por cu~nto 
a l~ dehntCI6n de la sensación se consideró que era casi im
poSIble como !~ del placer o del dolor o de cualquier otro 
elemento pnml!lvo. En la actualidad, sin embargo, se acep
ta el ~echo, solo que no se le entiende como el elemento 
má~ sImple puesto que, cualquier actividad pslquica com
pleJa no p.uede reducirse a descomponerse en último análisis 
en sensaCIOnes. La sensación no e: el elemento estructural 
de la actIvidad psicológica. 

Lo anterior no significa que se abandone o de deseche 
el conocimiento cientlfico obtenido en relación a los llama
dos órganos de los sentidos, ya que el punto de vista en 
nada afecta muchos de los hechos irve:tigados o las conclu
siones obtenidas. Los estímulos adecuados producen en los 
órganos receptores cierto tipo especial de reacciones de cam
bios, y éstos a su vez dan origen a un impul:o ne~ioso que 
trasmiten las vfas nerviosas aferentes. Para comprender es
ta manera. de exphcar la función de los órganos receptores 
es necesano tomar en cuenta que el organismo total vivo 
puede, concebirse n? sólo como una entidad anatómica sino 
tamblen como un sIstema complejo de energías. El proceso 
esencial de la acción de recepción puede describirse en tér
minos de la maner? como un? energla externa es capaz de 
provocar .un camblo.en los sIstemas específicos de energía 
d~l organIsmo. ,La eshmulación a:1 inicia procesos en el orga
nIsmo que daran lugar a la actIvidad de un órgano efector, 
a una conducta. La estimulación en algunos aspectos es aná
loga a la presión del dedo en el gatilfo que incia la libera
ción de la energfa contenido en la pólvora y de la cual re
sulta la expulsión de la bala de la pistola. Es obvio que lo 
que expulsa la bala del cartucho es la explosión de la energla 
almacenada y no el movimiento del dedo. La liberación de 
la energfa almacenada en .el receptor no propala materia a 
través del espacio, sino que realmente inicia una liberación 
progre3iva de energla. Lo dicho anteriormente significa que 
la. energla, física o qulmica del estimulo no penetra por sí 
mIsma al .opgano r~ceptor, simplemente libera cierta energla 
del organIsmo localIzada en el receptor y a esto continúa otra 
liberaci6n progresiva de energla. Explicaremos en general qué 
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lo que acontece despué3 de que la energla especifica de 
f~s estímulos han iniciado ciertos cambios en la energla con
tenida en el órgano receptor. 

Técnicam~nte hablando, la energla ¡:ara la cual un re
ceptor está especializado se llama adecuaJa o esllmuh ade
cuado, v. g; luz para el ojo, soni?o para .el oldo, presi6n pa
ra el tacto, etc. Todos los deI?,as cambIos de energla aú~ 
cuando pudieran poner en aCClOn a un receptor, se denomI
nan inadecuados o estímulos inadecuados, v. g; presión pa-
ra el ojo, etc. 

En la tabla 1 se presentan los estlmulos adecuados de 
cada uno de los órganos receptores. 

El estimulo adecuado produce un cambio de energ[a en 
el órgano receptor, y el cambio del nervio en el. pu~to de la 
estimulación recibe el nombre de estado de eXCItaCIón looal. 
Si el estado de excitación local alcanza cierto valor, se tras· 
mite una onda de excitación a 10 largo de la libra nerviosa. 
El estimulo propagado recibe el nombre de impU\Bo nervioeo. 
y su paso de un punto a otro del nervio es la conducción 
nerviosa. 

Con el objeto de producir en un nervio un estado exci
tador local, de valor suficiente ¡:ara producir un impulso ner
vioso, es preciso que le e"tlmulo reúna las condiciones de 
(a) intensidad o fuerza y (b) de duración. 

Cuando un estimulo tiene b fuerza o intensidad justa
mente suficiente y no más para producir un estimulo, se di
ce que tiene una intensidad ele valor minimo o estimulo mi· 
•• Cualquier estimulo de menor intensidad que éste se 
dice que está por debajo del m[nimo y se le designa como 
submínimo o estímulo subminimo. Dos estimulas, cuando se 
presentan en rá!Jida sucesión, pueden, combinando sus fuer
zas, ser equivalentes a un e31Ímulo mlnimo y originar un im
pulso en el nervio. A este fenómeno que consiste en una se
rie de estímulos submlnimos que aplicados a intervalos cor
tos hacen aparecer el impulso. se conoce con el nombre de 
Euma de estímulos. 

. "El estimulo justamente capaz de excitar una fibra ner
vIosa (estimulo mlnimo) da orIgen a un impulso que no difie· 
re de otro que haya producido por un estimulo mucho más 
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TABLA 1. 

ESTIMULOS ADECUADOS DE LOS OBGAMOS RECEPTORES 

Tipo de sen-,células Sensl- Estructura 
sibilidad. bIes. I Accesoria Esrtmulo Adecuado. 

Visual Retina ¡GlObO del oje Ondas luminosas entre .0004 
Conos y Bas- Y 0.0008 mm. 

Iones. 

Audiliva Organo de Oldo Oondas sonoras 16 a 50,000 
Corli por Seco (Umile eIlremos) 

Ollaliva Células ~a· Fosa Nasal Suslancias volátiles. 
lorias Supo Energla Qulmica en terma 

gaseosa. 

Guslaliva Papilas GUS-I Lengua y Subslancias en soluci6n. 
lalivas membranas Energla Qulmica en lorma 

mucosas de gaseosd. 
la boca 

Táclil Corpúsculo d e ~ _ Energla mecánica Usica Ii-
Meissne! 2erd. 

Presi6n !corpúsculo da Piel IEnergla IIsiea 
Pacini ¡Presi6n inlensa. 

Fria Corpúsculo de Piel ¡Energla Mee. y Elect. 

- Krause 'Cambio de TemE' 

Calor Corpúsculo d. Piel I Energla Mee. y Elecl. 
RuUini Cambio de TemE. 

Dolor Terminaciones Mee. T érmieos. 
nerviosas des -- Qulmica, Elect. inlensos 

nudas 

Equilibrio Células pilo· Oldo inlerno, Mov. de flúidos debido ~ 
sos de los ca-,Sáculo, ullrlcu-;movimientos de cabo y de! 
nales semicir-Io y canales cuerpo. (Energla Mee.) 

culares '~emi-circulares.1 

Kineslésica Terminaciones 
nerviosas en Mov. y presi6n. 
Músculos, Ten -- (Energla Flsica). 
dones y Arti-

culaciones 
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f rt El impulso originado por un estimulo débil es condu· 
~e e. tanta ro idez y con tanta fuerza, como cu~do. se 
Cl~o. con por un e~mulo fuerte. En resumen, la modifIcaCI6n 
ongma d que aporece en la fibra nerviosa sola no puede 
~;~~~did~ por el grado de inlensidad o por la d~T?ci6n del 

ti lo -la fibra nerviosa de una respuesta maXlma o no 

d
es mu esta alguna". (29) Esta caracteristica fund~mental 
a respu d . , . conOCIda ca 

d la naturaleza de la con UCClon nemosa es . .-
e l l del todo o nacla Será fácil entenderla 51 recurn· 

moaey . d p61 'Ill 
mos nuevamente al ejemplo d~1 reguero . e. ávora. ~ a· 
ma de un fósforo aplicada a la mecha ongmar una ~ma 
que moverá can no menas intensi~,ad que la que se orgma· 
ria por la llama 00 una antorcha . 

Manteniéndose en la analogfa del reguero de pólvora, 
podemos afirmar que una vez que éste se ha quemado no 
puede prenderoo otra vez hasta que se ha coloc;ado nue· 
va energia en la forma de un nuevo reguer? de polvo:a. En 
el nervio, estudios cuidadososo de las rela~ones del hempo 
en la estimulación, han demostrado que eXIste un fen6~eno 
que puede ser comparable, grosso modo, con esta neceSIdad 
de renovar el combustible antes de que se pueda prend;r 
nuevamente. Después de un cierto intervalo breve, despu.es 
del paso de un impulso a lo largo de la fibra del nervlO, 
es imposible provocar nueva actividad con un segund~ es· 
tímulo aunque sea muy fuerte. Este intervalo re deSIgna 
period~ refractario a~luto. Sucediendo a este periodo, hay 
uno durante el cual el nervio, aunque no responderá a un 
estimula débil cama sucedia anl€s del paso del impuls?, res· 
ponderá a uno más fuerte. La excitabilidad del nema a~' 
menta gradualmente y la intensidad del estimulo necesarlO 
pJla la excitación disminuye pragresiv?mente: A este se~un· 
do periodo se llama periodo refmctano re~ati~: InmedIata· 
mente después d~l nervio recupera su excltablhdad normal 
y responde a un estimulo de intensidad minima. "El paso del 
impulso por el nervio deja en su camino una modificaci6n del 
estado parecido al reguero de ceniza que queda después .de 
la ignición de una mecha de pólvora. Por el momento e~ 1m· 
pulso consume los recursos todos de la fibra nerviosa (Adnán). 
La mecha quemada debe tener restituido su almacén de 

(29) Best y Taylor Op. Cit. LXIII. Pág. 256. 
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energias, agregándole granos frescos de pólvora antes de que 
una segunda chispa pueda atravesar otra vez la vía." (30) 

H.-PRINCIPIOS GENERALES DE SU FUNCION 

Aun cuando los diversos 6rganos receplores difieren 
mucho en cuanto a su estructura, es po3ible formular con 
respecto a su lunción un cierto número de principios gene. 
roles. (31) 

lo.-Ley de la irritabilidad espedfica. La excitación de 
las terminaciones nerviosas de cualquier órgano ~eceptor, 
dar l~?ar,a.una reacción partic~lar en ese receplor y a esa 
reaccro~ umcamente. En aIras terminas, cada receplor tiene 
su propIa modalidad especifica. El carácter de la reacción 
provocada puede ser determinado por la naturaleza del re· 
ceptor, por el aparato conductor o por el área de la corteza 
a donde llega el impulso. 

20.-Ley del umbral de estimulaci6n. Para cada uno de 
los órganos receptores es necesario que el estímulo tenga 
una intensidad minima para que la reacción 001 mismo se 
produzca, dicho en otros términos, para que se manifieste 
la sensibilidad. Existe, por tanto, un umbral de estimulaci6n. 
por debajo del cual el estimulo no da lugar a reacción algu. 
na. El estimulo correspondiente al umbral se llama estímulo 
mlnimo y la reacción o sensibilidad correspondiente reacción 
rnlnima. El estimulo puede seguir aumentando hasta el um· 
bral máximo, o sea, e' más fuerte estimulo que un 6rgano re· 
ceptor es capaz de recibir; la sensibilidad correspondiente 
se llama reacción máxima. (32) 

En cuidadosas investigaciones re ha logrado fijar de una 
manera aproximada el umbral minimo para los diversos ti· 
pos de sensibilidad. La intensidad exacta para cada órgano 
receplor varia según los individuos y también en el mismo 
individuo en distintas condiciones. El valor del umbral varía 
con el estado del órgano receptor y del área de la corteza 
cerebral con que se encuenlra relacionado. Por ejemplo, el 

(30) Besl y Taylor. Op. Cil. Pág. 530. 
(3t) BainBridge y Menzies.-Lo ENncial d. la rlliologla. Edito· 

rial Poble Buenos Aires. 1930. Cap. V, Págs. 124 y sigo 
(32) N. Braunshausen.-lntroduccl4n a la PlÍcologla Experimental 
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meconismo puede estar fatigado y no reaccionar a los esti
mulas. Se ve claramente en el olfato. El aire confinado de 
una habitación ocupada tiene un olor desagradable y los 
ocupantes de la habitación no se dan cuenta de él, mien
tras que cualquiera que venga del exterior lo percibe inme
diatamente. El valor del umbral varla también con el grado 
de adaptación del órgano terminal. Asl un ojo expuesto a 
la luz se encuentra adaptado a ella, mientras que el que 
ha estado en la oscuridad se adapta para la oscuridad. El 
umbral de excitación es muy inferior para el ojo adaptado 
a la obscuridad, que para ei ojo adaptado a la luz. La inves
tigación del umbral máximo encierra menos interés. 

. 20.-Ley del umbral diferencial de estimulaci6n. En la 
zona que media desde el umbral mlnimo hasta el umbral 
máximo ha sido hallada una relación caracterlstica entre el 
estimulo y la sensibilidad correspondiente. ¿Qué estimulo 
precisa añadir al estímulo ya presente para que la sensibi
lidad crezca perceptiblemente, o -mejor dicho- para que 
el nuevo estímulo sea sentido como mós fuerte respecto al 
estímulo inicial? El estudio cientlfico de las relaciones entre 
los estlmulos y los órganos receptores ocupó la atención de 
eminentes psicólogos como Ernesto Enrique Weber y Gus
tavo Teodoro Fechner. Esta dirección de la psicologla lleva 
el nombre de Psicolisica. (33) Sus descubrimientos formula
dos en leyes que llevan su nombre no han sido modificados 
hasta nuestros días. La ley de Weber-Fechner establece que 
para que 'lnJ sensación venga a ser perceptiblemente más 
l~tensa, el estímulo añadido ha de e.:tar con el estlmulo ini
clOl en ~na, r~lación constante. Con algunos ejemplos se com
prendera facIlmente esta ley. Si el ojo recibe la excitación de 
una. luz de 100bujlas, el estlmulo extra necesario para pro
dUClf la senslbIl.ldad . de más luz puede estar representado 
par una sola bUlla. SI el estímulo inicial era de 1.000 bujlas, 
so.n necesarIas 10 bujías más para ver una diferencia. Del 
mismo ,mo~o, si ,e tiene un peso de 30 gramos en una mano, 
bastara anadlr un grano para que se tenga la sensibilidad 
de un ~umento de DeSO y la adición de un peso menor no 
se senhrá. En el caso del sonido, el estlmulo debe ser au
mentado 1/7 para que se oiga un aumeuto de la intensidad. 

tete?~) Fr~~~ ~~~mm.- ~stora General d. la Plicolo;la. (De Arist6-
Editorial Lab B,clon¡es 0'19°3" México. 1947. Cap. IV Págs. 104 y sigo 

oro arce ono. O. Cap. VI Págs. 52 y sigo 
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IIL-CLASIFICACION DE LOS ORGANOS RECEPTORES 

Por medio de la operación de la clasificación la psicolo
gía, como lodas las ciencias, organiza las conclusiones obte
nidas en las diversas investigaciones. La inicial y bien ce
nacida clasificación de los órganos de los sentidos, en dos 
grandes clases. 

l.-Especiales: vista, oldo, tacto, gusto y olfato. 
2.-Generales: los demás 

o la que los agrupa en 
l.-Exteriores. 
2.-Interiores. 

que se basa en la parte del cuerpo donde se proyecta la 
sensación. Estas dos clasificaciones han sido superadas gra
cia a las va.liosas contribuciones de la fisiologla, según se 
puede apreclOr en manuales elementales o superiores. Las 
diver3as c1a~ificaciones encuentran su explicación en los dis
tintos eLementos que le sirven de base, o dicho en otros pa
labras, en los diversos criterios. AsI se tiene, la clasificaci6n 
presentada en el capítulo anterior que se basa en la locali
zación del e~tlmulo: 

I.-Exteroceplores estimulados por excitantes localizados 
fuera del organismo. 

2.-Propioceplores estimulados por actividades que ocu
rren en músculos, tendones y articulaciones. 

3.-Interoceplores estimulados por sustancias ("1 condicio
nes dentro de las vísceras. 

Se dijo además, que los órganos receptores pueden agru
parse tomando como base la clase del estimulo, en: 

l.-Receptores qulmia. (Qoomoreceptores), estimulados 
por concentraciones adecuadas de sustancias en so
lución v. g.: gusto, olfato, etc. 

2.-Receptores mecánicos (Mecanoreceptores), estimula
dos por presior.3s o vibraciones, V. g.: oldo, tacto, 
etc. 

3.-Radio receptores. estimulados por energla radiante, 
v. g.: vista, tacto, luz, color y /rio. 

Una de las clasificaciones que responden al estado ac
tual de las investigaciones en el tema de los órganos recep
tores es indudablemente la de C. ¡. Herrick. (34) 

(34) Herrick. C. J. An Inlroduction lo N.urology.-W. B. Sanders 
CO., Pbila, Perm. 
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En el estudio de cada uno de los órganos receptores, se 
deberá tomar en cuenta constantemente los conocimientos 
anatomo-fisiológicos. 

IV,-ANAIJSIS DE LA UNII)AD DE RECEPTIVIDAD 

En el estudio de los órganos receptores, de la recepti
vidad o sensibilidad, es indispensable tener en cuenta que las 
diversas reacciones que en ellos provocan los estimulas ade
cuados desencadenan impulsos nerviosos, se trasmiten por 
una cadena de neuronas hasta los distintos centros del sis
tema nervioso central en donde tienen lugar los mecanismos 
de integración fisiológica y la propiamente psicológica. Las 
relaciones que se establecen entre los centros nerviosos por 
medio de sinopsis dan como resultado la interpretación y 
control de los impulsos nerviosos que se originan en los 
órganos receptores. 

Con el término unidad de receptividad se comprende: 
(I) un órgano terminal periférico; (2) la cadena de neuronClll 
que conducen el impulso nervioso; y, (3) áreas de la corteza 
cerebral que reciben el impulso. 

Como ejemplo se tiene la unidad de sensibilidad visual 
que comprende: (1) globo del ojo (2) nervio óptico; y (3) cen
tro visual en el lóbulo occipital. 

V.-EXTEIlOCEPTORES 

Los exteroceptores son órganos que son excitados por 
estimulas situados fuera del organismo. Tienen por lo tanto 
una función importante que realiza en el ajuste del organis
mo a las condiciones extremas. Los exteroceptores pueden 
subdividirse en dos grupos: receptores de distancia y recep
tores de contacto. Los receptores de diatancia son aquellos 
órganos especializados que reaccionan a estimulas que se 
originan a cierta distancia del organismo. Los principales son: 
visual, auditivo, olfativo y térmico. Los d. contacto son aque
llos que reaccionan a estimulas que se originan de objetos 
directamente en contacto con el organismo. Estos son: Táctil, 
Presión, Término, Dolor, Gustativo. 

!.-VlSUAL 

La receptividad visual, o como se deela en términos clá
sicos, el sentido de la vista, tiene particular importancia en 
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la sensibilidad en general, es decir, es el que le proporciona 
al organismo, si no 105 únicos, los elementos más importantes 
para ajustarse a su medio cambiante, lo que significa que 
los estfmulos luminosos ha:en posible establecer las relacio
nes fundamentales con el medio ambiente. La ausencia total 
del órgano receptor (ceguera) o su destrucci6n parcial, c:ms
tituyen un experimento natural que demuestra los tra3tornos 
que ocasiona en el individuo psicológicamente hablando y 
su condición social desventajosa. 

Por su importancia se le ha dado preferencia en las in
vesligaciones y a ello se debe que sea órgano mejor cono
cido, cientUicamente hablando. Casi todos sus aspectos es
tructurales y funcionales se han investigado exhaustivamen
te. En todos los manuales de Psicologia General ocupa la 
mayer extensión en el capitulo de la receptividad o sensibi
lidad. El espacio que se le dará en este curso no es arbitra
rio sino por el contrario obligado y justificado. 

De Icr extensa información con que se cuenta, se presen
tarán, por una parte, aquellos elementos anatoma-funciona
les que tienen particular importancia en la recepción de 
los múltiples estimulos luminosos, que dan origen a impuls03 
nerviosos, los cuales mediante 105 procesos de integración, 
cobran su total significJdo (percepción según la terminologia 
clásica) y consecuentemente, delerminan formas de conducta. 

a.-La Relina 

De su anatomía nos interesa destacar la membrana ser.· 
sible o retina y algunas de las particulcridades de é~ta :e
gún lo muest:a la Fig. 4. 

La túnica nerviosa o retina se compone de siete ca¡;JS 
de elementos nerviosos, una capa externa de células p:gn:en
todas y dos membrJIlas de sostén. Las diez capas de la re
tina, de dentro hacia fuera son: 

l.-Membrana Iimitante interna. 
2.-Capa de fibras del nervio óptico (capa óptica). 
3.-Capo de células ganglionare5. 
4.-Capa plexiforme o reticular interna. 
5.-Capo nuclear interna. 
6.-Capa plexiforme o reticular externa. 
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Fig. 4~ElllUctura del ojo (cort .. horilontaJl Y la com~araci6n d, IU 
funcionamiento con ,1 de la cámara fotogrlúica. 

7.-Capa nuclear externa. 
S.-Membrana Iimitante externa. 
9.-Capa de 106 OOD)S y bastones. 

IO.-Capa pigmentada. 
La enumeración anterior sólo tiene por obj.eto situar ana

tómicamente a los conos Y bastones que son los receptores 
visuales propiamente dichos. 

La figura 5 presenta la descripción anterior. 
"Las células en cono y en bastón están situadas con su 

eje mayor perpendicudar a la superficie de la retina. La cé
lula en bastoncillo (40 a 60 micras de I~go) .consta de dos 
porciones bien definidas, un segmento ~Und~co externo, el 
bastoncillb. Esta última es un largo y {¡no {¡lamento abul
tado a una distancia variable a lo largo de s~ curso por el 
núclea celular, el llamado gránulo del. bastonClllo. La ~xtre
midad interna de la fibra en bastonClII? muestra, un hgero 
ensanchamiento llamado el bot6n termmal o esJerula, que 
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Fig. 5.-Capal de la ilUDa. (SlgúD Cala!). 

hace cenexiones cen las arbonizaciones de las células bipo. 
lares y horizontales de la capa plexiforme externa. El baso 
toncillo mismo tiene dos segmentos de la misma longitud 
aproximada, pero el externo tiene solamente la mitad del 
grosor del interno y está marcado con estdas transversales. 
Las dos partes del bastoncillo dilieren qulmicamente, reaccio
nando cada una de un modo particular a ciertos colorantes; 
la porción externa más delgada está compuesta de un mate· 
rial parecido a la mielina; la interna, de protoplasma. El seg· 
mento externo, después de la muertecelular, se transforma 
a lo torgo de las estrías en pequeñas placas transverzales; 
únicamente esta parte del bastoncillo contiene un pigmento 
rojizo, la púrpura visual o rodopsina." 

"La célula en ceno está formada de una porción pira
midal, el cono, situado en el lado externo de la membrana 
limitante externa, cen su extremo alilado dirigido hacia la 
capa pigmentada, y un segundo interno, la fibra del cono, 
que varia en longitud y grosor según la parte de la retina 
en que está situada. Las fibras de los conos contienen el 
nú~leo; estos gránulos de los conos ya mencionados, con los 
granulas de los bastoncillos, son los principales elementos 
censtituyentes de la capa nuclear externa. Las células en 
cono va¡lan de 28 a 85 micras de largo en diferentes partes 
de la retina y de 2.5 a 7.5 micras de grueso." 
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"El número de receptores de la retina humana, según 
las más recientes investigaciones, es de unos 115,000,000 de 
bastoncillos y 6,500,00 conos. En la foveo: cen~ral cada cono 
se cree que tiene su propia libra n.erv.iosa, mientras que en 
la retina periférica cada fibra se dlstnbuye por unos 80 re
ceptores. Es evidente que la luz, para poder alcanzar la ca· 
pa de los conos y bastoncillos, tiene que atravesar todas las 
otras capas nerviosas de la retina." (35) 

., 

Fig. 6.-E1tructura del ball6D (Al y d.1 CODO (B), 

b.-El PUDtO Ciego 

De acuerdo con lo establecido resulta que las .fibras 
del nervio óptico por carecer de conos .Y bastones son lns:en-
sibles a la luz. El nombre de punto Clego. se debe preCIsa
mente a este hecho, y se encuentra localIzado en el lugar 

+ 
Fig, 7.-EIptriIIIIDtO d. Marlott •• 

(35) Best y Taylor.-Op. Cil. Cap. IX Págs. 852·854. 
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dond~ pen~tra el nervio (V~e Fig. 8) (36). Para demostrar 
la eXls~~Cla de este punto CIego se han propuesto diverso
procediDuentos. El más usual consiste en trazar sob " 
::~~~s puntos negros (Fig. 7, A, B.) distantes siet:ece~~ 

Se deja el papel sobre la mesa y se sitúa el observador 
~uy cerca de la figura y de manera que la nariz qu d 6 
Xlmamente . a !gua.1 distancia de los dos puntos; erit~n:e~r.~ 
CIerra el O)? lzqUlerd? y se va elevando gradualmente la 
cabeza, !eme~do el 0)0 derecho mirando la cruz izquierda 
a una dIstanCIa de 25 centímetros deja de verse el cIrc:u1 
negro. o 

Le existencia de este punto ciego o manch . 
gún lo llaman al . ' a cIega se· 
bid . gunos, pasa madvertida para el hombre de. 
. o a que el 0)0 se despieza sucesivamente en todas d' 

Clones. Consecu~ncia de esto, es que el punto ciego se d:: 
~~l~s~~olo~~d conlstantemente. ~n un lugar determinado 

. : e I o a a SUperpoSICIón de las imágenes su 
~SIVOs regIstradas por el ojo se completa 1 1 . 
Clón de un movimiento tiene 'de incompleto. o que a pereep-

c.-La fovea o mácula 

amari~~ca del punto ciego se encuentra una pequeña área 
, cuya zona central es deprimida y CXlrresponde a 

_ Fig. 8.-Fondo dll ojo. 

. (36) Orestes Cendr N' 
gtIDI. Atdus. S. A. Stan~~~'1920C18 °SDllt'ddt AIIp atomlll, rllÍologla • Ifj. 

. . en lOS. ág. 87. 
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la fovea central. Esta es la región de la retina que corre3· 
ponde a la mayor sensibilidad visual. La depresión es debida 
al adelgazamiento extremo de la retina propiamente dicha en 
este punto que, por la desaparición de algunas capas de ele· 
ment9s nerviosos, son barridas hacia la periferia, quedando 
solamente las células en conos, que son excepcionalmente 
grandes (80 micras) y delgadas. En el fondo de la fovea. 
el espesor de la retina es de 0.1 mm. solamente. La fovea, está 
libre de bastones. En el resto de la retina, los conos disminu· 
yen progresivamente en número, desde el borde de la fovea 
hacia la periferia mientras los bastones aumentan progresi
vamente. 

eL-La Funci6n Vilual 

La función visual es un mecanismo complejo en el que 
pueden distinguirse los siguientes proeeso~: 

lo.-La formación en la retina de una imagen de los ob· 
jetos exteriores; 

20.-Modificaciones de las terminaciones nerviosas reti
nianas; 

30.-La trasmisi6n de un impulso nervioso de la retina 
a la corteza del lóbulo occipital. 

e.-La Teoria de la Duplicidad d. ta Funci6n ReUniana. 

De acuerdo con la leoria de van Kries, la retina es un 
órgano doble en cuanto a su función. La duplicidad se de· 
be a que se atribuye una función diferente a conos y basto· 
nes que son, de los elementos que forman las distintas capas 
de la retina, los receptores visuales. En esta explicación se 
considera que los bastones tienen mayor capacidad de adap
tación a la oscuridad y una mayor sensibilidad a la luz 
débil y a los estimulas luminosos acromáticos (sin color). es 
decir, los bastones son totalmente ciegos al color. Los conos, 
por el contrario, son los únicos sensibles al color yola luz 
intensa. La fovea está compuesta exclusivamente de conos 
y es la región de la retina que presenta la visión más clara. 
En el resto de la retina, que rodea a la fovea, los conos dis· 
minuyen progresivamente hacia la periferia y los bastones 
aumentan, por lo que en la periferia s610 hay bastones y 
están ausentes los conos. 
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"La ausencia congénita de conos trae como consecuen
cia le ceguera de colores, y cuando no existen conos en ia 
jJeriferia de la retina, existe la ceguera periférica del color, 
Las lechuzas y los ratones, que tienen gran escasez de conos, 
ven bien de noche y mal de dio. Lo contrario ocurre con los 
animales que ven mal de noche y bien de d!a, debido al 
predominio de los conos. Cuando en la !ovea no hay bas
tones los animales son ciegos en la noche". (37) 

f.-Visión binocular 

Mediante una experiencia sencilla nos damos cuenta de 
la importancia de los dos ojos en la visión. Se cierra un OJO 

y se fija el otro en un objeto puntiagudo que se halla a cua
renta o cincuenta cenUmetros. Al tratar de tocar ese objeto 
con el dedo sólo se logrará después de dos o tres intentos 
fracasados. Al hacer lo mismo con los dos ojos abiertos, des
de el primer ensayo se logra el propósito de tocar la punta. 

La visión por un solo ojo no proporciona los factores de 
profundidad y de distancia. El valor de la intervención de 
los dos ojos es que dan una visión estereoscópico. Una foto
graf!a esfereoscópica consiste de dos vistas tomadas de 00-
gulo~ I~gerame?te. diierentes. En la visión estereoscópico las 
dos .Imagenes opllcas se originan en dos ángulos ligeramen
te d~ferentes .. Esto da la impresión de profundidad y de dis
t'?lcla y eqUIvale a agregar una tercera dimensión al campo 
vIsual. Los proceses necesarios pora la visión binocular son 
(1) convergencia (2) cambio de tamaño de la pupila (3) aco
modación y (4) refracción. 

(1) Convergencia. En la visión binocular los dos ojos oc
t~an como un solo órgano, esto es, ambos globos oculares 
gIran de ta! modo que la imagen se forma sobre la fovea 
de cada retina. Si el objeto está cerca giran hacio dentro 
o convergen. Las imagenes de un objeto se encuentran en 
~ que. se . \Iama puntos correspondientes de ICIII dos retina. 

excltaCl~? de los dos puntos correspondientes causa sólo 
una Sen~aCl?n, lo que determina que la visión binocular no 
sea or?manamente una doble visión. La convergencia es 
~~termmada por la inervación de los músculos rectos me-

las que son hasta cierto grado voluntarios. 

(37) Roberto Agramonte.-Op. Cit. Cap. 3. póg. 27. 
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El quiasma 6ptico. La correspondencia de las dos r.eti
nas y los movimientos de los globos oculares. es prodUCIda 
por una estrecha conexión de los. cent:o.s nervIosos. que con
trolan estos fenómenos Y por la dIspoSICIón de las hbras ner
viosas en los nervios ópticos. Los nervios ópticos de ca~a :e
tina se dirigen hacia atrás pero poco después d~ la. orbIla 
los dos nervios se juntan y las fibras de la po!Cl6n mte!,"a 
de cada nervio se cruzan. A esto se llama el qu¡asma ~, 
que es realmente un cruzamiento incom~leto ~e las hbras, 
pues las fibras exteriores no se cruzan (Vease Flg. 9). 

Fig. 9.-Quiaama Oplico. 

(2) Cambios de Tamaño .de la Pupila., El iris es un 
diafragma que convierte al ~Jo en una camara obscUl? 
y que, además, por los cambIOS de ~Iametro de. la pUpI
la, que es su abertura, regul.a la comh?ad de luz que de
be entrar en el ojo. La pupIla se ?chlca cuan?o se con
trae el esHnter del iris (músculo CIrcular de hbras lisas) 
y se ensancha cuando se relaja el esHnter y se contrae el 
dilatador del iris. La pupila se contrae durante 1~ ?;omoda
ci6n, lo que da como resultado una mejor dehmClon. ~e la 
imagen en la retina. Por medio de estos C?mblOs, el lflS re
gula la comtidad de luz que entra en el OJO Y protege a la 
retina contra el exceso del estimulo. Si la intensidad de la. luz 
aumenta gradualmente la pupila no se contrae; pero SI el 
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aumento es rápido, la pupila disminuye de tamaño y luego 
vu~lve poco a poco a su tamaño primitivo, a medida que la 
retma se adapta al estimulo mayor. Por el contrario, en una 
pers~na que se encuentra en un cuarto obscuro, las pupilas 
se dllata~ completamente y quedan en este estado hasta 
que los OJos recIben de nuevo la luz. 

~3) AcomodaciÓII.-La acomodación es un proceso que 
c~nsls.te en la ~o.:l}Iicación de 103 rayos de curvatura del 
cnstalm~ y en V1~ua d~l cual es posible que los objetos situa
dos a dIversas dIstanCIas del 0)0 lormen siempre una ima
ge~ clara. sobre la retina. ~o es posible ver con precisión dos 
o?)etos. sItuados en la mIsma línea visual pero a diferente 
dlslan~a; para esto .es preciso mirarlos uno después de otro, 
es deCIr, es necesano acomodar el ojo a la distancia a ue 
s: encuentra cada uno ~e ellos. La lig. 10 presenta los cdm
blOS de curvatura del cnslalina cuando un objeto está le)'os 
o cerca. 

Fig. ID.-MecaniBmo de la acomodaci611. 

y la ~:o~~~:á~ce~?s: la {onver~encia, la dilatación pupilar 
ción dI' n lenen u~ar sImultáneamente. La contrae-
y tiene

e po~ !~~~~ ~~ .e~ct~a por el eslinter de las pupilas 
mo el dialrogma ; I~~~ a Jmagen f~rmada en la retina, co
ra Jo imagen. La co!erg

O ~ cinal cam?Z'a lotográ!ica aela
contracción d 1 :nCla e os OJos se eIecfua por 10 
gen det objet: ~~ad~t~s ¡nternos, Y1 de esa manera 10 ima-

e arma en a fovea de cada ojo. 
(4) La refracci6n hace po 'bl 

que penetran al 0)'0 Jlegu ISfl e qduellos :ayos luminosos 
en a oca e a relIna. 

Los cuatro proces d' . . 
cular, esto es que no o~ t es~ntos determman la visión bino-
una imagen p,r se ~ s an e q~e en ca?a retina se lorman 
objetos sino sólo unpa do del mIsmo objeto, no se ven dos o. 
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g.-5enlihilidad acromática , crom6tica 

Los estimulas a que reaciona el órgano receptor visual 
son las ondas luminosas en estado de vibración. A la diver
sidad de longitud de las ondas luminosas corresponden dife
rentes reacciones ce la relina. Con frecuencia se emplea el 
término color, que corresponde a la experiencia sensible, p:!IO 

designar a una energla radiante de una determinada longitud 
de onda, que es propiamente hablando el estimulo. En capitu
las anteriores hicimos uso de este ejemplo para iluslrar la di
ferencia entre lenómeno flsico y fenómeno psíquico. Induda
blemente las ondas luminosas son del orden físico y los colo
res del orden psicológico. 

El término ooiur se usa en un sentido amplio de tal 
suerte que comprende tanto los colores acromáticos como los 
cromáticos. El grupo acromático o neutro está lormado por 
el blanco, los divers03 matices de gris y el negro. 

"Puede representarse la serie de ladas las cualidades 
de grises por medio de una recta en cuyos extremos se 
hallen el negro puro y el blanco puro a los que Hering les 
atribuye valores ¡¡mi tes últimos. Matemáticamente puede de
termina:se la claridad de cada uno de 105 matices del gris 
por Ja distancia relativa a que se halla de 105 extremos ne
grura y blancura. Ssgún ésto, el gris que ocupa el punto 
medio le correspcnde el valor claridad llz, los valores limi
tes serían para el ey,lremo negro 0, y para el extremo blan
co 1. siendo eviden~ que el tránsito de un extremo a otro 
se efectúa por la variación de la claridad. Podría servirnos 
de ejemplo Ja luz intensCl de una lámpara eléctrica ,extre
mo blanco). la ct:al. disminuyénd~le suavemente el voltaje 
de la corriente eléctrica, iría su luz disminuyendo en inten
sidad y por lo tanto en claridad, ha~ta llegar a cero (ex
tremo negro)." (38) 

ParJ el estudio de los colores cromáticos es necesario 
partir de la distinción de sus tres características: (1) matiz, 
(2) sltUJ'aci6n, y (3) claridad. El matiz es la cualidad espe
clfica de los colores cromáticos, aquello por Jo cual un calor 
se diferencia de otro y que se designa con los nombres: 

(38) Héclor Luis Tori.-Lecciones de Psicolo;!a Expermenlal Edi
torial Moly.-Buenos Aires. 1944. Apéndice. Pág. 156. 
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amarillo, rojo, verde, azul. Leonardo de Vinci fué el primer 
que llamó la atención sobre la importancia de estos cuatro 
colores al clasificorlos conforme a su matiz o tono. Es que al 
comparar los colores entre sí, es preciso contar con algunos 
puntos de referencia. Para ello van a servimos los cuatro ma
tices de color mencionados. Esta es la significación de los 
tonos que se colocan en los ángulos del cuadrado de los 
colores que presenta la Fig. J] 

Fig. U.-cuadra d. ta. Calare .. 

Si se intenta clasificar un gran número de piedras de 
color verde, se notará de inmEdiato que en algunas el matiz 
es indudable; en otras aparece más bien blanquecino, y en 
un tercer grupo por el contrario grisáceo o negruzco. En otras 
palabras: hay muchas piedras verdes que presentan notable 
semejanza con el blanco o con el negro o con alguno de los 
vario.s matioes del gris. ~e hecho, esta semejanza es tan pro
nunCIada que podrían lacilmente ser tomados por blanco o 
J?Or negro o por algún matiz del gris. A medida que el ma. 
tiz de un color cualquiera va siendo distinto, de modo que 
no pued~ conf~ndirse ni con el blanco, ni con el negro, ni 
con :1 gns, deCImos que el color es saturado. La saturación 
es slffiplemente la pureza del colorido. La claridad de un 
color es su ,s~mejanza relativa con el blanco y negro. Ningún 
color cromállco es tan brilklllte como el blanco deslumbran
te, y ninguno tc;m oLscuro como el negro azabache. Todos 
l~s co~ores que llenen mayor o menor semejanza entre ambas 
~lrecC1ones. se hallan entre el blanco y el negro. Asl el ama
rillo puro siempre parece más calro que el azul puro. 

Colores Fundamentales e Intermedios. 

, A los cuatro colores: amarillo, rojo, verde y azul se les 
hamo Nndamemales (Mach); pero algunos autores los de-
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signan póncipal. (Aubert) u crigiDariol (Hering). Se inclu· 
yen además el blanco y el negro. 

Volviendo al ejemplo anterior de la cJasificoción de las 
piedras verdes, se encontrarla que muchas ciertamente serian 
inconfundibles con el blanco, negro o gris: pero 'liras presen
torlan semejanzas con el azul y otros ostentOilan varios gra
dos de semejanza con el amarillo. Cuando un color tiene 
mas o menos semejanza con otros dos colores se dioe que 
pertenece a un matiz ÍIItermedie, 

Octaedro de los Colores. 

De lo dicho hasta aqul se desprende que de un color 
puede hablarse sólo en relación a sus tres caracterlsticas 
fundamentales: matiz, claridad y saturación; y, además, en 
su relaci6n con los colores neutros o acrom4i¡¡cos, blanco, 
matioes de gris y negro. Los colores de la serie cromática se 
correlacionan con los de la serie acromática sobre la base 
del matiz, de la claridad y de la saturaci6n. Esta correlación 
no puede representarse en diagrama por medio de una figu
ra plana; sino s6lo por medio de un esquema de tres dimen
siones. Al cuerpo geométrico se le designa con el nornbre 
de pitámid. de I~ colol'll. aún cuando con propiedad le 
co~sponde el de octaed~ d. les colo_ Algunos textos 
presentan un doble cono, que empleamos porque expresa 

-

filio 12.-Dabl. CODO d. 101 cotor ... 
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con cierta claridad esta triple relación. En la Fig. 12 el ej 
corre~ponde a la claridcd, el radio a la saturación y la cir~ 
culaclOn al matiz. 

Lcr clásica pirámide de los colores se presell!a en la Fig. 13 

El doble cono de los colores resulta adecuado para expli
car las leyes que rigen las mezeJas de colores. La lig. 14 pro. 
sent~ la rueda de los c~lores qUe no es otra cosa que una 
seCClón transversal del solido, (en un ángulo recto al eje) en 
cualquier nivel de claridad en donde puede haber alguna sa
turaCIón. Los diversos matices están representados por los ra
yos de la rueda. Aquellos matices que se encuentran en el es
pectro están unidos por una lfnea continua en el cfrculo 
Aquellos ~tros que .no se encuentran en el espectro se une~ 
co~ linea mterrumplda. El ceritro de la rueda corresponde al 
gns. 

Fig. 13~Doble pirómid. de lo. coloreL 

Combinación de los Colores 

col Tr~leYd~s describen los resultados de la combinaci6n de 
ores e IvelSO matiz y de igual claridad. 
la.-Todos los mar 

de los 1 Ices opuestos uno a aIro en la rueda 
co ores se comb' d' 

esas combina . mar¡ pro uClendo gris. Ejemplo de 
Clones son el amarillo con el azul; el púrpura 
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con el verde; el rojo con el azul-verde. Dos colores que al 
combinarse dan gris son complementarios. 

2a.-Todos los demós matices se combinan para produ
cir diferentes matices inlermedios. Ejemplo de este tipo se 

Fig. 14.-Ruoda d. los colores . 

. encuentran en las siguientes ccmbinaciones: el rojo se com
bina con el amarillo para oroducir anar::mjado; el roj J con 
el azul para producir púrpura; el rojo con el verde para pro
ducir amarillo; el azul con el verde dan verde azulado. 

3a.-Matices que se producen por la combinación de ma
tices mezclados de acuerdo con las leyes de la la. y 2a. Por 
ejemplo, anaranjado produclo de la combinación del amari
llo y del rojo se combinará con el verde azulado para formar 
gris. 

Para encontrar los resultados de la combinación de dos 
colores cualesquiera, simplemente trace una línea de uno a 
otro en la rueda. El punto medio de la linea le mostrará el 
matiz resultante cuando los componente:; se mezclan en igua
les proporciones. Por ejemplo, el centro de la línea que va del 
amarillo al azul queda en el centro o sea gris. La rueda de 
colores'por ser u(la sección transversal de cono sólo muestra 
los h'3chos de las mezclas de matices de diferente saturación. 
Cuando Se agrega la tercera dilllensión de claridad el pro
blema se hace más compleja. 
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nORIAS DE LA RECEPTlVIDAD DE tos COtoRES 

Entre las muchas leorlas que se han formulado JX!r 
~lic~ la receptividad de los colores o sea las diferencias a ex· 
¡llallvas de la sensibilidad visual, llenen mayor acePla:' 
las propuestos por Young·Helmholtz y por Hering. n 

Teori.:! de Young·Helmholt:.-Fué formulada por vez . 
mera por Tomas Young (lB07) y perfeCcionada por H pn· 
Helmholtz (1896). Esta leorla supone la presencia en la . ron 
de Ire~ substanciCl5/otoqufmicas, una de las cuales es se:ib]~ 
al eshmulo de los rayos rojos' una segunda a 1 
des m' I ' os rayos ver· . ' len ras que una tercera lo es especialmente a lo 
VIOletas. La excitación de las tres substanci~ . s rayos 
por~ón da lugar u la sensación de blanco. La :n .I?U~ pro
~~va deJa s~slQncia sensible al rojo da lugarX~ ~Is;n:x~ 
clon

d 
de
d 

rOl'O, mlent~as que la excitación igual del rOJ'o y d~l 
ver e, a a sensaCIón de ama '11 Las I 1 d n o. o ras sensaciones co 
orea as se provocan de la misma manera po d d' . 

sos en. los estímulos de las tres sensacionesr g~a o~ Iver· 
ausencia de esli,nulación produce el negro. pnmanas. La 

Teo' d H . 
tres sub:m e ~nl1gl .-Esta leoria establece la exislencia de 

ClOS en e retma, que dan Jugar a I d 
::J¡~n;~:l~ment~fs y analogó~cas: Jo rOjo.v~~d:.b~ul~ 
teria viva est~g~~s:ca respechvamente. Como loda ma. 

que
J 
son c~noddos ;:on e{~~ml:::~ d~n~~~: j?IDbiOS1' 

cua consta de dos procesos 'al J o IsmO, e 
calaboJismo y Jo asimilación o:~ r: a ~esasdimilaci6n o 
tancias son excitadas pOr 1 1 o ¡smo. uan o Jos subs· 
los procesos exceda al airo a uz, ~ue~e suceder que uno de 
En la combinación ues ,o ~ue os os estén en equilibrio. 
procesos antagóni~ts de' 1: fl/erenbes pr~porcion~s, de estos 
con!rarfa Ja causa inmediala a:s l~daslanc1U~ retlnlcas, se en· 
saClon~s normales de color. (39) a vanedad de las sen· 

Las dos teorlas descritas b h 
numerosas criticas por e reve.mente an sido sujetas a 
observados tanto en laqu"óno exphcan todos las fenómenos 1 ,.. VIS¡ n normal 1 
os colores, pero hasta la I h como en a ceguera de 

los substituya con ve I . ec a no se ha formulado otra que n Ojo. . 

.t39).-~ubert Gruender, S. J.-PIi . 
genIO Subllana,-Barce1ona._1924 -CCQlowlVa11~I1IL-Edilor:' Eu. 

. ap. . Págs. 143.153. 
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b.-Adaplacl'. Vilual 

Si se recuerda una experiencia cotidiana se comprobará 
fácilmente que cuando dos personas penetran a una habita. 
ción en la que hay un grado moderado de luminosidad, una 
de la luz del dfa y la otra de un cuarto obscuro, las experien· 
cias visuales serán opuestas. La persona que entra a la ha· 
bitación, habiendo estado a la luz del día, tendrá una impre
sión de obscuridad; mientras que la segunda persona que 
viene de un cuarto obscuro puede quedar deslumbrada. Los 
órganos receptores visuales, en el primer caso, estaban adap
tados a la luz y en el segundo para la obscuridad, y esta dile· 
rencia de adaptación determina el grado de reacci6n produci. 
da por el estímulo. De menera semejante, si una persona saJe 
durante la noche de una pieza iluminada, en :el primer mamen· 
to equivocará el camino; pero poco a poco verá más clara· 
mente los objetos hasla que los ojos se acostumbren a la obs· 
curidad. Después de diez minutos, la r:etina es veinticinco 
veces más sensible que lo que era al salir de la luz intensa. 

En Jo obscuridad se pierden todos los colores cromáticos 
y sólo se sigue viendo el blanco. Como ya se explicó, en la 
l!lClncha runarilla se da la visión más clara y es el lugar en 
donde se diíerencian todos los colores. 

L-Ceguera a JOI CoJortl 

La falta de sensibilidad a los colores, que se presenta 
en un número reducido de personas, aproximadamen,le un 
cuatro por ciento, puede ser congénita o adquirida. La ce· 
guera a los coJores tiene un nombre técnico: acromatoplia. 
La ceguera a los colores adquirida (después del nacimiento) 
es causada por lesión o enfermedad de las estructuras mir· 
viosas que mtervienen en la visión; puede ser acromatopsia 
lolal o parcia/o 

Resultaría sorprendente que una persona no viera o no 
distinguiera (discriminara) los colores de una postal o pino 
tura y nos indicara que se trafaba de diversos tonos de gris, 
como si estuviera "ejecutando a 16piz". Cuando se presenta 
esta anomalía se trata de una ceguera total a los colores o 
acromatopsia Iolal. 

Debe aclararse que para designar a cada una de las 
principales anomalías de la visión de los colores, se han in-

67 



ventado términos muy complicados derivados de palabras 
griegas, Pero como el uso de estos términ03 complica exce
sivamente las explicaciones, sin dejar de conocer su exis
tencia, preferimos hacer uso de las expresiones en español. 

Con toda seguridad llamarla la atención el que un ami
go nos dijiese con toda seguridad que el color de la hierba 
del campo es muy porecido al de una casa de ladrillo; o 
que las llores de un geranio difieren de sus hojas solamente 
en que aquéllas aparecen más obscuras que éstas; o si a! 
tratar de escoger une: corbata alirmase que rechaza una 
de rico color púrpura alegando que ofrece un aspecto gris 
y que escoge en cambio una verde azulada, por creerla de 
un color casi perfectamente uniforme con el color gris, La 
persona que procediera de este modo estarla afectada de 
una ceguera para el rojo y el verde o acromatopsia, que le 
impide distinguir entre el rojo y el verde, Desde el punto de 
vista práctico tiene gran importancia por el uso frecuente de 
las señales rojas y verdes en los sistemas de señales ¡:ara 
el control de los transportes: automóvileo, ferrocarriles, buqües, 

La acromatopsia parcial al rojo-verde, es conocida ccn 
el nombre de daltonismo en virtud de que fué Young Dalton, 
el famoso qulmico inglés, quien padeda de este tipo de ce 
guera a los colores, el primero en dar una explicación c:en
tinca de ella (1794), Pam el daltónico los objetos rojos a¡:a
recen obscuros y pueden ser confundidos con el verde C!;sClI

ro, el azul obscuro o el negro, 

La ceguera al amarillo-azul es la menos frecuente; les 
que padecen de ella sólo perciben matices del rojo y cid 
verde, 

j,-Campo Visual 

Si se mira un objelo, un árbol, se le ve di5tinta:;¡e~te 
porque su imagen se forma en la fovea de la retina, A e 'te 
fenómeno se llama visión direcla. Pero los demás objelos q11e 
rodean al árbol, una cosa, un hombre, una nube, las pidras, 
forman su imagen en la retina fuera de la fovea (zona de 
visión más clara) y se les ve con menos claridad, Llámase 
esto visión indirecta. La extensión del mundo exterior, inclui-

68 

------"---

da en la visión directa e indirecta, se llama campo visual (40), 
El campo visual de un ojo es aquella parte del mun~o dX

-

terior que se ve par ese ojo en un momento, ,determma o, 
I s cuando la vista se fija en una dlrecclon, El campo 

~f~~al de caja ojo se divide por una línea que pasa por el 
d f" , , n dos partes una externa o temporal y una punto e l¡aClOn e , - d b'd 1 

interna o nasal. Esta última es más pequena, e I o \ ~ 
sombra de la nariz, De igual modo, una ¡¡~ea que pase o 
ri7 0nlalmente por el punto de fijación, diVide el, campo ~n 
u~a parle superior y en otra in!erior. El supenor es m?s 
restringido por el ¡XIrpado supenor Y el, m¡gdn de dla o,r
bita Propiamente hablando el campo vlsua, e ca a OJO 
está' contenido en una semiesfera hueca, La !ig~ra 15, ~re
senta los campos visuales de cada ojo en las dlVlSlOnes es-

critas, 
Para medir el campo visual se emplea un aparato lla

mado perímetro. La Fig, 16 presenta los elementos compo
nentes de este aparato que son: 

(A) Una banda de forma semicircular" montada, por 

Ir un eJ'e horizontal sobre una columna verllcal; 
su cen o en 'd d t' d' , 
al irar engendra un hemisferio, Su c~nc~~I, a es a lll-

9id; hacia el sujeto; su cOl?, exterlna esti d~vld(~a ;g~)adU~ 
rtiendo del eje de rotaclOn a a pen ena ' 

pad' t c'lal (B) en el cual se coloca el estImulo (cua
a Itamen o espe d l' 1 1 o 
drito de papel blanco o de color) y que se es Iza a o Olg 

""\ " 
" 

(TI (P) -
r~V"'\ 

Fig. IS.-Part .. d.l campo ri.ual d. cada 010. 

, 'al d la rlliologla. Edilorial 
(40) BainBridge y Menzles, Lo .IIDCI • 

Poblel. Buenos Aires, 1930, Cap, V, 
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del arco de circulo (de la periferia al centro). Un sop:¡rte 
(E) que ofrece un punto de apoyo para la barba (a) para 
que el ojo del sujeto permanezca inm6vil en el centro de la 
eslera (b). Un espejo circular pequeño en el extremo elel 
radio que porte del centro de la esfera, como punto de fi· 
jación (D) .Un disco graduado también en grados (E) para 
indicar la posición de la banda semicircular. 

La técnica usual para esta exploraci6n importante es 
bien sencilla: (19) Se cubre un ojo; el otro, que se va a exa· 
minar se coloca en el centro de la esfera y se fija la vista 
en el punto situado directamente al frente. (29) Se coloca 
la banda en forma de arco de circulo, en una orientación 
según un meridiano determinado. (3!) Se desliza el porta 
estimulo de la periferia al centro hasta el momento en que 
el ojo inmóvil del sujeto comienza a ver el color del cuadri· 
to de papel. 14') Sobre el arco se lee el grado correspondien
te y sobre el disco indicador la p:¡sici6n del meridiano. (59) 
Se varia la posición de la banda en tedos los pasibles meri
dianos. (69) Los datos se registran en una forma especial 
como la que muestra la figura 17, en la cual los circulas 
concentricos corresponden a los paralelos del hemisferio y 
las lineas radiadas a los meridianos. (79) Los puntos anotados, 

Fig. 16.-P.rIm.tro. 
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para cada color se unen por medio de lineas, obteniendo 0:[ 
su mapa del campo visual. La gr6fica se llama carta pen. 
métrica, y es la que se presenta en la figura 17. 

El campo visual para el color blanco es mayor que para 
la visi6n coloreada y los colores fundamentales, azul y ama
rillo tienen el campo mayor, el verde el menor, mientras que 
el rojo ocupa la posición intermedia. (Fig. 17) 

La magnitud del campo visual varia en cada individ,uo. 
pero pueden señalarse como limites ciertos valores medlOs. 

Parte. del CamPO Visual V cdortI medios In Grados 

Temporal ............................ . 
Superior ................ ···· .. ·· .. ··· . 
Nasal .......................... ·· .... . 
Inferior .............................. . 

900 ·100° 
60° 
450 • sao 
60° 

En la Fig. 11 el campo para el blanco se extien~e a m~ 
de 90° por el lado temporal. más o menos 64° haCIa abaja. 
580 hacia ariba y 62° por el lado nasal (41). Estos datos co
rresponden a un caso superior ~n .. respecto a los valo~s 
medios señalados. lo cual 5610 slgmhco que los valores ID-

FI". 17.-Carla perlm6triea d.1 campo mual d.1 oio der.cho para lo. 
cuan. eolo," fundam.ntalll Y .1 blnoe .. 

(41) Angelo Pugliese. Flslclogla. U. T. E. A. México. 1939. Cap. 
VI. Pág. 287. 

71 



dividuales varian en más o menos con respecto a tales va
lores medios. 

Cuando se U5an ambos ojos, los campos visuales se su
perponen de manera que el campo combinado se extiende 
a 650 del punto central, es decir, del punto que está enfo
cado en la fovea. 

k.-Persistencia de las Imágenes ReUnianas 

Una de las propiedades de la sensibilidad retiniana con
siste en que los efectos producidos en la retina por un estí
mulo luminoso continúan considerablemente después de que 
se ha retirado el excitante. Este principio ha tenido conse
cuencias p:ácticas muy importantes, pues, por ejemplo, en 
el cinematógra:o la impresión de movimiento se logra ha
ciendo posar rápidamente ante nuestros ojos una serie de 
fot:grafías tomadas a intervalos muy pequeños. 

l.-Imágenes Retinianas Po.teriores 

En realidad se trata de un fenómeno que todas las per
sonas han tenido oportunidad de experimentar, por lo que en 
este caso sólo se dará la explicación psicológica que le co
rresponde. Cuando se ha visto el disco del sol y se cierran 
después los ojos o se dirigen sobre un fondo negro se nota 
tinuación, el disco luminoso es reemplazado por un disco su
mamente obscuro, el color complementario. Estas dos imá
genes retinianas se denominan posteriores o conseculivas y 
se dividen en positivas y negativas, Las imágenes posleriores 
positivas son una continuación de las impresiones producidas 
por el estímulo luminoso y reproducen las correspondientes 
partes luminosas del objeto. Pero bien pronto la imagen po
sitiva es reemplazada por la imagen posterior negativa en 
la que aparecen los caracteres opuestos, las partes ilumina
das, blancas, nos aparecen negras, y las partes negras, blan
cas. Es conveniente efectuar un experimento sencillo con la 
silueta que presenta la figura 18. 

Si se fija la vista en la figura lB por espacio de 40" y 
después sobre un fondo blanco, al poco tiempo se obtiene la 
~magen posterior negativa y con ello se identifica el persona
Je. 
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Si so fija la vista en un objeto de color roja, ~erbi, g:t:, 
". rficie b'anca, se vera en es -

y después se mlla una. supe en com~lementaria del objeto, es 
bujarse tenuemente la lm~g ede con los demás colores. 
decir, de color verde. Lo mismo suc 

lB Imá-en Retiniana pOlterior NegaUva 
Fig, ,- • 
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CAPITULO IV. 

SENSIBIUDAD AUDITIVA 

Los cuerpos sonoros forman una parte importante del me
dio psicol6gico. La experiencia diaria nos ofrece una gran 
variedad de ejemplos de estímulos auditivos: la voz humana, 
el canto de los pójaros, el choque de Jos cuerpos, etc. Por 
medio de Jo sensibilidad auditiva estamos en posibilidad de 
apreciar la distancia y la direcci6n de Jos cuerpos sonoros. 
Esto tiene consecuencias enormes en muchos aspectos prác
ticos de la vida humana, como por ejemplo en Jos sistemas 
de transportes: cruces de calles, de carreteras, de vfas de fe
rrocarril; en el control de los perlodos de trabajo, mediante 
sistemas de sonido. En ocasiones la vida depende de una 
oportuna señal sonora, como en la navegación marftima 
cuando la niebla es muy espesa y la visibilidad nula. En 
el campo, los estímulos auditivos parecen aumentar de pro
porci6n, se destacan más; ospecialmente de noche, su nú
mero y variedad se pone de manifiesto. Suele decirse, en ta
les condiciones, que se oye el ruido del viento. 

"El sentido del oido es. juntamente con el de la vista, el 
que mayor finura ha adquirido con el desarrollo de la huma
nidad y puede decirse que no ha alcanzado aún en el hombre 
culto actual el último grado de sus posibilidades de perfec
cionamiento. De aquf que sea tan grande su Iignificaci611 en 
la vida espiritual del hombre. El ofclo es el órgano receptor 
del lenguaje: acrecienta nuestro saber (conocimi911tos sobre 
numerosos fen6menos del mundo exterior, comprensión de 
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las cualidades esenciales de las cosas) y hace más rica y 
profunda nuestra vida emocional (artes "orales", música y 
poesía; según Schopenhauer "la música es la más eficaz de 
todas las artes"). Por ello es para el hombre una pérdida gra
visima la falta de este sentido, pues si bien es verdad que la 
vista tiene aún mayor importancia para la fermación espiri
tual, no debe olvidarse que ~s mós fácil de sustituir por otros 
sentidos. Por esto puede decirse que el sordemudo será~iem
pre un retrasado. frente al ciego. de nacimiento; la serdera 
producida ya en edad avanzada se sebrelleva siempre cen 
más dolor que la ceguera. Incluso la persena que oye con 
dilicuItad, es decir la que oye débilmente o sólo de cerca, se 
encuentra ya en situación desventajosa respecto de la que 
oye normalmente. No sólo son sus sensaciones acústicas nu
méricamente reducidas, sino que además eye de un modo 
distinto del normal los mismos sonidos que percibe, pues las 
notas que faltan no pueden actuar debidamente cerne su
pertenos para dar tiembre a los senidos. Consecuencias de 
defectos de audición son las equivocaciones. expresiones lin
güísticas mutiladas, representaciones defectuosas (en la re
presen'ación de un arroyuelo., por ejemplo., puede faltar el 
ruido del agua), pobreza de representacienes, dificultades de 
comprensión para el sentido abstra:to de exp:esiones con
cretas, perturbaciones en la vida de los sentimientos (por 
ejemplo, falta de cemprensión para cuanto. en la naturaleza 
es tono y armonfa, rareza del sentimiento. de nostalgia, des
confianza); una mayor excitabilidad, una cenducta impulsiva. 
Las perturbacienes del sentido. del efde sen más frecuentes 
que le que generalmente se cree" (42). 

a.-La unidad de receptividad auditi,a 

El órgano terminal periférico. le censtituye el olcla: la cen
ducción del impulso nervioso se hace por medio del nervio 
auditivo y el área de la corteza cerebral que recibe el impul
so está localizada en el lóblilo temporal 

El estimulo adecuado son las ondas seneras que se eri
ginan en las vibraciones rápidas de los cuerpos; vibraciones 
que se trasmiten hasta el oido por diversos medios: aire, agua 

(42) Arturo Stossner.-Paicotogla Pedag6gica.-Ediloriar Losada, S. 
A. Buenos Aires. 1944. Cap. 6 Págs. 26 y 27. 
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b El oido es sensible a las vibracio-
o los huesos d.e la cad i6a~ 50,000 por segundo. 
nes cemprendldas e 

b.-La Funci6n Auditiva 

. l' de la función auditiva se dis-
En el mecanismo. comp eJe. 

tinguen les proceses siguientes: a la 
. ., de las endas sonoras 

le.-Recepción y trasmlsl0n 
endolinfa. . (O gano 

'ó de las terminacienes nemesas r 
20 _Impresl n d·t· . d C n del nervio au 1 lVO. 

e or 1 dT a la cor-
3 _Conducción del impulso nervioso au llVO 
o. teza del lóbulo temporal. 

c.-El Organo Terminal Auditivo 

l Psicología General, es conv~-
Para los propósitos ~e ~xplicaciones elementales ,reld,l1¡ 

niente ampliar un tanto. das la estructura Y de la funclen e 
vas a algun03 aspectos e 

eido. . 'f do por el pabellón 
xl mo que esta orma . , la 

la.-El oldo e e d'f "xterne, cuya funcl0n es l 
y el cenducte au 'b11VO .• es senoras y llevarlas a 
de recoger las VI raclon 
timpano. (Fig. 19). 

, rade del externo. por 
2a.-El oído medio ¿~e t:ta~::r del interno por las 

la membrana e ,P a oval y de la ventana re
membranas de I? cien,an la parte posterior de la 
donda, cemuntcan cS~~O~~taquio. La cadena de 
boca por la trompa e lenticular y estribo, une 
hue"ecillos: martIllo, yunqu, 1 (Fig 19). 

" la ventana ova. . l das 
al tímrano con, d'o es la de trasmitir as on 
La función del Old.o me I El papel de la trompa de 
sonoras al oiclo mtern~.. aldad de presión en las 
Eustaquio es mantener a Igu Como una membrana 
dos su¡:;erEcies del tlmrO'aras soportan presiones 
vib~a mélS cuando s~,s cis la trempa de Eusta~uio 
iguales, la obstruccl~n toe dureza del oldo y aun a 

.' puede dar lugar a Cler 
la sordera. 
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19.-Esquema de la Estructura del olda. 

3a.-El o!do inlemo es la parle esencial del órgano re
ceptor auditivo, porque contiene las terminaciones 
nerviosas del nervio auditivo. Las cuatro ramas del 
nervio auditivo, van a cada una de las partes que se 
distinguen en el oido interno, a saber: ,1 utric:ulo 
y el Báculo, que forman el vestlbulo: a las ampo
llas de los canales semicirculares y, al caracoL 

De estas partes del oido interno sólo nos ocuparemos en 
detalle del caracol, en virtud de que del utriculo y sáculo, 
asi como de los canales semicirculares haremos referencia al 
tratar del equilibrio. 

El caracol que presenta la rig. 20, es un tubo óseo en
rollado en espiral alrededor de un pilar central de hueso que 
le sirve de eje llamado columnela; en tolal da aproximada
mente 2% de vuelta. En la misma rig. 20, se, observa que la 
vuelta más pequeña se encuentra en su vértice o cópula. 

El tubo en espiral está dividido por medio de dos mem
branas en tres galerias o compartimientos. En la ligura 21 
pueden observarse la membrana basilar y la membrana de 
Reissner. Los canales que resultan de esta división del cara
col se denominan rampas, de las cuales la rampa vestibular 
llega al sáculo y la timpánica llega a la ventana redonda. 
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21.-ColI' v.rtical d. UIIa .u.lla d. caracoL 

. . l la pared del caracol. Estas 
arpa entre la lámma esplra Y nta de la base al vérti-

. l gitud que aume cuerdas llenen su on da limitado por la mem-
ce del caracol. El con~u~o fue ~~onoce con el nombre de 
brana de Reissner Y a 1 as~~~ En este último es donde 
rampa colaleral o cana co .. 
se encuentran los órganos de Corti. 
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El canal cocléareo o conducto coclear estó lleno de un 
líquido llamado endolinfa y las rampas vestibular y timpónica 
estón llenas del liquido llamado perilin/a. 

Los receptores auditivos son conocidos, como se indica 
anteriormente, con el nombre de órgano de Corti. Cada uno 
de ellos consta: primero, de una arcada formada par dos pi
lares, cuya base se apoya en la membrana basilar; el vértice 
de estos dos pilares se prolonga en forma de una membrana 
reticulada en cuyas mallas penetran las pestañas de las cé
lulas auditivas; segundo, de células auditivas pestañosas 
dispuestas en los lados de la arcada de Corti y en relación 
con las terminaciones nerviosas de las fibras del nervio audi
tivo. Cada órgano de Corti descansa a horcajadas sobre dos 
cuerdas transversales de la membrana basilar. En la ligura 
23 se presenta un órgano de Corti con sus elementos com
ponentes. 

23.-Esquema de la eslrudure det Organo de Como 

La figura 24 presénta un esquema que permite compren
der la manera como se transmiten las vibraciones sonoras de 
la membrana del timpono al Organo de CortL 

d.-Ctaso do E,timutos Audilivos 

Si se considera a cada uno de los cuerpos sonoros, a 
los cuerpos que por vibración dan lugar a ondas sonoras 
y estimulan a nuestro órgano rp.:eptor auditivo, se llega a 
la conclusión de que su variedad es casi infinita. La investi
gación cientifica, sin embargo, ha descubierto ciertas carac
terísticas en las vibraciones de los cuerpos, las cuales permi
ten agrupar a los estimulas auditivos en dos grandes clases: 
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24.-Trasmisión de tas vibraciones sonoral de ta membrana del tímpano 
a la endolinJa. 

los ~onidos y los ruidos. (43) Convienen aclarar de inmediato 
que lo que oim03 ordinar:amente .es solamente una. nezda 
de ambos; ya que sonido:; pur03, Simples, sólo es peslble ~b
tcne:los mediante instrum9ntos especla!es como el dla~so~. 
Nótese que los sonidos producidos por los instrumentos ce mu
sica de uso común, no ~on simples sino compuestos de dlfe
:entes sonidos y ruido:;. 

Los sonidos se diferencian d"l los ruidos per sus carac
teristicas propias. Los sonidos son armani.osos, y pueden man
tenere, durante cierto tiempo con la mIsma ¡ntens:dad; pa
recen a nuestro oído suaves, dulces, regulares; mIentras que 
los ruidos dan la impresión de ser ásperos, inestableS. Se 
habla, ocr ejemplo, del sonido melodioso de un instrunento 
musical y del fastidioso ruido de una. SJe¡¡a. Los rUIdos pue
den producirse también con ciertos mstrumentos mUSIcales, 
co~o el tambor y las maracas, o al golpear simultáneame~te 
las teclas de un p:ano. Les ruidos se caractenzcn po~ su I~
constancia, su corta duración y las variacione3 de mtensl-
dad. 

Se distinguen ruidos momentáneos y durad~r~s (es~alli
do, golpe por otra parte, zumbido, ~struendo, SIlbIdo, sllb~ 
el viento). También tenemos expresIOnes para sene de rUI
dos momentóneos:- chisporrotear, tronar, sonar cristales, creo 

(43) Augusto Messer. Paicologla.-Revista de Occidente. Buenos 
Aire'.-tSIB. Cap. 12.- póg. IS1. 
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pitar chapotear; Y poro mezcla3 de ruidos moment6neos y 
duraderos, rascar, vibrar, sisear". ( .. ) 

Es explicable que se haya prestado mayor atención a la 
investigación de los sonidos y ¡::or\icularmente a los musica
\es dada la importancia que tiene en la vida artistica del 
ho~bre, corno una forma esencial de expresión estética. 

En todo sonido se distinguen tres características: inten
sidad, altura y timbre; que son a su vez propiedades corres
pondientes de la vibración. 

La altura o tono de un sonido depende del número de 
vibraciones y de ahí el sonido grave o agudo. Un sonido es 
tanto más alto cuanto mayor es el número de vibraciones 
en la unidad de tiempo. Para que nuestro oído sea estimula
do por un sonido el número de vibracione3 debe estar com
prendido entre ciertos límites, uno mlnir.Jo y otro máximo, los 
cuales pueden variar en los diferentes individuos. Los soni
dos más bajos que pueden estimular el oído tienen una fre
cuencia igual a 16 vibraciones por segundo y los más altos 
50,000 vibraciones por segundo. Refiriéndose al piano es fácll 
comprender en qué consiste esta propiedad del sonido; pues 
en él cada nota es más alta que la que se encuentra a su 
izquierda y más baja que la que se halla a su derecha. El 
tono o altura es entonces la posición de un sonido en la es
cala musical de agudeza y gravedad y se aprecia compo
randa dos o más sonidos. (lO) Como el tono está determinado 
por la frecuencia, es decir, por la rapidez con que se suceden 
las vibraciones, por el número de vibraciones por segundo, 
a medida que la rapidez aumenta, el tono de la nota es más 
alto y a medida que la sucesión es más lenta el tono de la 
nota es más bajo. 

La intensidad de un sonido depende de la mayor o menor 
amplitud de las vibraciones, resultando el sonido fuerte o dé
bil Una nota musical puede ser tocada forle o piano. Por 
ejemplo sin una cuerda de guitarra es pulsada en un caso con 
potencia y en otro con suavidad, es evidente que en el pri
mer caso la perturbación será más intensa y amplia, habrá 
mayor impresionabilidad sobre el receptor auditivo y el so
nido será escuchado a mayor distancia. 

(44) Auguslo Messer.-Op. Gil Gap. 12.- Pág. 191. 
(45) Roberlo Agramonte.-Op. Gil. Gap. 3.- Págs. 41 y 5g. 
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~uestro oído advierte si una misma nota es producida por 
un dIapasón, por una flauta, por un piano, o por la voz hu
mar;a, etc. ~ cualid~d que distingue a un mismo sonido pro
dUCIdo por dIversos Instrumentos se llama timbre. Las inves
tigaciones de Helmholtz han demostrado que esta propiedad 
de los sonidos depende del número diverso y de la distinta 
intensidad de los tonos armónicos, que siempre acompañan 
al tono fundamental en los cuerpos sonoros. 

Tanto los sonidos como 105 ruidos resultan de tonos que 
constituyen el elemento simple de la sensibilidad acústica. 
Estos tonos son oscilaciones pendulares del cuerpo elásticos 
que difieren por su duración y amplitud. Los sonidos simples 
fueron llamados tonos por Helmholtz poro distinguirlos de 
los sonidos propiamente dichos que son siempre resultado de 
varios tonos. El más bajo de los tonos que entran en la for
mación de una sonido se llama tono fundamental: y a los de
más se les designa, superlonos armónicos. (") 

Los sonidos que se usan en la música est6n ordenados 
según las diferencias tonales que produce la melodía. La 
melodía consiste en la rítmica secuencia o continuidad de 
sonidos relacionados entre sí; es una sucesión de sonidos 
musicales que se perciben efectivamente constituyendo una 
unidad estética. La armonkr es la producción simultánea de 
dos o más sonidos relacionados. 

•. -reonas d, la Audición. 

La sensibilidad auditiva tiene lugar por medio de un me· 
canismo complejo. De éste, se ha explicado satisfactoriamente 
el papel que desempeñan el oldo externo y el oldo medio. 
Por el contrario, el mecanismo del oído interno ha dado lugar 
a enconadas discusiones a fisiólogos y a lísicos. La aprecia
ción del tono ha sido el tema central alrededor del cual giran 
las discusiones sobre la función del caracol. 

De las teorías del primer grupo, describiremos breve
mente una de ellas que es conocida como la leona del telé· 
fono formulada por Rutheríord en 1886. 

"La teoría del teléfono o de la frecuencia fué formulada 
por Rutberlord en 1886. El diafragma de un transmisor de 

(46) Angelo PugUese.-Op. Gil Gap. 6 Pág. 256 Y Sigo 
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teléfono convierte las vibraciones sonora3 eléctricas (en rea
lidad, variaciones ritmicas de la intensidad de la corriente) 
de la misma frecuenci:l. Los impulsos eléctricos conducidos 
por el alambre al receptor del instrumento, producen vibra
ciones en una diafragma que reproduce el sonido ordinario. 
Si sustituimos la membrana basilar por el diafragma del te· 
léfono, los imp¡lisos eléctricos por impulsos nerviosos el 
alambre por el nervio auditivo y el sonido reproducido e~ el 
receptor por la sensación auditiva, tendremos un esquema de 
la teorfa del teléfono como mecanismo de la audición. En es
ta teoria se supone que la membrana basilar vibra en con
junto, esto es, como el diafragma del transmisor del teléfono, 
no selectivamente, de acuerdo con el principio de la resonan
cia. Por lo tanto, la teoria del teléfono establece que el cara
col no posee la facultad de analizar el sonido, ~iendo la fre
cuencia de los impulsos transmitidos por cada fibra del ner
vio auditivo, la única base para la apreciación del tono. De 
a.~uerdo c~n esta teoría, la intensidad del sonido es una fun
Clan del numero de libras nerviosas activas". (H) 

En el segundo grupo ocupa lugar preeminente la tcona 
de la resonancia o del arpa formulada por Helmholtz. "Aun
que fué suger!do hacia el 1761 por Cotugno, de NápoleJ, y 
e~ 1826 por Sir Charles Bell, de Edimburgo, que el oldo de
bla su facultad de percibir el tono a las estructuras resana· 
doras del laberintG, lué has,\a 1863 que se establec:er~n 
los fun9amentos científicos de la teorla de la resonancia. E 1 
este a~o Helmholtz publicó su famoso trabajo titulado Las 
Eens~C!0nes dellono como base fisiológica para la teoría de 
la mUSlca, en el que hace un resumen de una serie de brillan-

dit~s.:studiOS físicos y fisiológicos sobre el mecanismo de la QU

Clan. 

La. teorla de la resonancia establece que El anális's c;; 
un somdo e~, sus frecuenci03 constituyentes es primitivar.:en
te ~na funcl~n del caracol. Que las fibras de la membr:ma 
bas¡Ja~ conshtuyen una serie de resonadores y qUf.) la ¡::arle 
o. el mvel de la, ~em~rana en que las fibras son puestas a 
~l~rar con su maXlma mtensidad por las onda, sonoras, es la 
U~lC~ ~ase.~obre la cual fundamenta el cerebio su juic!o de 
dlscnmmaClon de la diferencias de tono. 

(H) Besl y Toylor.-Op. Cil.-Cap. LXXVIII Págs. 101 I Y Sigs. 
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Las fibras de la membrana basilar que en honor a la 
teorla de la resonancia, frecuentemente se llaman las cuerda~ 
auditivas, son unas 24,000. Cada arco de Corti, de 101 que 
hay unos 5,000, se asocia a 4 ó 5 cuerdas auditivas. El con
junto de esta estructura, mós bien que cada fibra aislada, 
debe ser considerado probablemente como una unidad reso· 
nadora. En esta teorla, las estructuras resonadoras se compa
ran a las cuerdas de un arpa o de un piano; se cree que ellas 
vibran en simpatía con las ondas sonoras, esto es, cada 
resonador responde a las frecuencias correspondientes a la 
de su propio frecuencia vibratoria. Hemos visto que las fibras 
aumentan en longitud progresivamente de la base al vértice 
del caracol, hecho bastante acorde con la teorla de la reso
nancia". (") 

l.-Mediciones Auditivas. 

Para la exploración de la agudeza auditiva pueden em
plearse dos tipos de procedimientos. Los que forman el pri
mer grupo no requL,"ren un instrumental muy complicado y la 
técnica es bien sencila. Por ejemplo, determinar a que dis
tancia se escucha un sonido, que puede ser la voz humana 
(cuchicheo), el golpe de una moneda, o el tic tac de un reloJ. 
Debido a que el sonido varia inversamente con el cuadrado 
de la distancia de superficie, estm pruebas no significan mas 
que la distancia móxima a la que el sonido puede olrse por el 
sujeto y se le compara con aquél a que pueden ser oldos PO! 
el promedio normal de individuos. Con el propósito de facili
tar la exploración de la agudeza auditiva se ha construido un 
instrumento que se conoce con el nombre de audiómetro. El 
aparato estó diseñado sobre principios semejantes a los que 
53 utilizan para probar aparatos de radio; los tonos para 105 

pruebas se generan eléctricamente Y con conducidos por 
alambres a un receptor que se aplica a los oldos de la per
sona. El tono se varia en intensidad o altura, según se re
quiera, por medio de botones colocados en un tablero espe
cial del instrumento. La exploración puede hacerse a un in
dividuo o pu,"de ser colectiva, pues lo único que se requiere 
para esto último es un número suficiente de receptores. 

(") Besl y Taylor.-Op. Cil. Cap. LXXVIII. Págs. 1011 y Sigs. 
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3......s.DJibiUdad OUati.a, 

El olfato está estrechamente relacionado al gusto no tan 
solo porque son impresionados por estimulas de naturaleza 
quimica sino porque tiene electos determinante3 sobre el gus
to cuando está alterado, ya sea aumentado (hipelOSlllia) o 
disminuido (hiposmia) o puede estar ausente (cmosmia). Se 
ha definido a este sentido como el "gusto a distancia". 

La sensibilidad olfativa ha brindado excelentes materia
les para los estudios de psicologla comparada (40). Es un he· 
cho defllostrado que existen particulares diferencias entre la 
sensibilidad olfativa del hombre y la de muchos animales. 
En muchos animales la receptividad olfativa está increible
mente desarrollada y es de gran importancia, porque sirve 
de aviso al animal de la proximidad de sus enemigo3, lo guia 
en la búsqueda del alimento y motiva los reflejos sexuales. 
Se ha dicho que en el hombre el olfato es un sentido degene
rado o camporativamente rudimentario; pero no obstant·~ 
esla condición puede impresionarse de ciertas substancias 
en una dilución de una parte en vari03 billones de partes de 
aire. El centro olfativo de la corteza cerebral es reducido en 
el hombre. en tanto que en algunos animales ocupa una por
ción relativamente grande del cerebro. 

La importancia de la discriminación olfativa es singular 
en los múltiples quehaceres de la vida humana. En ocasiones 
lo lleva hacia los objetos capaces de satislacer una necesi
dad o la hace más agradable; en otras, lo deja oportunamen
te de graves peligros. (aire viciado, gases venenosos y ali
mentos corrompidos); en las relaciones sociales, el olor agra
dable o desagradable es fuente d~ simpatlas o de de3avenen
das, porque cada persona perfuma de un modo peculiar la 
masa de aire que le rodea. 

Simmel (50) con su caracterlstica sutileza, señala la im
portancia de la sensibilidad olfativa, pues dice que "cuando 
olemos algo, recogemos hondamente en nosotros esta impre
sión o emanación del objeto; lo asimilamos tan estrechamen-

(") Roberlo Agtamanle.-Dp. CiI. Cap. 4. póg. 46. 
('0) Jorge SimmeL (1858-1918) nacido en Berlln. luol prolesor en 

Esuasburgo y Berlln. Citado por Agramonle de su obra Sociologla en 
su capitulo SOciologla de Jos Sentidos. 
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te, por decirlo osI. merced al proceso vital de respiración, que 
en esto ningún otro sentido es comparable al olf~to, salv:l 
el del gusto al comer. Oler la atm6slera de algmen es la 
percepción más Intima que de esa persona podemos tener; 
la persona olida penetra, por osi decirlo, en figura etérea, en 
nuestro interior". 

a: La Unidad de Receptividad OUatí.a. 

El 6rgano terminal perilérico lo c?nstituyen las losas na
sales; la conducción del impulso nervtOSO ,se hace por medlJ 
del nervio olfatorio, y el área de la certeza cerebral que re
cibe el impulso está localizada en el 16bulo temporal 

El estimulo adecuado para los receptores olfativos es dd 
orden quimico. Para que una sub~tancia estimule el órgano 
receptor es indispensable (1) que esta sea gaseosa o (2), qu: 
sus parUculos difundidas por el aire sean solub!es en el !Iqm
do que humedece la pituitaria. A las substanclOs que tienen 
cualquiera de las dos caracterlsticas señalado~ se les da ;-1 
nombre de olorosas. mientras que a 103 matenales. no v?la
tiles, por ejemplo, los metales pesados, se les deSigna IlIO-

doros. 

b: La Funci6n OUati.a. 

El mecanismo receptor olfativo resulta de los procesos si
guientes: 

lo.-Arrastre de las parUculas olorosas por 1.0 c?rri~~te 
de aire ascendente que se origina en la msplraClon. 

20.-Estimulaci6n de los lilamentos olfatorios localiz~d~s 
en la región amarilla (superior) de la mucosa pltm-
taria. 

30 -Conducción del impulso nervioso por el nervio alfa
. torio al lóbulo temporal de la corteza cerebral. 

e: El Organo Terminal Ollali.o. 

Por cuanto a su forma, la nariz se semeja a una pirámide, 
uya armaz6n está lormada por los huesos nasales del lado 

de la ralz y por cart!lagos en su base. Las 10S01 nasales p:e
sentan una doble comunicación: por delante, con el extenor 
y por detrás, con la laringe. . 

87 



La figura 25 muestra una sección transversal de las fosas 
nasales. En ella puede observarse que las dos ventanas de 
la nariz están separadas per un tabique óseo, formado de 
do husos: la lámina perpendicular del elmoides par delante 
y el vómer per detrás. Las fosas na:ales están limitadas par 
los lados ¡:or el etmoides; arriba por la lámina agujereada del 
etmoides, y abajo, los maxilares superiores y los palatinos for
man las bóveda del paladar, que separa la boca de las fosal 
nasales. 

El etmoides presenta en sus caras laterales dos laminitas 
óseas enroscadas que reciben el nombre de comele superior 
y medio respeCtivamente; el cornete inferior es un hueso es
pecial. 

2S.-Sección Iransversal do las lozas nasale·,. 

Los tres cometes enumerados marcan los límites de la~ 
espacios llamados meatos superior, medio e inferior. Los hue
sos vecino~ presenlan cavidades que se denominan senos 
que se encuentran en comunicación con las fosas nasales par 
medio de orificios ocultOJ bajo los cornetes. 

Lo que inleresa particularmente al estudiante de psicolo
gia general es la localización de las terminaciones nerviosas 
dentro de las fosas nasales. Estas se encuentran tapizadas per 
una membrana muco:a especial llamada pituitaria, la cual 
presenta dos regiones completamente distintas: la.-La r:
gión o área roja, llamada reSpiratoria, que comprende el 
meato inlerior y la parte inlerior del meato medio; comprende 
glándulas mucosas y está cubierta de apitelio vibrátil; 20.
La región de aspecto amarillento, llamada oUativa, que cam
prende el meato superior y la parte superior del meato me
dio; entre las células del epitelio de esta mucosa, algunas son 
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mucosas; otras se prolongan en filamentos, según puede ob
servarse en la figura 26. 

26.-Células OUaUvas d. la Pituitaria. 

Estas terminaciones nerviosas e:tán en relación con las 
ramificaciones que provienen del16bulo oUativo que se apa
ya sobre la lámina agujereada del elmoides, el cual extiende 
ramas a través de los agujeros de aquélla. La figura 27 pre
senla la mallera como se ramifican las terminaciones ner
viosas. 

Las fosas nasales y la membrana pituitaria compenen es
tructuralmente el órgano terminal perilérico del receptor ol-
fativo. ' 

Para que tenga lugar el proceso inicial del mecanismo 
receptor olfativo, es indispensable que se produzca una ca' 
rriente de aire en las fosas nasales. Gracias a esta corriente 
se panen en contacto las substancias olcrosas con las células 
olfatorias situadas en el área superior de la pituitaria, pro
duciéndose el estado de excitación local. Con el objeto de 
excitar las células olfatorios, las particulas olorosas deben 

27.-lnarvaci6n da las fosas na.alaL 

~9 



ser llevadas más allá de los conductos respiratorios, ya sea 
por difusión o por remanso o por corrientes de remolino. Las 
corrientes de remolino constituyen el factor principal en la 
estimulación de las terminaciones olfatorios y una inspiración 
profunda es el medio más efectivo para que se produzca una 
corriente de tal naturaleza. Por ejemplo, cuando deseamos 
percibir con más particularidad un olor determinado, hace
mos automáticamente una inspiración profunda. La difu3ión 
es un proceso de relativa lentitud y es probablemente de me
nor importancia colocar sobre el material oloroso en contacto 
con las terminaciones ollatorias; aún cuando se lleve la nariz 
con aire cargado de olor, no puede sentirse por el olfato 
mientras la respiración esté sostenida. Es durante la expira
ción cuando los materiales olorosos, liberados de los alimen
tos durante la masticación y deglución penetran en la nariz 
a través de los orificios posteriores Y alcanzan el área 0110-
torio. 

d.-Teoria d. la Sensibilidad OUaUva. 

Para explicar cómo tiene lugar la sensibilidad olfativ:l 
y más precisamente el estado de excitación local, se parte del 
hecho demostrado de que los filamentos olfatorios están su
mergidos en una capa de liquido segregado por las glán
dulas de Bowman. Esto hace suponer fundamentalmente que 
las partlculas olorosas deben hacerse solubles antes de entrar 
en contacto con los órganos receptores y estimularlos. Es 
probable que los materiales olorosos antes de que puedan 
actuar como estimulo deban disolverse también en las subs
tancias de los filamentos olfatorios mismoJ. 

e.-Clasilicaci6n d. los Esllmulos Ollali,oa. 

Se ha demostrado que resulta un problema extremada
mente difícil la agrupación de las substancias qulmicas que 
disueltas en el aire constiluyen los estlmulos adecuados para 
provocar la sensibilidad olfativa. Lo anterior se debe a que 
no se cuenta con criterios objetivos para señalar las seme
janzas y diferencias existentes entre las diversas substancias 
qulmicas. 

Desde el punto de vista estrictamente subjetivo los olores 
se clasifican en tres grandes grupos: agradables, deSagra
dables e indiferentes. Este criterio es inaceptable porque varia 
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en cada persona, es decir, lo que para uno puede ser agra
~:¡:: tabaco, para otro puede serie profundamente desagra-

. En la investigación cienUfica se cuenta con la clasifica-
ción propuesta por el botánico Karl van Lumé (1707-1778) 
que comprende los grupos siguientes: 

lo.-Aromático: Como el laurel, las especias, el alcanfor 
los clavas y el anfs. ' 

20.-Fragante: Como el jazmln, la rosa y la vainilla. 

30.-Ambrosiaco: Como el ámbar y el amizc1e. 

4o.-Aliaceo: Como el cloro, el ajo y el iodo. 

50.-~éDdo: Como el queso, el ácido láctico y la vale-
nana. 

60.-RepulSivo: Como el opio, el chinche y el láudano. 

70.-Nauseabundo: Como las materias pútridas. 

El investigador. ~wa?rdemaker (1895) propuso que re 
ag~egaran a la claslhcaclón anterior dos orupos complemen 
tarlOs que son: 

80.-Eté~o: ~omo el olor de frutas. éteres, vinos, cera de 
abejas, hmón. 

90.-9uemado: Como el café, humo de cigarro. la gaso
hna y la creosota. 

Por último~ el. conocido prisma 6smioo de Henning (1916) 
comprende seis llpos odorlferos elementales se\jún lo muestra 
la gráfica de la figura 28. 

I.-OUalomeWa. 

El método má3 difundido para investigar el sentido del 
olfalo es el de Zwaardemaker. Su olfatómetro consta de dos 
.tubos que se ~eslizan uno dentro del olro, como aparece 
Ilustrado en la hgura 29. El tubo interior está hecho de cris
tal y gradua~~ en se~cione.s de 0.7 m. de longitud. El tub~ 
externo: tamblen de cristal, !lene una cubierta de caucho cer:;¡ 
de abeja, lacre o algún otro material ligeramente oloro~o. El 
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2B.-P,isma Osmioo d. H.DDiDg. 

extremo incurvado del tubo interno se introduce en una dO' 
las ventanas de la nariz y la otra ventana se cierra' el su
jeto respira tranquilamente. El tubo externo se va r~tirando 
~entamente. exponiendo asl un área mayor de su superficie 
Interna a la corriente del aire y de este modo aumentand~ 
la concen~ración, de las ~rticulas olorosas en 'el airp. inspi
rado. La cIfra mas alta vIsible del tubo interno graduado, e:J 
el moment~ en que se percibe el olor, indica el nivelo um
bral de! sUJeto, para oler en unidades denominadas oUatias. 
Este I?etodo, en las mejores condiciones da sólo resultados 
aprOXimados, principalmente porque el v~lumen del aire ins
pirado q~e ~~etra a través del1ubo varia considerablemen
t: de un Individuo a otr?, y aún en la misma persona en los 
d¡{erentes mo:nentos o aun en un solo perlado de observación. 

g.-Umbral OUativ. y Adaptaci6n. 

Para el estudio del umbral olfativo se han empleado di
versos métodos. En términos generales se ha encontrado que 
ent~e los es![~.ulos olfatorios más efectivos se encuentran, el 
almizcle arh~lC1al, el mercaptano. el ácido buUrico, el yodo
fo~o. Por ejemplo, el olor a ajo (metil mercaptano) es per
ceptible por la mayor[a de las personas en la concentración 
de ]/23,000.000,000. de mg. de dicha substancia. El sentido del 
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29.-OUal6melro 

olfato es por consiguiente muchos miles de veces más agu
do que el sentido del gusto. 

La sensibilidad olfativa ha sido determinada en el hom
bre estableciendo el mlnimun perceptible de cada olor, es 
decir, preci:ando en fracciones de milígramo la cantidad de 
substancia odorífica que debe encontrarse en un litro de aira 
pora obtener una evidente sensación olfativa. Esta cantidad 
varia en las diversas substancias y para algunas es la si
guiente: 

Esencia de naranja ...•......... 0.00005 - 0.001 
Romero ....................... 0.00005 - 0.0008 
Eter ........................... 0.00005 - 0.004 
Alcanfor '" ................... 0.005 
Vainilla . .. .. .. .. .. .. .. .. .... 0.0005 - O.OOb 

El receptor olfativo presenta una peculiar capacidad de 
adap:ación de tal manera que substancias demasiado oloro
"o; llegan a hacerse répidamente imperceptibles. Es una ex
periencia común que un olor, desagradable al ser olido pri
¡Jera, e; casi intobable y pronto se hace imperceptible. Esta 
capacidad de adaptación del receptor olfativo ha dado lug:Jr 
en numerosos casos a la muerte debido a que la acción insen
sible del gas letal obedere a esta mecanismo de adaptáción. 
En la experiencia común encontramos que al penetrar en un 
recinto cerrado donde se encuentran reunidas numerosas per
~onas, el olor de la gente n03 parece insoportable; pero pronto 
I:OS adaptamos a esa situación. Se ha investigado en los la-
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boratorios de psicología el tiempo que necesita el sujeto ¡:a
ra la adaptación olfativa. Por ejemplo, el olor de heliotropo se 
hace imperceptible a los sesenta segundos; el del alcanfor 
después de un minuto treinta y cuatro segundos y el del 
yodo a los cincaentay cuatro segundos. 

Es importante señalar el mecanismo de compensación ol
fativa por la cual es posible nulificar un olor por otro. PO! 
ejemplo, el ácido fénico se utiliza en las salas de operaciones 
para neutralizar el mal de la gangrena y la creolina que 
se suele emplear contra las emanaciones de los drenajes. 

4.-Senaibilldad Gualati,a. 

Por medio de la sensibilidad gustativa reconocemos al
gunas de las propiedades de las sub3tancias sólidas y fluI
das que se introducen a la cavidad bucal del mismo modo 
que con la sensibilidad olfativa advertimos algunas cualida
des del aire y de. otras substancias sólidas o gaseosas que 
atraviesan las fosas nasale3. A menudo se confunde la sen
sibilidad gustativa y la olfativa y referimos al gusto lo que 
corresponde al olfato. 

Algunos psicólogos consideran que el gusto es una de
generación del olfato. Al relerinos al olfato hicimos notar la 
estrecha relación que tiene con el gusto y por ello es expli
cable la pérdida de la sen3ibilidád gustativa cuando se tiene 
catarro. Igualmente cuando apretamos la nariz, evitando de 
ese modo que el aire no pueda correr libremente, obstruímos 
la sensibilidad gustativa, al grado de que tienen el mismo 
sabor, la quinina, el café y el té. 

a.-La Unidad ~e Receplivldad Gualati,a. 

Los receptores gustativos se encuentran localizados en le 
lengua: la conducción se hace aún cuando no sea de un modo 
exclusivo, preponderantemente por el nervio glollOfaringeo y 
el centro cerebral que recibe el impulso nervioso está situado 
en la extremidad anterior de la circunvolución del bipocomo 
en el lóbulo temporal. 

Para que una sub::tancia actúe como estímulo de la sen
sibilidad gustativa debe ser soluble. La saliva disuelve las 
substancias en la lengua dando lugar a un tipo de reacci6n 
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química. Cuando una substancia es totalmente insoluble no 
puede ser un estimulo adecuado para los receptores gusta
tivos, aún cuando esto no implica que toda substancia que 
sea soluble sea necesariamente un estímulo gustativo ade
cuado. El hecho de que se haya demostrado que substancias 
de muy diversa naturaleza qufmica producen una misma 
reacción gustativa, ha hecho suponer fundadamente que no 
existe gran relación entre la constitución química de la subs
tancia y la naturaleza de la· reacción gustativa. 

b l. La funci6n gualaü,a. 

En la ¡unción gustativa Ee distinguen los procesos si
guientes: 

lo.-Disolución de las substancias en la saliva. 
20.-Estimulación de las terminaciones nerviosas, papi

las o botones gustativos, situados en la membrana 
mucosa que cubre la lengua. 

30.-Conducción del impulso nervioso gustativo por el 
nervio glosolaringeo al lóbulo temporal. 

cl El órgano lennina! gustativo 

En la tengua se distinguen por una parte, la membrana 
mucosa que la cubre completamente y por la otra, numerosos 
músculos que le dan gran movilidad. 

En la lengua se encuentran los siguientes nervios: gran 
hipogloso que se distribuye a los múoculos constituyendo por 
consecuencia el nervio motor; el nervio lingual que inerva 
la región anterior de la lengua; el glosofarlngeo que es el 
verdadero nervio gustativo que se distribuye a la parte pos
terior de la lengua, y por último la cuerda del Umpano que es 
una rama del nervio lacial. La inervación de la lengua la 
presenta la figura (30). 
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Los receptores gustativos, como se dijo anteriormente, 59 

localizan en la mucosa lingual Y presentan el aspecto de 
eminencias numerosas que reciben el ~ombre de. papilas. 
Estas son de tres clases: calcilormes, long¡{ormes y f¡hlormes. 

lo -Las papilas calciformes son en número de doce y es
tán dispuestas en lorma de V con el vértice hacia a~rós. Dentro 
de las papilas se encuentran los botones. gustatlV?S en los 
cuales terminan las ramificaciones del nema gustahvo. Estos 
botones se ubican en las paredes de las papilas y se comuni
can con el exterior por medio de un orificio llamado poro 
gustativo. 

Cada botón o corpúsculo gustativo se compone de las 
siguientes partes: primero, de u~a envoltura . formada. de cé
lulas de sostén; segundo, de celulas gustahvas, lus¡{ormes, 
que tienen comunicación por un lado, con las fibras nervio
SC15 y que se prolongan por el otro hacia afuera por un pe
dúnculo. La figura (31) presenta un corte vertical del botón 
gustativo. 

JI.-corte vertical do un botón gustativo. 

20.-Las papilas longiformes, como su nombre lo indica, 
tienen la forma de un hongo y están distribuidas irregular
mente por toda la superficie de la lengua. Contienen también 
corpúsculos gustativos. 

3J.-Las papilas filiformes que terminan en filamentos 
están diseminadas por toda la lengua y son, sobre todo, tác
tiles. 

d) Clases de estimulas gustalifo" 

La complejidad del órgano receptor gustativo diliculta en 
cierta medida la distinción precisa dg los diversos estimulas, 

96 

puesto que se ha afirmado que las papilas gustativas poeeen 
sensibilidad a diversos estlmulos al mismo tiempo. Al pene
trar una substancia a la boca, al mismo tiempo da lugar a 
diversas reacciones sensibles. Por ejemplo, la leche pueda 
considerarse dulce, Irla, y unirse a un olor peculiar. 

No obstante las limitaciones señaladas se distinguen 
cuatro sabores lundamentales, primarios o simples: dulce. 
ácido. salado y amargo, Algunos autores agregan otros dos, 
el alcalino y el metálico. Los demós sabores que Irecuente
mente se experimentan resultan: a) de la mezcla de dos o 
mós reacciones gustativas primarias; o b) de la combinación 
de la sensibilidad del gusto con la estimulaci6n de termina
ciones nerviosas de la sensibilidad común. Un ejemplo se 
encuentra en los condimentos picantes que afectan al mismo 
tiempo la sensibilidad gustativa especifica y la sensibilidad 
general. Como se ha indicado repetidm ve:es, la estrecha re
bción entre el olfato y el gusto da lugar a frecuentes con
fusiones y en algunos casos la reacción sensible se considera 
como gustativa porque predom,inantemente interviene este. 

Los cuatro sabores gustativos primarios no se originan 
con igual intensidad en todas las partes de la lengua. La sen
sibilidad a lo dulce es mayor en la punta de la lengua y me
nor en la base; la sensibilidad a lo. amargo se localiza en 
la base de la lengua, en la región de las papilas caliciformes; 
la sensibilidad a lo ácido es mayor en la parte media del 
borde; y, a lo salado es máximo en la punta. La distribución 
la presenta la figura (32). 

32.-Topogralla d, la Lengua. 

Cada uno de los sabores primarios está asociado con la 
constitución qulmica de los estimulas. El sabor dulce preemi
nentemente y los compuestos orgánicos en especial los 
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lúcoSO' los alcoholes, la sacari
azúcares: sucrosa, malto:ngtienen 'sabor dulce ciertas subs
nay el ~Iorolor:n0' Tom o el acetato de plomo. El ~or sa
tancias m~r9áJllcas ~O!? Imente por los compuestos. morgél
lado es ong~nado pnncI!lfos cloruros de sodio, potOSIO, ~ag
niCOS, especlOlmente/t por los nitratos. El sabor agrio es 
nesio, por CIertos su, ~ dS y por las sales ácidas. El sabor 
producido por los OCIOS Ytá asociado principalmente con 
amargo, como el d~l~e, e~omo los alcaloides: quinina, es
los compuestos ?rgaruc~s , . dos Los cuatro sabores funda
tricnina Y con CIertos g u~f~~m~nte en el llamado tetraedro 
mentales

abo
se preseunetapnre;~~~a la'figura (33). 

de los s res q 

33._Telraedro de tOI Saboros. 

5.-Sensibilidad TáctiL Térmica y DolorUica. 
. localizadas en la piel la 

Las terminaciones nerv}osas os receptores de particular 
convierte~ en uno de bias or¡elaciones con una gran varie
importanCIa poro esta ec~r In' 'almente se consideraba ca
dad de estimulas d~ ~ed:od I~os .6rg;nos de los sentidos; 
mo el más element . e d os straron que en realidad es 
pero estudi~s postenores. da:~ diferentes de la sensibilidad 
muy compleja. I:as m1ah 'b'Jidad iáclil, térmica y dol~rl
cutánea, es decIr, dde d sinS~~turaleza de los estimulas smo 
nca, no sólo depen en· e a. . aciones nerviosas po
que está demostra~o dque e~b~rd~drE~la superficie de la pi~1 
ro coda una especIe etns\o~ I d~ fria y puntos de sensibl
se encuentran puntos. e ~ Y 6 anos . receptores con ca
lidad dolorosa. La eXIstenCIa d~ rg ro . las . cuatro modali
raclerlsticos estructurales hProdPlos rada plenamente porque 
dodes de sens;bilidad se a emos r 
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cada uno corresponde a una terminaci6n nerviosa diferente 
y además' porque al excitárseles mecánica o eléctricamerite 
dan origen a una reacción sensible especffica yno'a otra. 
Entre dos puntos vecinos se encuenlraordinarianiente Una 
zona de sensibilidad general insensible ala 1emperOtura y 
a~ conta~to: La piel se presenta desde el punto de vista de la 
diferenClaCl6n de la sensibilidad cutánea como un mosaico 
formado de puntos diversos cada uno de los cuales corres
ponde a una cualidad de sensibilidad cutánea. Cada una 
de las áreas de este mosaico reciben el nombre de manchas 
táctiles del frlo, de calor o de dolor, respectivamente, de 
acuerdo con la reacción sensible que produce el estimulo de 
la misma. Cuando se estimula directamente la terminaci6n 
nerviosa del órgano receptor por la aplicaciórt del estimulo 
adecuado, es decir, presión, calor, rfío, etc., ·no se origina 
como regla la reacción sensible caracterlstica; generalmente 
se produce una reacci6n dolorosa. 

a.-La Sensibilidad Táctil, 

Como ya se indic6 anteriormente, la piel constituye el 
órgano complejo de la sensibilidad cutánea. Los receptores 
cutáneos táctiles se ecnocen con el nombre de corpúsculos 
de Meissner y Pacini, además de los nervios que rodean a cada 
pelo. En la sensibilidad táctil suelen distinguirse dos modali
dades: la de contacto y la de presión que difieren solamente 
por la intensidad del estimulo. Algunos consideran que la 
sensibilidad a la presión es distinta a la de contacto y que 
una y otra forman una sensibilidad táctil ecn un aparato ner
vioso de estructura especial. El corpúsculo de Meissner es el 
órgano receptor del ecntacto y el de Pacini de la presión. 
Se ha considerado que los pelos desempeñan un papel im
portante en el tacto. Al atravesar los estratos superficiales 
de la epidermis privados de nervios, hacen de ecnductores 
del estimulo táctil y lo llevan directamente al órgano nervioso 
terminal. Los ecntactos sucesivos en la piel dan lugar al 110-
modo cosquilleo que puede obtenerse en toda la piel; pero 
con más facilidad en algunas regiones. 

El faclor esencial de la estimulación de los 6rganos re
ceptores del tacto lo constituye la desigualdad de la pre
sión, ya sea 'por presi6n o tracción ecn la deformaci6n con
siguiente de' la superfIcie de la piel. En ~tros términos, el 
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. estlmul~ ade~uado cÍel t~cto ~s d~ orden ~~c6ciCo. Debe 
aclararse que cuando la regi6n e,xdtada de la piel es muy 
grande, no se orig\na reacci6n sensible alguna, pues la piel 
no se deforma como es el caso en la presi6n atmoslérica. 

La sensibilidad de,la piel al contacto varlaOIripliamente 
en las diversas regiones del cuerpo. Para cada zona se re· 
quiere una presi6n mlnima, tal como se presenta en la tabla: 

Tabla 1 

Regi6n ' Gr~os' por milímetro. 

Nariz ... .' . . . . . . . 2. 
Labios ..... ' .......... 2.5 

Punta del dedo ............ ' 3. 

Abdomen. . ., . . . . . . . . . . 26. 
Dorso de la mano ........... 12. 

Localizaci6n táctil.-En condiciones normales una ¡:er:Q· 
na es capaz de reconocer la localiiaci6n del estimulo con un 
alto grado de precisi6n cuando se aplica un estimulo táctil 
a un punto de, la piel. La localizaci6n es mucho más precisa 
en algunas regione~, tales como en los labios Y punta de 
los dedos, que en otras como el antebrazo Y el muslo. En c:er· 
tos enfermedades esta localizaci6n está muy alterada. 

l)iscriminaci6n táctiL-Si se toma un compás con los dos 
extremos de puntas Y se colocan simultáneamente,. sobre 
una regi6n de la piel, se sienten las dos pu~t~s siempre 
'/ cuando la distancia entre ellas sea lo suhclentemente 
grande. Cuando la distancia es corta s610 se siente una puno 
la. La tabla II muestra la distancia que debe existir entre 10.5 

dos puntas del compás para que tenga lugar el r.eco
noCl

· 
miento de dos estimulas. La distancia varia en distmtas re· 

'giones de la piel. 
I 
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Tabla JI 

DISTANCIA MlNIMA QUE DE 
PUNTAS PARA QUE SE PR:

E 
EXISTIR ENTRE DOS 

MIENTO DE DOS ::~~~::S.RECONOCI. 

R.gi611 
DitlOllciaa 
MlDima. 
MiUmttro. 

Su f" poi per ICle mar de la punta del ded 

Superficie dorsal de la tercera falang:.

o

.. . : :.: 

Palma de la mano' . . .............. 11.3 

Planta del pie. . . . . , ' ............ 160 
Dorso del cuello . , . , . , .. , , , , ... , .. 54,0 

Dorso de la mano , . , , . , , , , , , , . , , 316 

Porci6n media del d" . bI'OZo y muslo or"o, porc¡6n superior del 
, , , , .... , , , . , , , , . 67.1 

Se da el nombre de Compá d W 
emplea en la exploración de I sd' e . 7ber

: a aquel que se a IscnmmaCl6n tácil. 

Hay una cierla relación entr I 'lid y su capacidad de discrim' .~ ap mov~ ad de la regi6n 
mlnima es mayor en In espolmciCl n, or ejemplo la distancia 
mano, a y es menor en los dedos y la 

b,-StIIIibilidad térmica. 

I ¡
La! sLoensibilidad térmica ~s doble: para el eal 

ero. s 6rganos rece t d I cal or y para 
de Ruflini (Fig, 34) y lo~ d~is¡r!; I or s~n los corpúsculos 
(Fig, 34), La sensibilidad té' os cor'pu.sc~los de Karuse 
~uperlicie cutánea del cue nmea, no esta hm¡\~da sólo a la 
mtema del conduclo aud'tirpo, sml O que también a la piel 
'1 1 va, a a mucosa nasal b cal ¡ 

rmge, ano, Las mucosas d I vi ' u ,0-

n t 
. e as saeras estómag 't ' 

o, e e" no están provistas de se 'bil'd 'd ,o, m esti· nsl I a ténmea. . 
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34.-Tennlnacionel' Ne"ioaaJ Cutánea .. 

Los puntos para el frío son distintos de aquellos para el 
calor Los puntos de fria son más numerosos que I~s del ca
lor. La sensibilidad térmica puede ser puesta en )U~go por 
estimulas qulmicos y algunos dan lugar a la rea~Cl6n sen
sible de Irlo mientras que otros a la de calor. Por e)emplo, el 
ácido carbónico engendra calor, el mentollrlo. 

Se considera que los 6rganos receptores térmicas so~ d~ 
distancia porque en numerosas ocasiones la. fuente. ollg~n 
del frío o del calor puede estar situada a CIerta ~stanCla 
dando lugar a la sensibilidad térmica correspondIente; no 
siendo por consecuencia indispensable en tod?s, los casos 
que el objeto caliente o Irlo esté en contacto dIrecto con la 
piel. 

Sensibilidad dolorllica 

Distribuidas en toda la piel se encuentran t.rminaciones 
nerviosas desnudas que constituyen los 6rganos receptores 
propios del dolor. Se encuentran también. en otras pa;tes del 
cuerpo órganos internos, articulaciones, huesos y musculo~. 
El inve~tigador Van Frey descubri61a existencia de lOO a 200 
puntos dolorosos por cm', en el dorso de .la mano y h~ cx:lcu-
lado en la piel la existencia de 2 a 4 millones .. No cOInCIden 
con los puntos de presiPn, Irlo o calor. En la pIel los puntos 
de dolor son más numerosos que los de presi6n. 

'. Los teminaciones dolorosas no responden a 'una varie
dad, de estimulo, sino ,que cualquier tipo de excitante ~á· 
ruco, térmico, eléctrico o qulmico, provocará dolor si 'es sufi
cientemente intenso. 
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La sensibilidad al dolor tiene la importante funci6~ de 
protecci6n del organismo contra los estimulas que pueden 
lesionarlo. 

VI.-PROPlOCEPTORES. 

Los piopioceptores son 6rganos estimulados por el mo
vimientos de todo el organismo o de una de sus partes. El 
nombre se debe a que el estimulo es "propiedad de" el órga
no en que se encuentra situado. Los propioceptores inter
vienen fundamentalmente en la coordinación y regulaci6n 
de los movimientos del cuerpo. Existen dos clases de órganos 
propioceptores (l) los que se refieren al equilibrio y (2) los 
que regulan el movimiento y postura o sean los kinestésicQs. 

Los Iecoplores del equilibrio se encuentran localizados 
en los canales semicirculares, y en el sáculo y utrlculo del 
oído interno. La endolinla que llena todas estas cavidades 
es un liquido claro, fluido como el agua, incoloro y contie
ne partlculas calisas (polvo auditivo, otolitos). El peso de las 
parllculas alecta a los pelos, en los cuales éstas descansan 
cuando la cabeza se encuentra en una posición normal, Los 
conductos semicirculares, el utrlculo y el sáculo deben con
siderarse como 6rganos sumamente importantes, que están 
en comunicaci6n, por medio del cerebelo, con cada músculo 
estriado del cuerpo, cualquier movimiento dará origen a 
impulsos que pasarán, a través del cerebelo hacia los múscu
los. (") Algunos autores consideran que los canales semicir
culares son activados por movimientos rotatorios mientras que 
el sáculo y el utrlculo por movimientos en linea recta. 

La sensibilidad kinestésica que interviene en la coordina
ci6n y regulaci6n de los movimientos del cuerpo, tiene sus 
órganos receptore3 situados en los músculos, en los tendones 
y en las articulaciones. El estimulo adecuado de estos órga
nos es el movimiento. No participa en la iniciación de el 
movimiento sino más bien en la regulación del movimiento 
ya iniciado. Cualquier actividad motora como el caminar, el 
hablar, el bailar, el manejar un autom6vil, el tocar un violln. 
o el hacer una cama, implica el funcionamiento simultáneo 

(") Williams )ames.-Compendio de Psicologia.-Edilor, Daniel 
Jorro.-Madrid. 1930.-Caps. VI. Págs. 81-89. 
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y sucesivo eH innumerables utrldades de sensibilidad '1 de 
reacci6n. Par.<I que pueda ser posible esta actividad motora 
o conducta motora es indispensable que sea posible que se 
verifiquen ~.l'ries de respuestas correlacionadas y que coda 
respuesta se convierta en el estimulo de la siguiente. Estas 
condiciones son posibles gracias a la existencia de los pro
pioceptores yola serie de contracciones y tensiones de las 
fibras musculares, a las tensiones de los tendones y a la fric
ci6n o presi6n de las superficies articulares. 

VIl.-IN1'EROCEPTORFJi. 
La sensibilidad orgánica, ngetatiftl o ctlllllMica. (n) 

se oobe a la estimulaci6n de los interoceptores. Estos recep
tores se encuentran localizados en los tejidos y 6rganos con
tenidos en las cavidades toráxlca, abdominal y pélvica y las 
paredes de las membranas mucosas de todos los aparatos 
y sistemas del organismo. 

No se han descubi'=rto los 6rganos receptores especlli
cos de la sensibilidad interna Y es de suponerse que para 
ella sirven las terminaciones nervio3QS que se encuentran 
en todas las partes del cuerpo. Por cuanto al estimulo ade
cuado puede afirmarse que es la actividad misma de todo 
nuestro organismo y en especial la actividad de orden ve
getativo la que con sus cambios y movimientos produce es
tas impresion'3s en los diversos 6rganos, aparatos y sistemas. 
En ocasiones también las substancias que contienen o sus 
cambios. La estimulaci6n tiene lugar por medio del contac
to. Algunos han considerado que el olfato y el gusto son 
interoceptores en virtud de que son estimulados internamen
te, ~610 que en estos dos casos lo que sirve de base pera 
clasificarlos dentro del grupo de exteroceptores es el he-
cho de que los estlmulos vienen de fuera. 

Las cualidades de la sensibilidad cenestésico son en .ge
neral las que corresponden a sensibilidad cutánea: preSIón, 
calor, frlo y dolor. Los 6rganos receptores cenestésiC?~ al co
lor y al frlo no son tan numerosos como los 00 preslon y de 
dolor; pero existen áreas sensibles al cal~r. y al Irlo en I~ 
superficies membranosas de la parte supenor del canal dI-
gestivo y del recto. 
~ Del griego 110116,: Común Y AlaIhnil: 6ensaci6n. 
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Por medio de la sensibilidad cenestésiea nos damos cuen

ta b de manera general del estado de nuealro organismo y 
so re t~o de las perturbaciones en algunos 6rganos apa
ratos o sis\em~, lo que. a su vez provoca las reaccion~ que 
d!d~~an al propIo orgdnismo restableciendo el equilibrio per-

S6lo <:<>n lines de ilustraci6n presentamos a continuación 
~gunos .eJemplos de sensibilidad orgániéa, siguiendo para 
esto a Meumann y Titchener: 

1).~ciOlMl del aparato Iocomlor: son las propios 
de los musculos, la de cansancio, descanso, fortaleza cor
poral, agrado o gusto, de la tensi6n que disminuye al des
cargar un peso, etc. 

2).-Senaaciol1ll del Bilttma respiratorio: son las que se 
~resentan en las perturbaciones respiratorias, como la opre
sl6n

d 
del pechó después de correr, la asfixia, los dolores cer

ea el cotaz6n, cuando uno se ha cansado. 

. 3) . .:...SeJllaeionaa ~~11Ílttma cin:ulatorio: parecén inter
vemr en el temblor,. tmtar, las sensaciones de frlo en el es
panto; en la horripllaci6n se tiene la sensaci6n de presi6n 
~e los foUcul~s pilosos; al tener un miembro dormido, se 
sIente ~I hormIgueo, por reanudarse la circulación. 

4).-8elllClciOl1ll dtlllÍlltma diglltito: son especialmen
te claras, las de hambre y sed. 

, El hamble se sie~te en la boca, en las fauces y en el 
est~mago. ~e acompana un dolor sordo en la mandibula in
~enor, presl6n. en la garganta, etc. Se ofrece a la mente la 
Imagen del alimento. 

La sed: presi6n en la lengua, en el paladar y a veces 
en la garganta; siendo fUdrte, sécanse los labios y la boca' 
~gréga~e pereza corporal y debilidad, las sensaciones se r~ 
heren s~empre a la boca, al velo del paladar. Este complejo 
de ~resl6n y de dolor se convierte en sed, s6lo por el pen
samIento de beber. (53) 

(53) Héctor Luis TorU. Op. Cit. Copo Págs. 189-194. 
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Relaciones enlre varial clales de receptorel, .1 IÍlII,ma 
nemolo y los CÜ"1I01 .Ieclor ... 

VIlI.-RELACIONES DE LOS ORGANOS RECEPTORES CON 
LOS DEMAS ELEMENTOS DE LA ACTIVIDAD PSICOLOGlCA. 

El desarrollo mismo de los lemas psicológicos ha contri
buido a la formación de ideas equivocadas, sobre todo, en 
quienes inician el estudio de la materia. El autor debe obli
gar:;e a repetir, con fines did6cticos, las relaciones que exis
ten entre los distinlos elemenlos de la actividad psicológica, 
~s decir, entre los órganos receptores, las divisiones más im
portantes del sistema nervioso y los órganos efectores. 

El diagrama (54) presenta en forma gr6lica estas rela
ciones tan importantes ¡xIra la comprensión de la actividad 
psicol6gica como una unidad. 
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CAPITULO IV 

INTEGRAClON F1SIOLOGICA. 

Como ya se indic6 anteriormente, diversos autores consi
deran de modo particular la participación del sistema nervio
so en los procesos pslquicos. Messer, por ejemplo, llama al 
Capitulo II de su obra (55) Fador .. Carporalee de la V'lda 
Anlmica. en tanto que el Dr. Owaldo Robles (56) titula el Ca
pitulo I1I, 1.01 Fundamentos Biológicos de la PIicoIogIa Pllsiti
ya. Asl como varlan los tltulos, también cambia la manera de 
plantear el problema. Messer dice que "convencidos los hom
bres, después de múltiples experiencias, de que el alma y el 
cuerpo f!sico y lo pslquico, están en estrecha y mútua rela
ci6n, no se ha dado por salisfechos, sino que han tratado 
de determinar si ciertas partes del cuerpo sirven especial
mente a estas relaciones ... " y, después de presentar varios 
hechos en los cuales estas relaciones son evidentes, declara 
que "los hechos que acabamos de .exponer justifican objeti
vamente que junto a los procesos propiamente pslquicos la 
psicologla estudie también los procesos que tienen lugar en 
el sistema nervioso para que su conocimiento contribuya a 
la explicaci6n de los pslquicos". 

El Dr. Robles por su parte considera que "a nadie sor
prenderá que dediquemos por lo menos un capitulo" ... a ... 
"los fcndamentos biol6gicos de la psicologla"... "dada la 
solidaria e indisoluble unidad de lo pslquico, de lo somático 
conciente". "El cultivador de la psicologla cientUica debe pro
curar conocer a fondo la histologla, la anatomla y la fisiolo-

(55) Iatroduccl6n a la Pllcotogla. 
(56) lalroduccl6D a la Pllcotogla Ci'Dtllica.-Edilorial PolfUa.-M~

xico.-194S. 
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gla del sistema nervioso ..... El autor que se cita coincide con 
la tesis sustentada en estas lecciones, puesto que otorga al 
sistema nervioso al car6eter de actividad central con una fun
ci6n eminentemente integradora: "En la disposición de este 
sistema nervioso podemos distinguir un doble mecanismo: 
uno está especializado en la recepci6n de estlmulos y se den'? 
mina mecanismo receptor: el otro, .ligado a una estructura 
contráctil o secretoria, se llama meamismo efector". Es in
dudable que entre el mecanismo receptor y el elector. existe 
un tercer mecanismo que los relaciona, o que los conexiona; 
pero de una cierta manera unificadora. 

En un caso concreto puede distinguirse el papel que j~e. 
ga el sistema nervioso. Una persona que cruza una calle dlS' 
traldamente escucha de repente el sonido de.la bocina de un 
vehiculo voltea la cabeza y ve que en direcci6n a él se 
aproxim~ a gran velocidad. En esta sit~ación los ór~anos re
ceptores auditivo y visual de su ?rgamsmo. son eshmulados. 
Como consecuencia la persona hene reacciones musculares 
.que se traducen en una rápida carrera que lo po~e a s~lvo 
.en la banqueta. Entre la estimulación Y la reaCCi6n eXiste, 
como se ha'repetido'numerosas veces, una e~tructura y.un 
mecanismo de enlace, de conexi6n que dá umdad a los ¡m
pulsos nerviosos que se engendran e~ los órganos ~eceptores 
y que más tarde darán lugar a los Impu~s ,neTVIosos que 
estimularán los músculos que ponen en mOVimiento a las .ex
tremidades inferiores predominantemente. ,Es muy ~onocápld? 
la experiencia de que al pinchar la mano esta se rellra r 1-

damente del objeto que la lastimu. En este ~egundo ¡SO ~.~ 
aprecia también el necesario enla,ce o ~onexl6n entre a eSd~ 
mulación y la reacción. El mecanismo mtegrador se pone 
manifiesto de igual modo cuando una ~:sona exp~,sa por 
escrito la f6rmula para calcular la superhcle de ~ tnangulo. 
Et recuerdo de la fórmula y la deci~i6n para escribirla son e~~ 
¡¡mulos del medio interior o impUClto qu~ ~arán luy: :~o 
impulsos nerviosos que. pondrán en mOVimiento a . 

La función integradora del sistema nervio~o fué pro~ues. 
ta por ellisi610go inglés ~~erri~dg~on tna sldoy a~f~lo~o; 
Précisada ·por los más dlsllngUl os ISI ogos b' '110 

d . tegraci6n. es len senCl , 
contemporáneos. El concepto e. m todo En el 
. ir UDifieacida. reunión de las partes en un : 
~~~~:o humano e~isten diversas formas de integraCIón; Un 
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organismo -se integra mecánicamente por su sistema óseo, 
sus músculos y su aparato digestivo. También se integra'qúl
micamenle, en especial por sus secreciones glandulares. El 
producto de las glándulas endocrinas es conducido por la 
corriente sangulnea a todas las partes del cuerpo y puede 
tener electo en las regiones mÓs distantes. De igual manera, 
un organismo se integra neuralmente. El sistema nervioso uni
lica al organismo en sus reacciones a la estimulación exter
na o interna. 

La integración neural se encuentra en todos los niveles 
del sistema nervioso, de la médula e~pinal a la corteza cereo 
bra1.Algunas formas de integración neural son principalmen
te sensoriales, otras fundamentalmente motoras y todavía unas 
más, son centrales. En otras palabras las conexiones o enla
ces pueden ser principalmente entre neuronas sensoriales, en
Ire neuronas motoras o entre' neuronas central~s. Otras co
nexiones simples o complejas, pueden involucrar diversas 
clases de neuronas. A la integraci6n sensorial se llama corre
lación, mientras que a la integración motora se denomina 
coordinaci6n. 

Las células y las libras nerviosas, unidas en agregado> 
dispuestos en un orden complicado en extremo y, aproximada
mente simétrico, componen todo el sistema nervioso; que en 
su masa central se eleva en forma de tallo: la médula espi
naL dentro de la cavidad de la columna vertebral, y conti
núa en la cavidad craneana, donde se extiende en exuberan
te ellorescenda: el encéfalo. De la médula espinal parle su 
longitud una serie simétrica de ramificaciones filiformes: los 
nervios, que establecen relaci6n con la periferia del organis
mo. Por lo tanto se distinguen el sistema nervioso central y el 
sistema nervioso periférico. 

El sistema nervioso central est6 constituido por la masa 
mayor contenida en el cróneo, el encéfalo, y por la masa en 
forma de tallo contenidos en el canal vertebral, la médula eS
pinal Se llama con propiedad sistema nervioso encéfalo es
pinal Encéfalo y médula se llaman también centros nerviosos. 

El sistema nervioso periférico es el conjunto de los nervios 
que originándose a todo lo largo de la médula espinal y del 
encéfalo se ponen en relación con toda la periferia orgánica 
externa hallándose una parte de sus fibras en conexión con 
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los órganos receptores y otra parte de sus libras en conexión 
con los 6rganos electores, 

Se distingue además otra porción importan!e del sis,tema 
, muido por un conjunto de ganghos, nervIos y 

ne
l 
!VIOSO cons tán en relación o con los elementos de los 6r-

P exos que es , I l' Ce fun-
d I 'da vegetativa o con mUSCU os ISOS, mo ganos e aVI '1 ' 'cé-, latl'va l' ndependencla de SIstema nervIoso en clona con re "I6aomo Y 

lalo es inal recibe el nombre de IIIltma ~ CIII , 
~ I actividad de les órganos de la VIda vegetativa se 

polr
l 
regrr

t 
a b'é ":"'ema nemoso ,egetativo. Está relacionado 

le ama am In..... d I I '6 
esos que normalmente están fuera e a regu aCI n 

con proc , , ..:.. '010 inTOlun-
voluntaria, de aqul se llame tamblen _'1Da 111m 

tario. 
La lig, 35 presenta el conjunto del sistema nervioso, 

Fig, 35,-Coalunto del Sistema N.molO, 
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D.-Orgcmizaci6D EltrucIunIl 

I.-La Unidad Estructural 

La Unidad estructural del sistema nervioso es la célula 
nerviosa o neurollCL Se encuentran también otra:¡ células lla
mada¡ neur6glicas. situadas entre las neuronas que tiene:l 
una funci6n de sostén y probablemente sirven de sustancia 
aisladora entre las neuronas vecinas, 

El término neurona se debe a Waldeyer y significa uni· 
dad nenioaa. La teorla completa de la neurona se debe al 
ilustre Dr, Santiago Ramón y Caja!. y es contraria a la teorla 
de la red nerviosa que habla sido formulada por Gerlach y 
defendida por el neurólogo italiano Camino Golgi, (") 

Cuando se examinan varias neuronas con el auxilio del 
microscopio, se observa que difieren entre si considerablemen
te. Sin embargo, tienen una idéntica estructura go;neral. Cada 
neurona está constitufda por un cuerpo c.lular y por dos :i· 
pos de proceso3 celulares: las d.ndritas y el ax6n o cilindro 
eje, según lo presenta la lig. 36. Las dendritas pueden ser va
rias, pero el axón siempre es ún!co. 

Fig, 36.-E1.meato. compoaeate. de uaa aeuroaa, 

El cuerpo celular es una porción de protoplasma nervioso 
que es responsable de la nutrici6n de todas las partes de que 
conota la neurona. El axón o cilindro-eje o prolongación ner
viosa, generalmente rodeado de una vaina de mi.lina que 
tiene función aislante, es un proceso cilindrico cuya longitud 

--¡m Oswaldo Robles.-Obra citada.-Cap. 111 pógs. 35 a 44. 
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varia desde un miUmetro á mós de un metro. Los axones y 
sus cubiertas (vaina de mielina y vaina de Schwann) cons
tituyen las fibras nerviosas. Las dentritas o prolongaciones 
protoplásmicas son cortas y muy ramiHcadas, de donde to-

Fig. 37.-Diverlao clano d. N.urona .. 
A. Raíz dorsal de la médula; B. Célula piramidal d.l cer.bro; C. Cétula 

molora de la médula: D. Célula de PurenJ. d.t cerebro. 

man su denominación de arborizaciones dendrHicas. De con
formidad con la teorla de la neurona, las dendritas son el 
proceso receptor y el axón es el proceso IraBmisor, es decir, 
las primeras trasmiten el impulso nervioso hacia el cuerpo 
celular, y, el segundo, del cuerpo celular hacia afuera. Em
pleando términos rigurosos se dirá que en las dendritas la 
conducción nerviosa es celulipela y en el axón, celulifuga. 

Se distinguen tres clases·de neuronas (lig. 38) (1)- las 
neuronas sensoriales, de los ór~anos receptores, que son acce
sibles a los estimulas de fuera y del interior del organismo. 
Constituyen una ¡:arte esencial de cada órgano receptor. (2) 
Las neuronas centrales o de conexión, que formcin una compli· 
cadisima malla cuya misión es conectar a los receptores con 
los efectores o en ocasiones una neurona central con otra. (3) 
Las neuronas motoras o efectoras, se originan en el cerebro 
y en la médula espinal para establecer conexiones Intimas 
con cada 6rgano de respuesta del organismo. 
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Fíg. 38.-1reo tipoo d. neuronaa: A, c.ntraL B. motora , C. naloriaL 

2.-La Fibra Nemela 

Lo,s tres. ~lemen!os fundamentales de los nervios son (1) 
el axon o C1lmdro eJe de una neurona; (2) la vaina de mielina 
y (3) la vaina de Schwarm. Existen en el sistema nervioso va
rios. sistemas ~e estas fibras que constituyen las vlas parala 
comente nemosa. Existen de los distintos órganos receptores 
a la corteza. También hay vlas de la corteza a otros centros 
nerviosos que pasando por la médula llegan a los efectores 
y otras libras conectan varios centros dentro del sistema ner: 
vioso central. Las fibras nerviosas que conducen el impulso 
al sistema nerviC\3o central se llaman afemlles y aquéllas que 
conducen los impulsos desde el sistema nervioso central a la 
periferia se denominan eferentes. (Figs. 39 a, 39 b, y 39 c.) 

ID.-Organizaci6n FunciomU 

El sistema nervioso se halla constituido por dos clases 
de substancias: (1) la substancia gris formada por los cuer
pos celulares, las dendritas ylas sinopsis; y, (2) la aubltcmcia 
blanca formada por los axones o fibras nerviosas. Esta divi
si6n está basada en diferencias de función pues la substancia 
gris la forman los ctnIros, que almacenan, elaboran y trans
forman la energia, mientras que la substancia blanca la inte 
gran los condueloru, los cuales reciben energías del exterior 
o del interior del organismo,! la conducen hacia los centros 

La excitabilidad y la conductibilidad son las dos propie
dades fisiológicas de la fibra nerviosa. 

Para hacer comprensibles las relaciones entre los centros 
y los conductores, la mayorla de los Jl!icologos com¡:aran el 
funcionamiento del sistema nervioso con el de un sistema te-
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Fig. 39 b.-Esqu.ma d. la. Ylae nerriolat .ferenles 

lefónico. Esta analogfa ofrece grandes ventajas ya que se su
pone que los nervios son como los alambres telefónicos que 
comunican todos las regiones del cuerpo cen un puesto cen
Iral formado por la substancia gris del encéfalo y de la médula 
espinal, a donde vienen a parar las informaciones recogidas 
por los nervios y de donde salen todas las órdenes que é:tos 
trasmiten. Todas las posibles cenexiones entre los órganos re
ceptores y los eleclores :on factibles en virtud de est03 centros 
y libras nerviosas. 

l.-La SinaPlil 

Manteniendo la analogfa, se tiene que los puntos estraté
gicos del sistema telefónico serán aquellos donde se esta?le
cen las conexiones. De igual manera, los puntos estratégIcos 

116 

Wu!culo del lado 
dereCho dtl t.trpo 

~ J y.---~_., 

I 

¡ 
\.1 

¡ 

Fig. 39 b.-Eoquema d. 1 .. ,¡ .. n.,.¡ ..... ftr.nl .. 

en el sist7ma nervioso son los de relación entre los axones y 
l~s dendntas que se entremezclan de mil maneras ("). En el 
sIstema nervioso se llama sinap¡is, a estos puntos estratégicos 
donde pueden establecerse conlaclol funcional .. Los intro
ductores del término sinopsis fueron Foster y Sherrington 
en el ?-?o de 189~. De acuerdo con la teerla se supone que. la 
cenexlOn que eXISte entre las neuronas se realiza por una 
~specie de membrana sinóptica a través de la cual pasan los 
Impulsos de una libra nerviosa a otra sin que por ello haya 
entre las fibras continuidad anatómica sino mera centigüidad 
según lo presenta la lig. 40. ' 

(58) lean Lehrmille.-Los mecanismos del cerebro.-Editorial Loza
da: Buenos Aires.-1940.-Cap. l.-pógs. 11 a 18. 
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Ol'l!lno 
Jt.otor. 

Fig. 39 c.-Esquema de la. nal Demolal aflfIDI'1 , .tar'Dlea. 

Fig. 4O.-SiDápail tDIr. la D.UIODas. 

La sinopsis realiza dos prop6sitos importantes en el siste
ma nervioso. Funciona como estación de relevo cuando una 
neurona (alambre) no es lo suficientemente larga para llegar 
del centro de la médula o del encéfalo hasta el órgano con 
el que guarda la relación el axón. También existen nume
rosas sinapsis en los centros del encéfalo y de la médula es
pinal. Cada una es una conexión potencial por la que puede 
pasar el impulso nervioso. 
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La sinopsis como relaci6n funcional entre neuronas con
tiguas tiene lugar de acuerdo con principios claramente es
tablecidos: 

a) Ley de la conducd6n en un sentido: Establece que to
da la estimulación pasa por contactos sinópticos, de las den
dritas como procesos de recepción a los axones como proce
sos de estimulaci6n. 

b) Pincipio del Todo o Nada: Establece que una neuro
na es completamente estimulada o no lo es en absoluto. 

e). Hipótesis de la Resistencia: Establece que la resistencia 
a la trasmisi6n de la estimulación a travé3 del sistema nervio
so es mayor en la sinopsis que en la neurona. 

d). Iüpótesis de la Resistencia Variable: Establece que la 
resistencia en la sinopsis cambia durante el aprendizaje, la 
fatiga y en varias condiciones metabólicas. 

2) El Impulso N""I ••• 

Cuando el estimulo se propaga a lo largo de la fibra ner
viosa trasmitiendo una onda de excitación, se dice que tiene 
lugar un impulso nervioso. La propagación del impulso ner
vioso es posible por la propiedad fisiológica del nervio !lo
mada conductibilidad. Se desconoce la naturaleza de este 
impulso nervioso y s6lo se supone que sea tanto qulmica 
como I1Eica. Pero como sucede con muchos fenómenos que 
estudia la Flsica, por ejemplo, la electicidad, aún descono
ciendo su naturaleza, se investigan sus efectos. 

Antiguamente se suponfa que el impulso nervioso era de 
carácter eléctrico. Sin embargo, esta tesis no tiene mucho 
fundamento si se tiene en cuenta que la conducci6n nerviosa 
se hace con una rapidez aproximada de 30 a 90 mts. por segun
do, lo que es muy lento si se le compara con la rapidez ex
traordinaria de la eléctrica. 

Aun cuando existen numerosqs teorlas que intentan ex
plicar la naturaleza del impluso nervioso, la más aceptable 
es la que le supone una naturaleza qulmica. El impulso, se
gún e:ta hip6tesis, recuerda a una chispa atravesando activa
mente un reguero de p6lvora, mas bien que a una onda Iras
milida pasivamente por el aire o ¡:or el agua. En uno u otro 
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de los dos últimos casos, en contraste con el primero, la ener
'gla deriva de una fuente que no es el medio a través del cual 
las ondas se mueven y la fuerzza y la amplitud de la onda 
se reducen gradualmente con la distancia. Pera tener además 
una mayor analogla entre el impulso nervioso y la inflama
ción del reguero de pólvora, si una parte de la mecha de la 
pólvora es humedecida en el camino de la chispa, la última 
se hace menos intensa a ¡¡U paso a través de la porci6n hu
medecida y la atraviesa con mÓs lentitud. Después de haber 
alcanzado una porci6n inmediata y seca, la chispa se inflama 
de nuevo y adquiere su intensidad y velocidad previas, y 
durante toda la longitud que los granos permanecen secas, 
se trasmite sin modificarse hasta el final de la mecha. De un 
modo comparable, si se disminuye la actividad de un seg
mento de un nervio trat6ndolo en una cámara que contenga 
un narc6tico, vapores de alcohol o de éter el impul::o sufre 
una reducci6n en su amplitud y velocidad a su paso por la 
región narcotizada, pero tan pronto como alcanza la parte 
que se encuentra más allá de la porción tratada, adquiere su 
valor original y se trasmite sin sufrir modificaci6n hasta la 
terminación del nervio. 

3.-Et Arco Reflejo 

Las neuronas están organizadas en unidades funcionales 
entre los órganos receptores y los órganos efectores. Esta dis· 
posici6n se comprueba en casos de la experiencia común. 
Cuando Ee sepora violentamente la mano de algún agente 
que ha producido una quemadura en la piel (dolor), cuando 
se coloca un terrón de azúcar y se produce secreci6n salival, 
la contracción de la pupila cuando cae luz sobre los ojos. 

Las actividades de varias glándulas son también, en una 
gran proporción, de naturaleza refleja, como lo son muchas 
de las reacciones de los sistemas vasculares, respiratorio y . 
digestivo. La causa excitante del reflejo puede producir una 
impresión sobre un sentido, como cuando un grupo de múscu
los esqueléticos se contraen, como resultado de un estimulo 
doloro:o. o como en el caso de los reflejos que producen la 
secreción de las glándulas o las actividades del músculo liso, 
es decir, de los vasos sangulneos, coraz6n o tracto digestivo, 
pasando completamente desapercibido tanto el estimulo ini
cial como el acto reflejo mis.mo. 
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Fig. 41.-Elquema d. un arco reOejo. 

La base anatómica de la acción relleja es el arco re!lejo 
en su forma más simple y está integrado por: 

(a) Una rama aferente consti~u!da ~r el órgano receptor, 
ue runa excitaci6n da nacimIento al Impulso y 1.0 ne~a, 
~y: prolongaciones (central y periférca) trttlten e!Il:~ 
pulso al sistema nervioso central. En e caso e! arcf r tá 
medular, el cuerpo celular de las neu:onas a eren es, es 
situado en el ganglio de la ralz posteTlor. 

(b) Una rama eferente, constituida por una neulro~a se-
d I' mpulsos desde e sIstema 

cretora o motora que con uoel~ 1 , culo o glándula-o 
nervioso central o un órgano e or -mus 1 es 
En el caso de los arcos renejos dotoresl med~~¡~sPo~sl:o;er_ 
de las neuronas al elerentte~ aban y ~~:s~!n por los nervios 
vios de las r ces an enores . d lastas 
periféricos; sus cuerpos celulares están sltua 03 en as 
anteriores. 

( ) Un C'IIllro situado en la substancia gris del sistema 
. c nstituldo por el cuerpo celular de la neurona 

nerVIOSO Y co '6 (. . s) con el proceso central de la 
elerente y su uru n smapsl 
neurona alerente. 
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Como las ramas aferentes y e!~entes no se ponen 
en contacto directo en el centro, sino que se interponen una 
.0 más células nerviosas entre las dos. Estas reciben el nom
bre de neUlOnas de conexión. centrales, (de asociaci6n). Es 
dudoso que en los animales superiores exista un arco rellejo 
constituido solamente por dos neuronas y en la gran mayo
rla de los rellejos, cada neurona alerente se pone en contac
to por medio de ramas colaterales y de neuronas de asocia
ción, con un gran número de células nerviosas. 

El arco renejo y su consecuente acto reJlejo será motivo 
de extensas consideraciones al tratar de la conduela. Los ac
tos reflejos han sido motivo de múltiples investigaciones de 
porte de distinguidos psic.610gos, y es tal el cúmulo de mate
riales obtenidos que constituyen un amplio capitulo en la Psi
cología General. 

IV.-El Sistema Nemeso Central 

Sistema Nervioso Central (lig. 35) está lormado por dos 
grandes conjuntos nerviosos la médula espinal y el encéfalo 
lormado este a su vez por el bulbo raquídio, el cerebelo y el 
cerebro. De estos dos conjuntos emergen respectivamente los 
nervios raquldos y los nervios craneanos, que como órganos 
conductores ponen en comunicación a los centros mencionados 
con los órganos receptores y electores del organismo. De esta 
manera el sistema considerado lorma la porte central o direc
tora del gran circuito nervioso que tiene por objeto establecer 
la conexión de todas portes del organismo con el mundo exte
rior y ponerlas a la vez en contacto unas con otras. 

l.-La Médula F.<IpinaL 

La médula está alojada ~n el conducto vertebral a lo lar
go de casi toda su extensión. Su aspecto exterior nos olrece 
los siguientes detalles: (lig. 42) tanto de su cara anterior co
mo de la posterior, ambas divididas por un surco correspon
diente en dos mitades, emergen lateralmente y a cada lado 
las ralees de los nervios raquideos, siendo las posteriores, ale
rentes, notables por la presencia del ganglio espinal, y 103 

anteriores, eferentes. 

En un corte transversal (lig. 42) la médula nos revela 
una masa de sustancia gris en forma de H, en el interior y 
una capo de sustancia blanca en el exterior. 
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I édula . I con otro de am . " laza un Dlve van a La suatancla gns, . en las células motoras que 
1 centros supenores con y une os 

. I d la m6dula. 
Fi 't-(!orle verilea e 

Ig. • as 
• S enlre las neuron 

bién establece coneXIone I édula ponien-
los músculos. Tam en todos los niveles d~ a ~ado y del lado 
sensoriales Y moloras músculos del mls:n0 d de emer
do en relación receplorles Yde la sustancia gns de on ·onooos. " E de las as as id antes menCl 
opu~sto. s d los nervios raqu eos rbras ascedentes y 
gen las ralces : blanca está tormada POlo 1 trayectos aseen
(59). "La sustanCia u dos por trayectos. s --d.e la piel y los 
descendentes a~\ ~rasmilen los impulsOs/ci s y corticales. 
dentes Y sensona e a los cenlros subcor IC e lores se com
múscul~s d

3
egl cu~ftrayeclos d.escendentes o b~al y se juntan 

Véase hg.. a. rten de la corteza cere cia la médula 
ponen de hbras ~e ren el bulbo a su pas~ h~ris del centro 
en le cerebro ~e 10lerminan en las sustancl~nas moloras de 
espinal. Las hbras con0ctan con las neur !unciones de 
de la, médula ,¡ ~"ee lig 39 b. Adem~ de d:a:ados los relle-
los musculos. éd I es cenlro nerVIoso 
conducción la m u a 
jos locales. 

21.-El EneMal. 

, lo son parlicularmen-
La eslIuctura y lisiologla de~~tt~e~~ tanto d¡lldl inten\~: 

¡¡cados de aqu\ que re la vez que conlenga 
le comp ~sumen breve, que a 
presentar un r Desarrollo Menlal". Pá-
_ k' "fundamenlos det 

\591 Wheeler y Per In' 
gina SS. 
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datos que se necesitan en el estudio de la Psicologla General, 
sean suficientemente claros. El anólisis de las informaciones 
que ofrecen los textos elementales de anatomla y fisologla 
o los libros elementales de Plicologla, permite afirmar que 
existen prolundas discrepancias en cuanto a las divisiones, 
en cuanto a los detalles anatomo-funcionales de éstas; pe
ro las diferencias aún más desconcertantes se encuentran en 
la terminologlo. Se procurará, entonces, asociar los diferentes 
nombres para facilitar al alumno la comprensi6n de este di
ficil capitulo de la psicologla general. 

En las obras elementales se encuentra que el encéfalo 
se divide para su estudio en tres grandes partes; a saber: (1) 
el bulbo raquldeo, (2) el cerebelo y (3) cerebJO. Sin embargo, 
tal divisi6n resulta materialmente insuficiente para el estudio 
de la psicologla, pues es bien sabido, que cada parte es una 
entidad bastante compleja. La fig. 43 presenta las grandes di
visiones del encéfalo y los diversos términos que se emplean 
para designarlos. 

Aún cuando la figura auxilia en la comprensi6n de la es
tructura del encéfalo, no permite apreciar con suficiente cla
ridad la debida situación de cada uno de sus elementos co
mo pueden observarse en la figura que presenta la secci6n 
media transversal del encéfalo. 

En la figura 44 se aprecian con claridad, por ejemplo los 
elementos constitutivos del Diecéfalo o sean el Tólamo Op
lico, la Glándula Pineal y Foramen. 

Referirse a la a1atomla de cada una de estas partes seria 
tarea que ocupara espa:lO ';onsiderable, par consecuencia, 
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Fig. 44,-Secci6n media IrClDlfOflal del encéfalo 

sólo se presenta a continuaci6n de un resu~~~ de Id 1 fun
ciones que desempeña cada una de estas diVISiones e en-
céfalo: 

A.-Bulbo Raquldeo. 

Centro coordinador de los movimientos de la lengua al 
masticar y al hablar. 

eenlro coordinador de les músculos de la garganta al ha-
blar. . 
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Centro coordinador de los "rellejos" compensatorios. 

Centro coordinador del nervio vagó, que controla la oc, 
ción de la respiraci6n y del coraz6n, las secreciones 
digestivas y los movimientos del trayecto de los alimen
tos. Integra el est6mago y las glándulas salivales con 
la vista y el oido. 

Coneela la cabeza y el cuerpo con el cerebelo. 

Controla la secreci6n de las membranas mucosas de la 
cabeza. 

Contiene centros para la coordinaci6n de los músculos 
de la degluci6n, de la tos, del hipo y del v6mlto. 

Conduce a la médula espinal la corriente del cerebro me
dio y del tálamo. 

Conduce los impulsos motores que pasan por debajo de 
la corteza cerebral a los trayeelos de la médula espinal. 

Recibe la corriente del cerebelo y la dirige hacia la mé
dula espinal y hacia la corteza cerebral. 

Trasmite toda clase de impulsos locales. 

B.-Puente de Varolio: 

Ayuda a la aprehensión yola masticación de los ali-
mentos. 

Ayuda al control de la expresi6n lacial. 

Controla los movimientos laterales de los ojos. 

Recibe e integra los impulsos del eq11ilibrio de los canales 
semicirculares (6rganos del sp,ntidos de equilibrio, jun
to al órgano del oldo). 

Ayuda al control de las coordinaciones de la garganta 
al hablar. 

Contiene centros para los "reflejos" oculares, de las en
das, de los labios y del pabellón de la oreja. 

Conecta la corteza cerebral con el cerebelo. 

Relaciona el cerebelo con numerosos centros inferiores y 
superiores. 
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Conecta el cerebro medio con la médula espinal 

C.-Cerebelo: 
Mantiene la tensi6n de la musculatura del cuerpo. 

Mantiene el equilibrio y las actitudes corporales. 

Recibe las impresiones del 6rgarto del equilibrio. 

Recibe los impulsos de todas partes del sistemá netvioso 
y envla la corriente a todas partes. 

Es un adjunto para las funciones motoras del cerebro. 

D.-Cerebro Medio, incluyendo los cuerpos cuadrigéminos: 

Controla muchas de las coordinaciones 6culo-motoras. 

Contiene los primitivos centros visual y auwtivo. 

Conecta el cerebelo con otras muchas regiones del siste-
ma nervioso. 

Envio los impulsos visuales Y auditivos a la corteza ce
rebral. 

Se relaciona con numerosas conexiones de llos :sl y d: 
las orejas, con la corteza cerebral y con a m u a e 
pinal. 

E-Tálamo: 
. . unos veinte núcleos que envlan los impulsos 

Co~~~~~s, auditivos, táeliles, cinestésicos, de dolor y de 
la temperatura a la corteza cerebrcrl. 

También contiene centros motores que tienen relaci6n con 
la conduela emotiva. 

3.-E1 Cerebro 

1 . c6logos están unánimemente de 
Lo; Iisi6loJ:~/ce~:biol es el elemento del e~céfal~ que 

acuer o en q. tancia en los procesos pslqU1COS. Es el 
tiene la mayor Impor han desarrollado en el cursO 
último de 10~6 cere~rcl te ~ula espinal y los ganglios co
de la ev~luCl n anlm dula al cerebelo son las partes más 
rre~pondlentels a lal m~6 ceiebral. El cerebro medio y el tá
anhguas de a evo UCl n 
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lamo vienen después. Superpuestos al tálamo hay grandes 
núcleos, debajo de la corteza cerebral y representan partes 
del cerebro más antiguas que la misma corteza. Son los nú-
cleos lenhculares y caudales". (60) . 

En vista de ello se dedicará el sufiCiente espacio para 
tratar de los aspectos más importantes de la morfologla y de 
la fisiologla del cerebro. 

El cerebro es la parte mós voluminosa del encéfalo y 
ocupa la porci6n superior del cráneo. En el adulto masculino 
tiene un peso promedio de 1380 gramos Y' en el femenino 
de 1250 gramos. El cerebro cubre a las demós partes del en
céfalo en forma de corteza, de aqul que refirlendose princi
polmente a su superficie se hable del cerebro como corteza 
cerebral y a los demás centros se les denomine centros 1Iib· 
corticals, es decir, al bulbo raquldco, al cerebelo, al Puen
te Varolio, al Tólamo, etc. 

El cerebro estó dividido en dos mitades simétricas, por 
Una profunda hendidura designadas hemisferios que se unen 
por una formación de sustancia blanca llamada cuerpo ca· 
noso. Los dos hemisferic'3 tienen idéntica estructura. La super
ficie exterior estó formada por substancia gris Y se denomina 
corteza cerebral La substancia blanca de la parte interna 
está constituida por fibras nerviosas organizadas en tres sis
temas. 

La superficie del cerebelo, o sea la corteza cerebral, tiene 
cerce! de 2,000 cm'. y un grueso de 3 mm. La magnitud de 
la superficie se explica porque estó ricamente provista de 
repliegues. La figura 45 presenta a los dos hemisferios vistos 
por la cara superior y por la cara inferior. 

Cada hemisferio presenta en su cara exterior tres pro
fundos surcos que reciben el nombre de cIsuraS. 

Las cisuras son tres: (1) cIsura de Rolando; (2) cIsura de 
Silvio; y (3) Cisura perpendicular externa. Las cIsuras dividen 
a la superficie de cada hemisferio en cuatro regiones que se 
llaman lóbulos. La Fig. 46 presenta estas divisiones de la cor
teza cerebral que son particularmente útiles para describir 
en forma adecuada su topografla. Los l6bulos son cuatro: 

(lO) Wheeler y .Perklns. Obra Citada, Pág. 73 Y slg. 
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.mialerio, c."bral •• ñ.lo. por la. CMa. supenor e .n· 
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. 1 cI nOS do cada h.mialerio cer.braL 
Fig. 46.-Lóbulo. Y ClrcunTO u o 

1 
. cunvoluclone. de un hemisferio cerebral 

F· n 46 (a).-Lóbu o. y tu 
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(1) lóbulo frontal (2) lóbulo parietal; (3) lóbulo occipital; (4) 
lóbulo tP.mporal o esfenoida!. El nombre de los lóbulos se de. 
be a su referencia con los huesos correspondientes del cráneo, 

Cada uno de los relieves que se observan en la corteza . 
cerebral separados unos de otros por surcos, se llaman cir. 
cunvoluciones y se sitúan con relación a cada uno de los ló' 
bulos, En el lóbulo frontal hay tres circunvoluciones que van 
de atrás a adelante: la primera, segunda y tercera frontal 
(F¡, F" F,) y siguiendo la cisura de Rolando la frontal as· 
cendente, En el lóbulo parietal, tres circunvoluciones: la pa. 
rietal ascendente (p") y después la primera y segunda pa. 
rietal (PI' P,), En los lóbulos occipital y temporal hay tres cir· 
cunvoluciones (DI, O" 03) Y (TI, T" T,), 

La corteza cerebral es la parte más importante del cereo 
bro y en general de todo el sistema nervioso, Toda la expe· 
riencia conciente depende de los impulsos nerviosos que lle· 
gan a la corteza. Todos los procesos complejos: habilidades, 
y movimientos aprendidos son coordinados por corrientes neu· 
roles que se inician en la corteza, El cerebro presenta ade· 
más, como se indicó anteriormente, en el centro o núcleo de 
los hemisferios, substancia blanca formada par numerosas 
libras nerviosC':S. Entre la corteza cerebral y el núcleo de los 
hemisferios existe una estrecha relación anatomo·funcional. 
Esto es, para que la substancia gris del cerebro pueda reali· 
zar sus funciones sus diversas regiones o zonas están es 
trechamente relacionadas entre si y externamente con otras 
partes del sistema nervioso, Esta función de relación la reali· 
zan las numerosas fibras nerviosas que forman la substancia 
blanca dispuestas en tres sistema: (1) Fibras de p!OY8cci6n. 
(2) Fibras de asociación y (3) Fibras de comiBuras. 

Las fibras de proyección ponen en relación a la corteza 
cerebral con la médula espinal, por medio de los centros 
subcorticales, En virtud de estas fibras, las diversas partes del 
cuerpo, especialmente su superficie, están relacionadas con 
el hemisferio simétricamente opuesto, de modo que una esti· 
mulación de la mano derecha desencadena impulsos nervio· 
sos que afectarán la zona sensorial correspondiente del hemis· 
ferio izquierdo, Zl sistema está formado por fibras aferentes y 
eferentes que se cruzan en su trayecto según lo muestra la 
figura 47, 
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Fig. 47.-Fibra. de Proyección. 

El sistema de fibras de asociación relaciona diferentes 
células o grupos de células (regiones) de un ~ismo hemisfe· 
rio. La relación se establece entre células vecmas Y en~e re· 
giones muy alejadas entre si, según lo demuestra la hg, 48, 

Fig. 48.-Fibraa dt AIociación. 
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Por último las libras de comisuras relacionan regiones 
simétricas de los dos hemisferios a través del cuerpo callo
so, como puede observarse en la figura 49. 

Tig. 49.-E.quema d. la. fibras d. CoDll.ura. 

"~s fibras ?e proyección irradian con preferencia de 
determmadas reglones, que forman aproximadamente una ter
cera porte de la corteza cerehMl: las libras asociativas son 
en .el hom~r~ espe~ialmente abundantes en la frente y en Jo 

. regl6n occIpItal, mIentras que en los animales estos centros 
de asociaci6n están relativamente poco desarrollados. De aqul 
que se suponga que sirven ante todo a la facultad de pensar 
que distingue al hombre". (61) 

al rundon.. d. la Corllla C.rebral 1} 
Señalar cuales son precisamente las funciones complejas 

?e la .cort7za <:-reb:al es tarea que tiene larga historia en la 
mv~sj¡gaCIón clentiflca. Se han destacado dos posiciones. Una 
soshe?e que ~l cerebro funciona como un todo aún c~ando 
una Cler~a reglón presenta una relativa preponderancia. Otra 
teorla afIrma que sus diversas partes tienen también funcio
nes disliptas, en otros términos, que hay una localización de 
las !~nCIones de la corteza cerebral. El problema se conoce 
en flslOlogfa y en psicologla como el de Localizaciones Cere
brales. 

(61) Augusto Messer.-Obra Citada.-Cap. !I Pág. 57. 
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Al margen de esta interesante discusión puede afirmar
se que se ha demostrado evidente la existencia de funciones 
particulares correspondientes a ciertas meas de la corteza 
cerebral. Se han empleado diversos métodos de investigación 
para determinar estos hechos. En experimentos de extirpa
ción, porciones de la corteza de un animal son destruidas y 
se han hecho observaciones de los efectos sobre Ja discrimi
nación sensorial y la actividad motora. Observaciones seme
jantes pueden hacerse sobre seres humanos cuyos cerebros 
han sido lesionados por accidentes, tumores o enfermedades. 
En otro lipo de experimentos se ha estimulado eléctricamente 
a regiones limitadas y se observan los efectos resultantes. 
Los estudios anatómicos que muestran las conexiones ner
viosas de· varios cursos neurales también son de valor ¡:ara 
determinar las funciones de las meas cerebrales. 

En la corteza cerebral esta enorme complicaci6n de las 
elaboraciones celulares, intercelulares y asociadas, adqUiere 
los atribulCIB de los lenómeoos psiquicOlI. 

"En la corteza cerebral, cada fenómeno de estimulo sen
sitivo adquiere carácter y tl!ulo de fenómeno psicos.n&oriaL 
cada fenómeno de reacción motriz adquiere carácter y tlfulo 
de fenómeno )lIioomotor, y los demós fenómenos de elabora
ción más elevada, asociativa y sintética, que la psicología dis
tingue como procesos pslquicos superiores, adquieren precisa
mente carácter y tltulo de fenómenos psicoasoclatilOll". (") 

Todo contribuye a creer qU'3 al desenvolvimiento de estos 
tres órdenes de fenómenos: psicosensoriales, psicomotores y 
psicoasociativos, corresponden, como residencias anatómicas 
y corno 6rganos funcionales, regiones div'3rsas de la corteza 
cerebral. Esta evidencia ha resultado de los datos experimen
tales, de los datos clínicos y de los anatomopatológicos. 

En su conjunto todos estos datos han permitido distinguir 
varias áreas de la corteza cerebral en relación con las fibras 
sensitivas procedentes de los diversos 6rganos sensoriales, lla
madas áreas psicoeensoriales. Lo mismo se han podido distin-

(62) PaoIo AmaldJ.-Elementos de AnlropoIogla del Crecimiento f 
PatoIogfa Nerviosa y Mental. BarceIona.-193S.-Ediforial AraIuce. Cap. 
VI.-Págs. 143 a 234. 
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guir áreas corticales en relaci6n con las fibras motrices lla
madas á!eas psicomotrices. De modo análogo, se han distin
guido otras áreas corticales, mucho m6s bastas, que no tienen 
relaciones ni con las fibras sensitivas ni con fibras motrices; 
pero en relaciones reciprocas entre si y con todas las dem6s 
áreas corticales, bien sea en el mismo hemislerio cerebral o 
con el hemisferio opuesto, mediante un riqulsimo orden de 
haces asociativos; á!eas que se llaman psicoasociativas. 

Es convmiente indicar de inmediato que las diferentes 
áreas corticales no se encuentran separadas en absoluto unas 
de otras por Umites claros, sino que casi siempre se muestran 
reciprocamente y se confunden en sus márgenes. Se tiene 
entonces que la localización es prevaleciente en los centros 
de las áreas y que cada vez predomina menos en sus orillas. 

b) Area. PaicoalDlOríal .. 

Comprenden una gran parte situada en la circunvolución 
rold6nica en toda su extensión en la superficie lateral, supe
rior y hemisférica, según lo muestran las figuras 50 y 51. 

También recibe el nombre de áIeas somatoestésica y está 
en relación con las libras nerviosas de la sensibilidad táctil 
en sus distinlas modalidades: contacto, presión, térmica y do
lorosa. Como ya se indicó anteriormente, el área psicosenso
rial del hemisferio derecho corresponde a la superficie cutá
nea del lado izquierdo del cuerpo, y la del lado izquierdo 
corresponde al hemisferio derecho. Otro hecho interesanle es 
el que se refiere a la porción de la superficie de esta área 
psicosensorial, que corresponde a cada región del cuerpo. 
La relación entre la superficie de la piel y el área psicomotriz 
es inversa. Es decir, que las porciones inferiores de la piel 
corresponden a las porciones superiores del área psicoren
sorial. Las áreas psicosensoriales correspondientes a los dis
tintos órganos de los sentidos se encuentran distribuidas a al
guna distancia del área somatoestésica, en el16bulo occipital 
y en el temporal. 

El área psicosensorial visual se extiende en la parte pos
terior del lóbulo occipital y especialmente en la superficie ex
terna del hemisferio, a lo largo de toda la Cisura calcarina. 
Por delante de ésta, a la superficie externa del hemisferio iz-
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Fig 50 -Are .. PaicoaseDloríal'I, Moloraa Y de Aaociació~, (~. IOD

: le~ eallm indicada. en gri. claro: la. molora. In go' o acuro T 
lOna las da asociación en blanco), 

'1 M I Y dI Asociación. (La. IOD-
Fi 51-Area. paiconaan.ona ea, o ora. . ob.curo T 

19': l' 11m' dicad .. In gri. claro: la. molora. In goa 
.ona e. "' ID la. de a.ociación en blanco), 
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quierdo, hacia la segunda cincunvoluci6n temporal (Fig. 52) 
se localiza el área d.lllnguaje 'filio o lliclo (sfmbolos visi
vos del lengua¡e: palabras escritas o impresas, signos, figu
ras, etc.) Esta, como el resto de las localizaciones de las va
rias formas funcionales del lenguaje se encuentran predomi-

Fig. 52 (a).-Loca1isad6a d. la. área. piÍcolll1lOriat .. y piÍcomolol'Gi 
ea el b.mitlerio cellbral LZQUlERDO. 

nantes en el hemisferio cerebral izquierdo, dado que el hom
bre cultiva especialmente el miembro derecho. 

El área psicoeeosorial audiliva. (Fig. 52) se encuentra lo
calizada en la parte central de la primera circunvolución tem- . 
poral y generalmente se le llama centro de W.micke en ho
nor al investigador que lo descubrió. En la parte anteric.r del 
lóbulo temporal, en la superficie interna del hemisferio. (Fig. 
52 b) hállase el área psicoseosorial ol/aliva. Inmediatamente 
detrás del área olfativa, también en la superficie interna del 
lóbulo temporal, se encuentra el área gustativa. 

e) Areaa plÍcOIDolora. 

Las áreas psicomotoras se encuentran localizadas en la 
circunvolución roldánica anterior (Fig. 52 a) en la superficie 
lateral y superior e interna del hemisferio cerebral y en 103 
confinantes partes de posteriores o pies de las tres circun
voluciones frontales. Estas áreas corresponden a las varias 
secciones del aparato muscular dispuestas en orden inverso 
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en el hemisferio cerebral opuesto, es decir, en el hemisfeno 
izquierdo se encuentran localizadas las áreas ¡::eicomoloras 
de la porción derecha del cuerpo. El área psicomotora pue
de dividirse en tres partes para explicar la relaci6n inver
sa a que se hizo referencia. La región inferior controla la 
cara, la lengua y la laringe; la región media controla los 
músculos de los hombros, de los brazos, de las manos y de 
los dedos; y, la región superior controla los músculos del 
tronco, de las piernas y de los pies. (Véase Fig. 52 a). 

En el pie de la circunvolución frontal izquierda está el 
área psicomolora del lenguaje hablado ó cenlro de Broca, 
(nombre del médico francés que lo descubrió) En el pie de la 
segunda circunvolución frontal izquierda, está el área psi
comotora del lenguaje escrito o sea de la escritura. Fig. 52 a). 

d) Arta. plÍcoalociaü,aa 

Las áreas psicosensoriales y motoras todas juntas no 
ocupan en superficie mas que una quinta porte de. la cor
teza cerebral. 

Las restantes partes de la corleza cerebral, que repre
senlan las cuatro quintas de su superficie no están en direc
ta relación ni con las vfas de sensibilidad, ni con las de 
movimiento; están en cambio, en relación directa con haces 
de fibras nerviosas que forman, junto con la corona radia
da que dichos haces atraviesan, la substancia blanca de los 
hemisferios y del cuerpo calloso. 

Una área psicoasociativa está localizada en la parle an
terior del lóbulo frontal y de la superficie interhemisférica. 
Otra gran área ocupa casi enteramente el lóbulo parietai 
y gran porte del lóbulo occipital y del l6bulo temporal. Una 
tercera área psicoasociativa en toda la corteza del lóbulo 
de la insula. (Véa Figs. 50 y 51). 

Los datos patológicos y experimentales concurren para 
suponer con suficiente fundamento que en estas óreas coliga
das entre si y a todas las demós parles de la corteza cerebral 
se desenvuelven los procesos de carácter asociativo y por 
tanto, sintético que precisamente se manifiestan como f,
n6menos r.QquiCClo 
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V,-Sistema Nervioso Periférico 

El sistema nervioso periférico está formado por el con
junto de nervios aferentes y efere.ntes que ~nectan la ~
riferia con el eje central. Estos nervIos se clasIfIcan en nervIOS 
raquldeos y en nervios craniale&. (flg. 53). 

Los nervios raqufdeos o espinales son en número de 31 
pares, como sigue: 

S pares de nervios cervicales. 
12 pares de nervios toráxicos. 
5 pares de nervios lumbares. 
5 pares de nervios sacros. 
I par de nervios coxfgeos. 

Cada uno de estos nervios hace por dos rafees, según 
lo muestra la Fig. 53; una rafz anterior destinada a trasmi-

Fig. 53.-Sill.ma N,mala P,ril6rico. 
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bilidad y presenta siempre un abultamiento, llamado gaDglio 
tIpinal que contiene el cuerpo celulat de las neuronas afe
rentes o sensoriales. Las neuronas motoras tienen su cuerpo 
celular en la ralz anterior de la sustancia gris de la médula. 

Los nervios craniales emergen del encéfalo y son en nú-
mero de 12 pares. 

l !-Narrio Olfativo, que va a las fosas nasales. 

2!-Nervio Optico, que va alojo. 

3?-Nervio Motor-ocular, que va a los músculos del ojo. 

4?-Nervio Patético (ocular externo) que va al músculo 
derecho del ojo. 

5'-Nemo Trigémino, que dividido en tres ramas va al 
gl~bo d~l ojo y a las mandfbulas superior e inferior. 

6·-Nemo Motor-ocular, extremo que va al músculo de
recho externo del ojo. 

7?-Nervio Facial que va a los músculos de la cara y 
a las glándulas salival&s. 

S.-Nervio Auditivo, que va al ofdo. 

g'-Nemo GlollOfaringeo, que va a la lengua y a la 
faringe. 

lO!-Nemo Neumográstico, que va a los pulmones, al 
coraz6n y al est6mago. 

W-Nervio Espinal, que va a la laringe. 

12'-Nemo Gran Hipogloso, que va a los músculos de 
la lengua. 

Deberá notarse en la (Fig. 54) que un buen número de 
órganos receptores, el visual, el auditivo, el gustativo, el ol
fativo y el del equilibrio, reciben inervaci6n de los nervios 
craniales o encefálicos. Además, estos mismos conducen im
pulsos nerviosos motores a los músculos de los ojos, de las 
mandlbulas, de la lengua, de la cara y del cuello, constitu
yéndose en elemento básico del proceso efector. El nervio 
neumogástrico que también recibe el nombre de Yago, es 
un par incierto que avanzando hacia el tronco, inerva al ca-
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razón, a los pulmones y a los órgooos digestivos y ejerce 
influencia en la respiración y en la digestión. En verdad 
el término vago significa incierto y el nombre se debe a su 
curso incierto. . 

VL-Sistema Nem080 Aul6nolllO. 

Además de los sitemas nerviosos central y periférico 
existe otro conjunto de centros nerviosos y de fibras nervio: 
sas que forman parle de la estructura neural total que re
cibe los nombres siguientes: autónomo, o neurovegetativo o 
involuntario. Este tercer sistema es un conglomerado de g~: 

St",-",,~\ 
"',1 ... ,. 
G,;r, 

Fig. 51.-Nmiol acmialea. 

glo~, nervios y plexos, a través de los cuales reciben su iner
vaCión las vlsceras, las glándulas, el corazón y los vasos 
sangutneos. Todas las neuronas del sislema nerviosa aul6-
n?n:as son motoras (eferentes) esto significa que inician mo
~:Illentos y. q~e no tienen funciones sensoriales. La estimula
Clan es reClb!da por conducto del sistema nervioso encéfa
lo espinal y cierlos impulsos pasan de él al sistema autó
nomo. 

pesde el punto de vista anatómico se divide el sistema 
autonomo . en tres partes principales según el nivel del sis
tema nerv;oso central del que emergen sus fibras. Estas tres 
partes estan presentadas esquemáticamente en la (Fig. 55). 
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. lo.-La c:nmeal está compuesia de fibras que parten del 

. sistema nervioso central a la a1twa de la base del cerebro 
en varios de los nervios craneales. 

20.-Las fibras tor6xico lumbal .. emergen de la colum
na vertebral a la altura del tórax y en la región lumbar. (el 
tronco del cuerpo). 

30.-Las libra¡ lCIeras parten del sistema nervioso cen
tral a la altura de la pélvis. 

Fig. 55.-Sillema Nerviolo AU16Domo. 

Los impulsos nerviosos del sistema encéfalo espinal se 
conducen a través de las fibras autónomas a las vlsceras, glán
dulas, corazón, vasos angulneos y músculos lisos. Las li
bras de la región craneal conducen las excitaciones nerviosas 
directamente a los órganos etectores. Es am que forman si
napsis en las newonas más cortas a su alrededor o dentro 
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CAPITULO. V 

INTEGRACION CONCIENTE 

I.-ANALISIS DE LA CONCIENCIA 

En la lección anterior se concluyó que en la corteza ce
rebral tienen lugar les procesos más complicodos de integra
ción nerviosa, y que existe suficiente fundamento poro supo
ner que es ahí donde estos meconismos complejos alcanzan 
la categoría de fenómenos psíquicos. Desde Aristóteles todos 
los psic6logos han intentado explicar satisfactoriamente la 
naturaleza de los procesos psiquicos, y aún cuando las in
vestigaciones científicas han aportado numerosos datos, toda
vía no se ha formulado una conclusión plenamente satisfac
toria. Esta circunstancia no justifica que deje de mencionarse 
tan importante problema, pues se hace suponer al estudiante 
de psicología que no corresponde a la investigaci6n cien ti
fica dar respuesta a la pregunta: ¿cuál es la naturaleza de los 
procesos pslquicos?, la cual supone, al mismo tiempo, la so
lución previa de las relaciones que existen entre el sist'.)mc¡ 
nervioso y los procesos psiquicos. 

Para entender en qué consisten las procesos psíquicos 
concientes, parece ser indispensable empezar por explicar qué 
es la conciencia. No obstante que algunos psicólogos, como 
los conductistas, inclusive han negado su existencia, se pue
de afirmar que esta característica de un sector de procesos de 
integración pslquica, es objeto de la experiencia diaria y de 
la cientllica. Sin· embargo, es igualmente cierto que no se 
puede definir a la conciencia de manera exacta y definitiva. 
En la actualidad sólo es posible describirla y analizarla. A 
este respecto la situaci6n es análoga a la que guarda la 
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materia. A la fecha nadie sabe qué es la materia y no obstan
te ha sido analizada en unidades cada vez mós pequeñas 
Las unidades conocidas cientlficamente son los electrones y 
los protones, los cuales a su vez no pueden ser definidos. To
davla es desconocida la exacta naturaleza última de la mate
ria y del psiquismo. Sin embargo, estos dos aspectos de. la ex
periencia se encuentran estrechamente relacionados en el 
sistema nervioso. De acuerdo con la teorla del doble aspecto 
mencionada en la segunda lecci6n, la conciencia y la activi: 
dad nerviosa son dos aspectos del mismo proceso. Esto signi
fica simplemente que cuando un proceso nervioso alcanza 
un cierto g¡ado de complejidad se maniliesta la conciencia. 
Un criterio parcialmente opuesto sostiene que "de todo punto 
resulta insostenible la doclrina que hace de la conciencia 
un epilenómeno cerebral Y que considera a la onda nerviosa, 
al cerrar su ciclo en los hemislerios cerebrales, como determi
nante del fenómeno conciente". Mas parece coincidir un tanto 
con lo alirmado en estas lecciones, al explicar que "estamos 
de acuerdo, yeso lo hemos declarado repetidas veces, que el 
psiquismo no se concibe sin el soma Y que hay en toda mo
dificaci6n de la conciencia, o proceso conciente, un subs
tractum orgánico nervioso Y humoral, indiscutible." (") 

En páginas anteriores se indicó que la conciencia es 
un sistema de principios de unificaci6n, de integración. Ade
más, la conciencia es un darse cuenta, un conocimiento. Es· 
ta es la significación más ge.1eral y la más conocida. AsI, 
por ejemplo, los estimulas que representa una manzana: de 
forma, de color, de distancia. táctil, gustativo, etc., y que 
hacen reaccionar a los di ... , "Os 6rganos receptores deter· 
minan por la actividad de la conciencia que el sujeto se 
dé cuenta de la presencia de la manzana. Por su activi
dad unificadora, la conciencia permite a una persona dar
se cuenta que el color rojo, l¡;t forma esférica Y el sabor agrio 
dulce. en su conjunto, constituyen una manzana. En otros 
términos, el darse cuenta de algo, significa que, todos los 
impulsos nerviosos que los estlmulos han desencadena?o en 
cada órgano receptor se han integrado, unificado, organizado, 
de tal suerte que nos damos cuenta de una casa, de una 
mesa, de una persona, de un idea, de un razonamiento. El yo 

M Oswaldo Robles.-lDtroduc,:i611 d. la pa!colO9la C¡e"tlfica. Edi· 
torial Porrúa, S. A._México.-1948.-Cap. VI. Pág. 127. 

es el que se da cuenta d t d ' 
, ' des o procesos llamados e o c:s y cada una de las activida-

da cuenta del mundo exte:~Cle~\es. Por ~iemplo, el Yo se 
i do produce en la sensibilidad po lOS c?Inhlos que este mun-
¡~ X o 00 da cuenta inmediata tÍ er os organos receptores. El 
¡ ~ ejemplo cuando una persona i~a o. que en ~I acontece, por 
¡ ,í un oso. El Yo se da cuenta d gma ~n ammal cualquiera 
\ ,. sus cambios de sus oct· 'd edsus propias modificaciones de' 
t,', ., d' IVI a es (") A tI' .: clan e conciencia que pro '1 Dr' cep amos a definí-
, ' es este clame cuenta 't ,po?e e , ,Robles: 1.0 conciencia 
y conci . d menor. lIIIIlediato Es ind dabl s .. enCla e otra persona 001 '. ti e que la 
i ! mdlrectamentE) po I '.,0 es conOCIda por los demás 

:\', somáticas: el gestor d~ ;~~~~siOn verbal o .por las reacion~ 
:¡ de la mano el lengua¡'e !lelllanto, la nsa, el movimiento 
, ' escn o, etc. 

¡¡ La actividad de la concienci r 
, bien importante: la continuid d. T ad lele otra característica 
¡ nes conscientes se enlazan ~nt o ~s os procesos o funcio-

c?ntínuo pues de lo contrari re s consht~yendo un todo 
racter unificador, inte rada o no se compa~l~ar.b con el ca
veces. El Psicólogo /filós;f enwqli

e 
se hla mSls\i~o repetidas 

precisó de modo admirable o t I laIl!s ames (,,) fué quien 
de la conciencia' "La c .es e. caraeter de la continuidad 
I . . onClenclO pues no opa 

s misma como cortada en trozos' NI' d . rece, ente 
damente las frases cadena, Ir . o a escnbo~ adecua-. , en. como parece a pr . 
preSlOn, pues no es nada arf Id' Imera Im
Iluye. La metáfora más apro If~da o, SIIlO ~na corriente que 
da como un rlo un lO p a es conSiderar la concien-
do de ella nos ~cupa::tr' ~s\, pu.es, en lo sucesivo, cuan
la conciencia" e d : a .enomlIlaremos la corriente de 
. . . uan o elemphhca con el t 
la una mtensa explosión decla rueno, que seme-
de o separa la actividad d I ro qu~ no. por ello se divi
darnos cuenta de la tOI1Jlf.n~ a conCIenCia, puesto que el 
que en él rompe la torm;nt a se enla~a con el silencio ya 
térn:inos: la perc;pción del so~¡ del ~ contrasta. ~~ otros 
el silenCIO mismo anterior y además in~ 00 contmua con 
cio por contraste' si1~ncio y t se re aCIana con él silen-

d 
' rueno no son pues cosas ""-

para as, se encuentran estrech tI' "'" tinuidad indivisible, amen e re aClonadas en con-

~:) O~~aldo Robtes.-Dbra cilada. Pág. 125, 
driL¡93~1~:S r¡'~~182.pendio de Psicolog!a.-Daniel lorro.-Ma-
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James describe con acierto la conciencia, considerando 
que tiene las caracterlsticas siguientes: (1) La concienCia no 
es un agregado de partes; (2) La con~en~a ti~nd~ a ser per
sonal; (3) Los contenidos de la conCIenCIa· se 'hclllanen un 
fluir perpetuo; (4) la actividad de la conciencia es continua; 
(5) la conciencia es conocimiento; y, (6) la conciencia es se· 
lectiva. 

/L-ANALlSIS DE LA CONCIENCIA 

la investigación cientllica ha comprobado que existen 
numetbsas actividades, procesos o funciones concientes y 
para su estudio ha JJegado a clasificarlas convenientemente 
de acuerdo con sus características preponderantes. Esto sigo 
niJica el decir que la conciencia puec!e analizarse en varias 
partes o funciones y éstas a su vez en unidades o elementos 
mós simples. Debe aclararse aue este proceder de la inves
tigación cienlflica no autoriza para afirmar que estos proce· 
sos o funciones deban considerarse como divisione3 o partes 
separadas de la conciencia sino más bien como aspectes de 
una totalidad. Tampoco debe sUp;Jnerse que e3tas funciones 
cancientes operen independientemente una de las otras, como 
lo cllirmó la Psicologla de las Facultades. Al describIr la con· 
ciencia se hizo hincapié en la cara~le¡[5tica de la unidad que 
preside todas sus actividades. Es verdad, par otra palte, que 
en ocasiones, ciertos hechos o funciones conscientes son nole· 
ridmente preponderantes; pero en todo momento en mayor o 
menor grado están partiCipando las demás variedades d~ 
hechos o funciones conscientes. Un caso de experiencia diaria 
ejemplifica lo dicho en líneas anteriores: la observación vi· 
;ual de una pintura está necesariamente acompañada de ~n 
r.lOt!Z de agrado o de desagrado; dicho en el lenguaje habi· 
fual: fodo lo que vemos nos agrada o nos desagrada. El he· 
cho . de que la pintura nos agrade le suficiente puede traer 
consigo la decisión de comprarla. 

En el ejemplo anterior se han presentado las tres grandes 
variedades de hechos o funciones conscientes, esto es: los pro· 
cesos cognocitivos; los procesos afectivos, y Jos procesos voli· 
tivos. 

A medida que se analizan más estas tres grandes varie· 
, dades de funciones conscientes se encuentran ekmenlos ca· 
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da vez ~ós simples. Debe en\enderse por elemento psicológi
co las dIferentes fases o calidades de los hechos o fenómenos 
de conci~n~ia (&S). Cuando se op;Jnen entre sf a Jo efectividad 
al conoclml.ent~ yola voluntad no se trafa sino de actividades 
de l? concIencIa o funciones conscientes en las cuales pre
do~.ma uno de estos matices: el cognocitivo, el alectivo o el 
vohhvo. 

~n l;m fun~o~es cognocitivas o de conocimiento de la 
conCIenCIa se dl~lingue, cientflicamente hablando, como ele. 
mento la sellSaCl611. La mayorla de los psicólogos están de 
acue.rdo . en que la sensación es el elemento principal de Ja 
c?nClenCla ~ognociliva. El elemento mós simple de las fun
clOn~s afectIvas es el agrado o desagrado. De las funciones 
v?luhvas el elemento lo constituyen los impulsos, 

/H.-FUNCIONES COGNOCITIVAS 

LA OBSERVAC10N 

Desde el primer capítulo se ha insistido repetidas veces 
que el individuo humano, del cual se ocupa la psicología 
general. 3e encuentra en relación recIproca con el medio 
ambiente. Además, que la relación del medio al organismo 
se tradu7e en conciencia, entre otros procesos y este término 
~onclenclO se aplIca a una clase especial de actividades que 
llenen lugar dentro del organismo. La experiencia interna o 
vivencias, como algunos autores llaman a los proces03 con
cientes, establecen una parle de esta relación reciproca. Se 
ha repelido que los órganos receptores constituyen la puerta 
de entrada de todas las situaciones, complej03 de estImulos, 
que forman el ambiente psicológico. Por esta razón se ha de
dicado el número suficiente de páginas cll estudio de cada 
órgano receptor. El individuo humano se pane en relación 
con su ambIente porque le es indispensable paiO sus neceo 
sidades y propósitos materiales y espirituales. 

En resumen, el individuo necesita conocer su ambiente. 
Habiendo explicado con suficiente detalle todo lo relativo 
a la sensibilidad visual, audiliva;gustativa )l/aliva, etc., de
be explicarse cómo es que el hombre puede llegar a cono-

(<SI Harotd HolIding.-Bo.quejo d. una Poi.etogfa· basada en la' 
Expfri.ncia.-Daniel 1011o.-Madrid.-1925. Cap. IV.' Pág. 140 .. 
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cer este ambiente por las actividades que se ¡nici I 
6:ganos receptores; en otros términos, que activid:se~ os 
lentes s~ pro?ucen como resultado de la estimulaci6n ai~: 
acle o slI~lUltanea de .los órganos receptores y las cual -
hacen po~lble el conOCImiento del medio ambiente A tes 
funcio"es . t ' . es as ~_. .: conc~en es que permIten conocer el medio sI" 
"w .. omma funCIOnes cognocitivas. e e, 

Consecuente.s con el pensamiento contemporóneo en . 
cologla, las func~ones cognocitivas son complejas y s61 dI: 
di el punto de vIsta del análisis cientHico puede habla o ~' 
e e~ntos o funciones simples como la sensaci6n la

rse 
e 

cepaón, o la atención. ' per-

~ primera. de l~s .a~tividades integradoras concientes que 
proplCm~nte dIcho mlCla el conocimiento del medio ti 
oblJ:emICl6n. La observación es una funci6n cOgnOcit~~ ~ma 
~l:~e~~ia ~sult?6 de ¡tras dos .funciones relativamente m~~ 
prepo~torio :~ n y a pe.r~epc16n. La ~!ención es el proceso 
frente al objeto d~ kr~:~i~ilid~ at~nclOn llev~, al individuo 
captar su significad La b Y a percepaon le permIte 
llamenle como la ~~ ?:rvaCl6n puede definirse senci-

IT entenderá la estru: y :~e:~s~~nd~lf~n~: ejemp~os 
m~!tit~Jd;a puede encontrarse en el campo frenSt:rv~c~~: 
visual audi~~~as~lf~~' cuales ~u~den estimular su sensibilidad 
ca U; que se h d I~a, gcis a Iva, táctil, térmica o dolodfi
se; animales I~taeslgna o ,con la expresión cosa pueden 
como piedra~ Pria h s ? demas elementos de la naturaleza 
do l~ ,c ue o, nubes y otros. En un momento da-

, persona no entra en relació t d d ¡~se~o:~iblsus lct~vidades. Por la:I~~a~o:sY h~~~n~~~ó~~ 
ellas. El ho~br:~~~t~~~:s c~~e:a o un núm;l

r? limitado de 
mediant I ,ano, por mu tIples razones 
con cucl d: proceso P5~quicO conciente llamado atención: 
por medio d:~~ ~~~~o e!: ~~trar en .relación, claro está 
niendo que esta persona fuer~ r o vanos de ellos. Supo
receptores visual y auditiv ud caza~or, enfocarla sus 
una paloma o de un cone'o

o rer~ ~s~bnr la presencia de 
riachuelo y su murmullo, l~; ieJr n mdlf;rentes las nu.bes, el 
los órganos receptores espe f¡. as, y aun cuando estImulan 
vertidos Con la . d f" c ICOS pasan relativamente inad-

. mIra a IJa en el ramaje de los árboles está 

E·J 

pendiente de lo que en él se mueve y mediante la perce!>
ci6n puede decidir si el objeto que se desplaza en el aire es 
una ave llamada paloma o no lo es. En otros términos ha 
seleccionado los estimulas cuyo significado le interesa inter
pretar para sus propósitos de caza, que bien pueden ser por 
deporte o para satisfacer una necesidad de alimentación. 

Hecha esta exposición de conjunto debe proseguirse por 
el camino analltico de la ciencia explicando por separado lo 
relativo a la atención Y a la percepción. 

LA ATtlNCION 

A decir verdad, el análisis cientlfico no ha demostrado 
suficientemente la existencia aislada de una función pslquica 
que pudiera llamarse atención. Esta función tiene un carác
ter general, en el sentido de que se presenta acompañando a 
los demás procesos integradores concientes como condición 
previa. Además, el proceso que generalmente se denomina 
atención, es extraordinariamente complejo de tal suerte que 
algunos aspectos se conocen mejor por la investigación obje
tiva de la conducta Y otros, por el camino de la introspección. 
A esto se debe que las definiciones discrepen sensiblemente 
ya que en ocasiones éstas se formulan en términos de la con
ducta y en otros, de acuerdo con sus manifestacione3 en la 
experiencia interna. Para no caer en peligrosas limitaciones se 
procuraró describirla y explicarla en el mayor número de 
aspectos posibles. 

al Grados de la Condencia. 

W undt e:;tablece una analogla entre la conciencia atentiva 
y el campo de. la sensibilidad visual. Asf como en el cam
pa visual existen objetos que impresionan Jo fovea y son 
vistos claramente Y otros que afectan la periferia de la reti
na y son vistos confusamente, en la conciencia atentiva existe 
una conciencia focal y otra marginal. La primera correspon
de a la lovea y la segunda a la periferia. Esto quiere decir 
que en la observación, de todos Jos estimulas que pueden 
afectar a los órganos receptores, uno de ellos es el domI
nante. La introspección nos revela que en la experiencia 
diaria, ocurren Irecuentes cambios en la preponderancia de 
los estimulas, que bien pueden ser del libro que se lee, para 
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ser sustituidos por el ruido de una carreta o por el olor de 
una vianda, o por calor excesivo del cuarto, etc. Introspecti
vamente, la conciencia atentiva tiene como principal carac
terlstica la claridad: que cuando se atiende a un objeto, la 
experiencia es clara y viva, mientras que la disminución 
de la atención implica vaguedad creciente. La atención pue
de recorrer el campo de la conciencia de modo semejante 
como el ojo recorre el campo visual. En la experiencia sensi
ble existe algo que es claro y distinto, junto con contenidos 
que son menos claros. La conciencia presenta partes claras y 
obscuras, en proporción inversa a mayor claridad del pro
ceso central, mayor obscuridad en los marginales. La concien
cia, según esto, se compone de varios circulas concéntricos: 
el círculo central corresponde a la atentiva y los marginales 
a la conciencia inatentiva. De aqui Woodworth formula la 
ley de los gra¿os de la conciencia, diciendo que "una expe
riencia alentiva es conciente en un grado superior a cual
quier experiencia inatentiva que tenga lugar al mismo tiem
po". Es conveniente no exagerar los alcances de esta analogia, 
pues la experiencia sensible que ocupa la porción focal de la 
conciencia no es parcial. puesto que la experiencia no se 
sitúa en una superlicie plana ni la conciencia es espacial 
en modo alguno. Foco y margen son expresiones convencio
nales. Puede concluirse que si se pone atención a un objeto 
se destaca más clara y distintamente que antes; que se sitúa 
en el "loco" de la conciencia, en tanto que otras experiencias 
se desplazan al "margen", Atendemos a las cosa3 para hacer
las claras; deseamos que se destaquen, que revelen sus ca
racterísticas, sus ra1gos esenciales. El hecho de que la aten
ción como función general de conciencia haga posible dis
cernir un objeto entre los demás o una de sus partes, cons
tituye la condición previa de la discriminación sensorial. 

En este aspecto subjetivo, los psicólogos clásicos defini
rán la atención como "una concentración del espiritu sobre 
un objeto dado, con exclusión más o menos completa de 
todo otro". O en estos otros términos: "Es una acomodación 
de nuestra vida interna o la percepción de uno de sus mo
mentos, que le interesa más particularmente, Es, en fin, una 
fijación del estado asi determinado, gracias a una exclusión 
de todos los demás", 
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b) Funci6D S.I.cU,., 

Con justa razón W. James, declara que "uno de los hechos 
más sorprendente en nuestra vida, es el de que, aún hallán
donos sitiados en todo momento por múltiples estimulos en 
toda la superficie sensorial, advirtamos sólo escasa porción 
de ellos. Nunca pasa a nuestra experiencia conciente asi lla
mada, la total suma de impresiones;... No obstante esto, 
hállanse también presentes las impresiones físicas no adver
tidas y aún afectan nuestros órganos tan enérgicamente como 
las otras". (") Este hecho se explica porque la conciencia 
opera de un modo selectivo frente a los impulsos nerviosos 
que desencadenan en los órganos receptores los estímulos 
adecuados, en otras palabras, gracias a la atención, la con
ciencia selecciona, de todos los objetos de observación, que 
se presentan en un momento dado, uno de ellos cuyo signi
ficadu debe captar. 

Sin la operación de la atención, el gasto de energias 
del organismo seria peligrosamente costoso, puesto que todos 
los óroanos receptores se verlan afectados cada vez que 
surgie(an los estimulos adecuad03, desencadenándose impul
sos nerviosos los cuales serian conducidos por las vias cen
trípetas neuronales a las áreas sensoriales correspondie~tes 
de lo hemisferios cerebrales. Por eso desde el punto de Vlsta 
neurológico a la atención se le define como la facilitación de 
ciertas determinadas conexiones entre las neuronas con de
trimento de otras. (11) 

el Funci6n d. AIUlt. o Adaptaci6n, 

En el aspecto objetivo, atender significa colocar el cuerpo 
o determinadas partes de él, en dirección al estimulo o situa
ción para que la impresión sensible sea mejor, o dicho de 
modo preciso, es ajustar o adaptar los órganos receptores 
para recibir mejor el estimulo que los va a aiectar. 

Además de los movimientos que implica el ajuste de los 
órganos receptores, se producen. movimientos cor~elativos dei 
conjunto del organismo dependientes de la ~r!lcular natu
raleza de la excitación. Se observan otros movimientos de ex
presión y de inhibición. A esta manera de explicar la alen-

--¡;;) WilIiams James. Obra citada.-Cap. XII. Pág. 245. 
(lIl Roberlo Agramonte.-Obra citada.-Cap. Xl. Pág. ISB. 
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ción se conoce con el nombre de teorla postura! y se debe 
a Th. Ribot, habiéndo;a resumido Mandsley en la expresión: 
"el que es incapaz de controlar sus músculos es incapaz de 
atender". 

La adaptación de los órganos receptores que permite la 
acción más eficaz de cada impresión es un hecho de expe
riencia diaria. Cuando una persona observa con la vista hay 
un proceso de acomodación. El cristalino se adapta en la 
fonnación de la imagen hasta que cada una queda en el cen
tro de cada retina. Cuando la observación es auditiva la 
acomodación se verifica por medio del tensor tympani, que 
es el músculo que acomoda el tlmpono a tonos de diferente 
altura. Cuando se huele, por ejemplo, cuando se discrimina 
el olor de una rosa-la inspiración es un movimiento violento 
de acomodación, propio de este proceso analltico del receptor. 
Igual cambio de acomodación ocurre en el acto de degusta
ción de los alimentos. (") 

Además, existen otros movimientos consistentes en los 
cambios de Jo posición de Jos miembros, en Jas actitudes 
generales del cuerpo y también en los cambios de las con
diciones de contracción y de relajamiento de los músculos. 

También existen otros movimientos que constituyen la 
mímica de la atención y son éstos los denominados fenóme
nos de expresión; por ejemplo, cuando una persona observa 
con la vista los caracteres de un libro raro, tiene la frente 
arrugada, Jo mano cerrada y la mayor parte de Jos músculos 
voluntarios están contrafdos. (13) 

dl Cambio. Circulatorio. y Respiratorios. 

El proceso de la atención está acompañado de un de
terminado número de condiciones fisiológicas. Por medio de 
estas manifestaciones objetivas, Jos conductistas suponen lle
gar a conclusiones cientlficamente válidas. 

Las modificaciones en la circulación son muy importan
tes y en resumen son las siguientes: 

t::¡ Roberto Agramonte. Obra citada.-Cap. IX. Pág. 161. 
. t ¡ farra de Vasconcellos.-L.ccionll d. Paidotogla. Oc!ava Lec

CIÓn. P6g. SO. 
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1) aceleraci6n del movimiento del coraz6n. 

2) aumento de Jo presión sangulnea en Jas arterias pe
riféricas. 

3) fen6menos de vaso-constricción periférica que mo
difica el pulso. 

4) aumento del volumen del cerebro. 

Las funciones respiratorias se modifican igualmente. El 
ritmo respiratorio varia, 00 debilita, y hasta se detiene, tem
poralmente en los casos de extrema atención. Después de una 
atención prolongada Jo persona suele exhalar un suspiro, que 
es un acto de alivio, cuyo objeto es oxigenar la sangre nar
cotizada por la suspensión de la respiración. También el' 
bostezo es un efecto liberador del proceso de relativa deten
ción de los movimientos respiratorios que tiene lugar mientras 
se atiende. 

el Factore. Determinante •• 

Con insistencia se ha dicho que en un momento deter
minado, una persona se encuentra en una situaci6n, o sea 
en un conjunto organizado de esllmulos, los cuales en el 
caso de la observación que n:s ocupa, de hecho afectan la 
sensibilidad de lIna gran variedad de órganos receptores, 
tanto exteroceptores, como propioceptores, al igual que in
teroceptores. En un ejemplo se entenderá fácilmente esta 
condición habitual a la que a1udia W. James. 

Supóngase que una persona lee un libro. El libro y su 
impresión no son Jos únicos componentes de la situación 
estimulante. Sobre el escritorio atrás del libro y en el margen 
del campo visual se encuentra un portarretratos. La luz par
padea un poco. En el cuarto de junto, dos personas platican 
y un radio toca en la recámara. Un olor de humo de cigarro 
se esparce en el ambiente. La silla donde está sentada la 
Pllrsona es dura. Un zapato ejerce presión en un dedo lasti
mado y la camisa encogida por el lavado, aprieta el cuello. 
Una corriente de aire frío, que se cuela por la ventana entre
abierta,llega a la persona de vez en cuando. Además de todo 
lo anterior quedan restos del dolor de cabeza tenido en la 
mañana. La persona, que es maestro, se siente cansada por 
habel regresado a pié de la escuela a su casa. El vacío 
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que. siente en el estómago aumenta para lIansfomarse en 
apetito. . 

1.0 dicho en el párrafo anterior constiluye lad~~pci6 
de la si!uación psicológica en que se encuentra una person~ 
e~ u~ mome~to determinado. Considerando la situación con 
cnteno ?Jlallhco, es sorprendente la cantidad de estlmulos 
que estan presentes compitiendo uno con otro para lograr 
la supremacía sobre el resto de los demás. 

Su~ge, enton~es, una pregunta aceptando que la persona 
pued7 mte~mplr la lectura del libro y 'le¡ la fotograJla, o 
c~b!ar l~ .s~a por otra, o escuchar la conversación o el 
ra~o, o ¿¡nguse a la cocina para etomar algún alimento 
¿cuáles ~n,los faclores que dan a un eslfmuJo partjcul~ 
su predOlllllllO sobre los demás? 

. ~ lema de .los factores que determinan la atención es 
ca~t en la pslcologla general y de muy importantes ~pli. 
~ClD:~is1a t'hea(,¡ducativa, como se verá. al citar la opinión 
f arc..) En general puede ahrmaiSe que est03 
~cto:es ~etermmant7s se consideran desde dos puntos de 

VIsta. segun las parhcularidades ciPI estímulo d rd 
con lo b' • o e acue o 

~ cam lOS que se suceden en el sujeto. E:to mismo uie-
re decusedcuando se declara que los factores pueden cl~i1i-
t
carse enb' ~s grupos: (1) en factores objetivos y (2) en fac 
ores su !etivos. • 

fACTORES OBJETIVOS 

t 'b~s cosas y las. personas indiscutiblemente lienen ciertos 
és~s uI~siniue {tdhtUyen determinantes de la atención. De 
sonido' le elLSl a ocupa un lugar de gran importancia. Un 
el hombln .nso, una luz cegadora, una palmada vigorosa en 

ro son casos de es!lmulos i I El 1 
lomóvil, el silbato de la ' . 1 nI enso~. c axon del au
cio eléct . I 1 m~quma, a uz bnllanle de un anun. 
periódicon~¡mpas etras

l 
rO)da~ o .negras de los titulares de un 

t rabI . • re que os emas factores permanezca . al 
:ás ;~~bi~di~a que la estimulaci6n es más inlen:;~ ~a; 

. 11 a es que llame la atención. ' 

(71) Daniel Slarch -Exp' I'~. • 
YorI.-Me. MiJ1an Co. 1921. enmen I ID ... ucationcd Pychology New 
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Otro atribulo que indiscutiblemente es determinante es 
la exlai6n o el tamaño. Esto quiere decir que a medida que 
el estimulo es más grande, es más probable que sea notado. 
Este principio ha sido aprovechado desde antiguo por las 
publicistas: una página completa se nota más que media 
página o un cuarto, y un anuncio de letras grandes más que 
de chicas. 

En los escritos a máquina puede destacarse lo más im
portante con letras mayúsculas. Este lactar objetivo de tamaño 
puede considerarse como una especie de la intensidad. 

Una segunda sub·especie de la intensidad es la duraci6n 
y la repetición. La efectividad de estlmulo puede reforzarse 
considerablemente. Recurriendo a una experiencia frecuente 
se demostrará lo anterior. Cuando un amigo camina delante 
de uno, y quiere llamarlo, le grita: ¡Oye, Raúl!, pelO como no 
re:;ponde al primer llamado, se insiste y, al darse cuenta 
voltea rápidamente y dice: Perdóname pero no habla escu
chado la primera vez. En la propaganda comercial se aplica 
frecuentemente este principio, cuando se publican sin inte
rrupción anuncios en los períodicos aún cuando el espacio 
sea pequeño. La repetición en los anuncios de radio es co
nocida por todos. 

Un factor diferente y determinante es el movimiento del 
estimulo. Cuando el objeto de la atención se mueve se nota 
má3 que cuando está inmóvil. Por ejemplo, si se mantiene in
móvil una bandera roja, no se nota tan rápidamente como 
cuando se le agita rápidamente. En muchos anuncios lumino
sos se logra ponen en juego el/actor movimiento, encendiendo 
y apagado rítmicamente todo o partes del anuncIo. En la vida 
del campo, se tiene la experiencia frecuente de que se notan 
rápidamente las cosas o animales que se mueven dntro del 
campo visual. 

Los lactares de cambio y de contraste están estrecha
mente relacionados con el del movimiento. Un ejemplo conoci
do se encuentra al damos cuenta de la existencia de un re
loj de pared hasta qu~ deja de funcionar debido a que la ce
sación de la estimulación sirve de condición suficiente para de
teminar la atenci6n. Las diferencias de color se emplean cons
tantemente en la pintura de anuncios y en la propaganda 
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periodlslica. Las diferencias en infl3nsidad de .10 voz se em
plean por los oradores para mantener la atenCI6n del audita
rio. 

FACTORES SUBJETIVOS 

En lecciones anteriores se ha indicado que el medio am
biente es, por una parte interior, y, por otra, exterior El am
biente impllcito es en ocasiones tan importante como el expli
cito. Hasta el momento, se ha hablado de los lactares determi
nantes objetivos, esto es, de los que lorman parf13 del medio 
explícito o externo princi¡x:dmente. 

Cuando se habla de los factores subjetivos, se refiere 
en primer término a la manera como opera la experiencia 
pasada en los modos o fonnas de crtender a los cuales algu
nos autores llaman hábitos de atención. El caso del médico 
que a media noche escucha a menudo el timbre deltelefono 
o da la puerta y su mujer no; en tanto que una noche la 
esposa puede despertar por el llanto del niño mientras el 
esposo duerme apaciblemente. Un telegrafista golpea con los 
nudillv.; la mesa; pera tan pronto escucha la señal que le es 
propia pone atención inmediatamente. 

1.05 llamados hábitos negativos son de gran importancia 
en la eficiencia humana. Uno aprende a dormir no obstante 
el ruido de los automóviles o de los tranvlas, o en el ferro
carrir. El ruido que producen los niños durante los periodos 
de recreo son notados con gran intensidad por una persona 
que entra por primera vez a la escuela. Para el maestr? de 
grupo .. negativamente adaptado" al bullicio de los nmos, 
poco o nada le afecta. . 

Todos los hábitos de atención son funciones de la expe
riencia pasada del individuo. Pero las condiciones de la pre
sente también intervienen delerminando las cosas a que el 
hombre atiende y la manera como se presta atención. Un 
motivo que opera en ese tiempo obligará a que la persona 
haga todas aquellas cosas que están Jelacionadas con su sa
tis/acción En el caso de los animales, verbi gratia: el perro, 
el /enóm~no se destaca cuando se encuentra excesivamente 
sediento, se dirige al bebedero sin poner atenci6n a ot~ 
perro que le gruñe provocándolo a la pelea. La tendenCla 
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es tan poderosa como esUmulo que los demós se debilitan 
considerablemente. 

Existen otros motivos no menos importantes de la aten
ción: la curiosidad, el miedo y el deseo d.lriunlar, 

La persona atiende frecuentemente, a causa de determi
nados factores afectivos de agrado y desagrado. Debe aclarar
se que en ocasiones se concentra la atención en personas, 
actitudes, cosas o acontecimientos que desagradan, mientras 
que en otras, el factor determinante es el detalle que agrada 
lo que gobierna la atención. El interés es un faclor que tiene 
particular importancia para el educador. En general se pue
de concluir que una persona presta ak'nci6n preferentement.e 
a lo que le interesa. Se habla de ir¡terés '~omo procso Pl!lqUl
co y no como atributo de las coso/.' pUEJ con freCU8Cla se 
habla, por ejemplo, de un libro inbJe,ante, de .una persona 
interesante', etc. Para explicar la natura¡'~za del mteres y sus 
aplicaciones en la educación, se han lOe :rit~ numeroso:s obras. 
A reserva de tratar el tema con la ~;.t':nsion necesarIa en el 
lugar oportuno debe entenderse ql!e el int~:és se manifiesta 
cuando algo tiene un valor mate:;c.l o espmtual ~a el su
jeto, cuando algo es capaz de slJtisfacer una necesIdad. En 
la naturaleza del interés hoy lr.gredientes afechvos; esto es, 
10 que interesa es agradable. 

El psicólogo americano Starch sostiene que. ~ maestro 
se le plontean dos problemas en torno a la aten~on: 
(1) Cómo lograr la atenci6n del alumno y (2) .Como m~te
ner la atención una vez lograda. Las leyes que ngen lo pnmE)-
ra son: 

al Ley de la Intensidad: La cantidad y grado de aten
ción depende de la intensidad del estimulo. 

b) Ley del Contraste: La cantidad y grado de atención 
depende del contraste de un estimulo con otro. 

e) Ley de Claridad: La cantidad y grado de atención 
depende de la ausencia de estlmulos opuestos. Esto 
es a medida que el número de objetos es menor son 
m~ores las probabilidades de que un objeto dado 
atraiga la atenci6n. 
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1) Fluatuacioal" 

El segundo problema: mantener la atenci6n una vez le
grada, lleva de suyo a considerar por cuanto tiempo puede 
mantenerse la atención en un estimulo o situaci6n. La expe
riencia cientUica demuestra q~ la atenci6n cambia de ob
jeto constantemente en intervalos muy cortos de tiempo. Por 
duraci6n de la atenci6n debe entenderse el perlodo de tiem
po durante el cual puede dirigirse al mismo objeto. La du
raci6n de la atenci6n depende en gran porte de la naturale
za de los objetos a que se atiende. Estos objetos pueden ser 
estimulas simples o situaciones muy complicadas. El estimulo 
parece desvanecerse si la atención persiste. Por el contrario, 
en una situaci6n complicada la atenci6n puede continuar por 
largo tiempo. En tales situaciones la atención se mueve con 
rapidez de un aspecto de la situación a otro. En la tarea es
colar, un alumno puede atender a un problema matemático 
siempre y cuando se le destaquen constantemente aspectos 
nuevos de él. La duraci6n de la atención depende en parte 
de la habilidad para distinguir aspectos diferentes de un 
problema o situación. En la observación visual, por ejemplo, 
se pone atención primero al color de un objeto, después a 
su forma, más tarde a su posici6n y asl sucesivamente. En 
la observación auditiva, se presta atención, primero, al tono, 
después a la intensidad y por último al timbre. En la obser
vación táctil, los motiv03 de atención pueden ser temperatu
ra, consistencia, forma, etc. 

Resulta fácil demostrar las fluctuaciones de la atenci6n 
mediante las llamadas "figuras reversibles". La figura 56 
presenta el libro de Mach o un cortón doblado en forma 
angular, el cual si se observa con insistencia aparecerá unas 
veces doblado hacia nosotros y otras en sentido opuesto. 

Una de las figuras clásicas para demostrar la naturale
za d la duración de la atención es la escalera reversible, la 
cual se ve unas veces en forma normal, "peldaños para su
bir" y otras como "acorde6n". (rig. 57) 

Observe detenidamente la figura 58 formada por 12 rom
bos y se comprobarán las fluctuaciones de la atenci6n de mo
do sensacional. Se verá unas veces como figura plana y otras 
como cuerpo de tres dimensiones. 
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Fig. 56 Libro di Macho Fig, 57 Eltallra renrtibll. 

Fig. 58 Plaao , VOtUIIIIa. 

Por última se presenta la figura 59 ambigua clásica de 
fastrow, que ningún estudiante de psicologla debe ignorar. 

i$e ve un pato o un conejo? 

Fig, 5. FifUlll de laJtrow. 
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q) Limites de la Atención. 

Por muchos años ha preocupado a los psicólogos inves
tigar cuales son los limites o campo de la atención por el cual 
debe enlenderse el número de casos a las que puede aten
derse a la vez. 

Deben distinguirse, por parte, los casos de excepción 
y, por otra parte, las conclusiones de la ciencia. Con frecuen: 
cia se citan al desarrollar este tema, personajes históricos 
quienes por circunstancias particulares han podido atender 
a varias cosc15 a la vez. 

En el orden cien tilico, el campo de la atención varia de 
acuerdo con la naturaleza y relaciones del estimulo. Se ha 
demostrado que en el caso de objetos que no guardan rela
ción entre si sólo puede atenderse a un número limitado. Este 
número varia entre cuatro y seis. Si los objetos estón relacio
nados de algún modo, puede incluirse un mayor número 
dentro del campo de la atención. 

En los experimentos psicológicos se presentan objetos 
simples o letras del alfabeto, por fracciones de segundo y la 
persona que actúa como sujeto informa el número de. ellos 
que es capaz de observar en ese tiempo. Si se presentan le
lras sin relación ve de cuatro a cinco; pero si las letras están 
relacionadas de algún modo, en palabras con significado, 
la persona puede ver tantas palabras como letras en el mis
mo tiempo de exposición. Es probable que uno pueda atender 
a un gran número de cosas al mismo tiempo si estón reÍacio
nadas de tal manera que determir en las mismas reacciones. 
No se atenderá a cualquier objeto que provoque una reac
.c~ón antagónica y que inhiba la atención a otros objetos. Por 
€Jemplo, en el teatro uno puede atender a una gran variedad 
?e .~nid~s y e.scenas de la obra; pero la atención puede 
mhlblrse mmediatamente por la conversación de las perso
nas que se sientan en las sillas de punto. Uno puede atender 
o a la actuación de los actores o a la conversación de las 
personas; pero no puede atender a las dos cosas al mismo 
tiempo. 
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h) cta .... 

Según que la atención implique o no un esfuerzo volun
tario, se dice que es espontánea o voluntaria. 

.En la. atención .espontónea, también llamada pasiva, pri
man? o mvoluntana, ,,1 objeto que la motiva se impone y 
domma por si mismo, sin que intervenga la voluntad En el 
C?SO de e~tI~ulos explicitas o externos, se puede citar los 
ejemplos sigUIentes: Cuando un cohete explota cerca dellu
gar en que está la persona; cuando inesperadamente cae un 
o~jeto; cuando frente a uno pasa un objeto en rápido movi
miento. Los estímulos impllcitos o internos son todos los in
traorgónicos, como el hambre, un dolor estomacal, un dolor 
articular, etc. Por la atención espontánea se atiende a las co
sos que tienen un interés natural. 

La atención voluntaria es siempre derivada, el esfuerzo 
demandado por ella es provocade, no por un objeto inmedia
to sino por un interés alejado que la solicita y la estimula 
indirectamente. En este tipo de atención, el fin es querido 
aceptado, elegido o por lo menos consentido. Por la atención 
voluntaria se presta atención a un interés artificial que en 
ella crean las cosas que no tienen un interés natural; como 
cuando se estudian matemáticas para adquirir una capaci
dad económica. 
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CAPITULO VI 

LA PERCEPCION 

L NATUBAtEZA GENERAL 

En el capltulo anterior se indicaba que el estudio de la 
función cognoscitivC! compleja llamada Observación, nos ca
locaba en el camino de la explicación de cómo el hombre 
puede llegar a comcer el mundo que le roclea por las acti
vidades que se inician en los órganos receptores. Definida 
la observación como la percepción atenta, se explicó lo re
lativo a la atención como función general de la actividad 
conciente y en partir ·¡Iar como proceso preparatorio de la 
percepción. Se hizo rf' '1rencia detallada a las particularida
des de este proceso preparatorio. 

Una vez que la atención ha colocado al individuo fren
te a una situación determinada, cIe preferencia a muchas 
otras, tiene lugar una segunda actividad que le permite cap
tar su significado. Por ejemplo, de todo el mundo de estimu
las y situaciones auditivas, ruidos y sonidos, que pueden 
alectar el órgano receptor en un momento determinado cuan
do se cruza una calle concurrida de una gran ciudad o el 
mercado de un pequeño pueblo, se oyen como música, co
mo voces humanas, como tañir de campanas y no como 
simples sonidos. Estos conjuntos de sonidos se diferencian 
claramente entre si por su particular significado, son enten
didos como totalidades. En nuestra conciencia no se prestan 
los estimulas aislados que discriminan nuestros diferentes 
receptores sensoriables. Cuando se enfoca nuestra atención 
sobre una manzana, no nos damos cuenta por separado del 
color rojo, después de la forma esférica y por fin del sabor 
dulce; o, al observar un libro, no nos damos cuenta, primero 
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del color azul de la cubierta, luego de la forma rectangular 
y por último de lo rugoso del cartón. Nos damos cuenta de 
que cada caso de conjuntos indivisibles de estimulas tienen 
un significado. Se da el nombre de percepción al proceso 
que permite captar el significado de una situación. 

Las situaciones, objeto de la observación, de las cuales 
captamos su significado por la percepción, están constituidas 
por conjuntos indivisibles de estímulos y pueden referirse a 
cosas o personas, a sus actividades, a sus cualidades o a 
sus relaciones. 

En la observación, la percepción es el proceso que hace 
posible el c~nocimiento del mundo de situaciones en que se 
encuentra SItuado el hombre, captando su significado. La 
importancia de este conocimiento se aprecia recordando que 
el hombre está en constante relación recíproca con el medio 
y que poro poder aeluar en él es imprescindible que lo co
noz~ lo mejor posi~le, o en otros términos, que sus obser
vaCIOnes sean lo mas precisas posible. 

fados las escuel~s psic?l?~icas acept~n el hecho de que 
medIante la percepclOn se InICIa el conocImiento del mundo 
de los objetos; pero difieren considerablemente en cuanto 
a l~ manera de explicar su naturaleza. Se oponen las hipó
tesIs de la escue!a clásica. y la llamada Gestalt, Esta pala
bra alemana ha SIdo tradUCIda de varias maneras' entre ella" 
las q~: han !enido mayor aC,eptación son dos: fo~a y conf;: 
guraclon. ASI se habla de PSIcología de la Forma o de Psico, 
logía de .la Configuración. Se critica la expresión Forma por
que sugIere un campo muy limitado, el visual. El término 
configuración, es objetable porque parece sugerir, aunque 
remotamente, una composición de elementos a lo cual se 
~pone radicalmente esta escuela psicológica. Por ningún mo
IIvo se acepta el término estructura. 

n. Explicación dJ la Psicología de la Forma 

La escuela clásica sostiene que el mundo de los fenó
menos es conocido como consecuencia de la combinación 
d.e ~~nsaciones e imágenes. Mediante la percepción se da 
slgru.hcado a estos elementos Simples llamados sensaciones 
gracIas a los conocimientos previamente aprendidos. La psi-
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cología clásica (66) partia de las sensaciones (o de sus re
producciones) elementales para construir con ellas objetos o 
hechos más o menos organizados, ya sea por el mecanismo 
de la asociación, ya sea por operaciones sintéticas. La psi
cologia de la Forma (Gestalt) parte de formas o configura
ciones considerables como datos primeros. No considera un(l 
materia sin forma, una pura multiplicidad caótica, para luego 
buscar el juego de que fuerzas exteriores a estos materiales 
indiferentes las agrupan y organizan. 

"La psicologia de la Forma nació de una reacción con
tra la psicologia del siglo XIX, que se habria asignado por 
tarea el análisis de los hechos de conciencia o de conduela. 
El ejemplo de las otras ciencias porecía imponer este méto
do; la IIsica y la quimica dividian los cuerpos en moléculas 
y en átomos y la lisiologia aislaba órganos y los disociaba 
en tejidO'ti y células; por consiguiente la psicologia tenia tam
bién que aislar elementos y descubrir las leyes de sus co~
binaciones; el análisis ideológico le había allanado el camI
no. Los elementos fueron las sensaciones con las que Con
dillac construia ya el alma de su estatua, es decir los datos 
simples, originales, irreductibles a. todo nuevo e~!ue:~o de 
análisis que respondia en la conCIenCIa a la excltaClcn de 
cada órgano sensible, según se decia. Fué la ambición .d71 
psicólogo compon~r un catálogo completo d? ella~, descnb1r 
o medir sus propIedades -cualidad especlhca, IntenSIdad, 
signo local-, determinar la correspondencia invariable de 
cada una con la excitación de un aparato receptor y ner-
vioso bien localizado. 

El contenido propio de la sensación ss e~c~n~raba en un 
segundo elemento, la imagen, que era un pnnclplo de repro
ducción. Tan pronto las imágenes se mezclaron con las sen
saciOllf.5 actuales en esOS complejos difíciles de disociar que 
eran nuestras percepciones familiares, tan .pronto se presen
taban en agrupaciones más libres se conshtuian nuestros re
cuerdos o nuestros pensamientos. 

Pero después de haber descrito los. elementos era preci
so dar cuenta de su orden y agrupamIento, explIcar la or
ganización de los todos y las funciones de sus partes. Du-

--;¡ Paul Guillaume.-La Paieotogia de la Forma. Argn. Buenos 
Aires.-1947. Cap. l. Pág. 27. 
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rante largo tiempo el problema del asociacionismo pareció 
resuelto. En la forma más sistemática. de esta teorla la aso. 
ciación se establece por la contigüidad de los elem~ntos en 
el tiempo y se esfuerza por la repetición de esos contactos 
La psicología del siglo XIX conso;ldaba esta noción po; 
medio de experiencias, en las que se velan establecer lozas 
durables entre elemen~os cu~le~q~iera, simplemente yuxta. 
puestos en la expenenCla del individuo; cualquier cosa podía 
as.o.ciarse con c~alquier otra. Desde entonces se pedía ad
mitir que la umdad de todos los complejos psíquicos tenia 
e~ mismo orig7n que el enlace. de .un par de silabas despro. 
VlSt~S de sentldo_ en las :xpenenclas de Ebbinghaus o la Ji. 
gazon de una senal condiCIOnal y de una reacción en las de 
Pav!ov. Los Iímit:s en el ~spacio y en .el tiempo de esas agru
pacI.on~~ co~plelas que llamamos obletos o acontecimientos, 
su slgmflcaclOn y su valor, resultaban de conexiones estable· 
cidas por contactos accidentales entre elementos indiferen
tes unos a otros". 

1. EL FENaMENO PHI 

. U?a ~xperiencia familiar fué el punto de partida de las 
investigacIOnes de los psicólogos alemanes. Esta es la Hu
~ión que ~ro~~ce en los espectadores la proyección de pe. 
h:utas. la duslOn de que las figuras se mueven. La pantalla. 
aun cuando per.manece obscura muchas veces por segundo, 
e~ ~apaz de estimular en el auditorio la percepción del mo
vlI~lento aparente de los actores, provocando y manteniendo 
aCtltU?e3 de a~enci~~, reacciones emocionales y actividades 
refle.xlvas. La sltuaclon que se proyecta en la pantalla es dis
cont~n~a y los observadores no miran realmente objetos en 
mOVlmle?to, pe;o las escenas sucesivas, obtenidas en la lo· 
tog~af[?, Instantanea se siguen tan rápidamente que producen 
la dUSlOn del movimiento. 

~ il~sión del ~ovimiento en las pellculas constituye una 
expe~lencla demaSIado compleja para su análisis en ellabo
rator.l.o y por ello se simplificó sensiblemente. Si atrás de dos 
rendllas hechas ~n una pantalla se mueve con rapidez ins
tant~nea y s~oeslva un foco, el observador no verá dos IIneos 
lum.l~~sas, SinO u~a sola linea luminosa que se mueve de la 
POSIClO~ de la pnme~a rendija (A) a la de la segunda (B). 
En realidad en el obleto externo, las rendijas luminosas, no 
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hay movimiento ni continuidad, las dos rendijas están inmó
viles y son discretas en el tiempo y el espacio. 

Lo que ve el observador es indudablemente un movi
miento y, lo que es más, un movimiento que está visible
mente presente y que no se infiere; algo tan inmediato y 
actual como cualquier cosa directamente percibida por los 
sentidos. Por otra parte, un simple cambio en las condiciones 
externas altera completamente el carácter de la percepción. 
Si el intervato de tiempe en et movimiento del foco re reduce 
(es decir si es más rápido) lo suficiente, el observador ve 
simultáneamente dos rendijas iluminadas inmóviles una al 
lado de la otra; per el contrario si el intervalo se aumenta 
(es decir, si es más lento) verá primero una rendija, después 
la otra, separadas en el tiempo y en el espacio. 

Et intento paro explicar este acontecimiento aparente
mente trivial fué el punto de partida de la psicologla Ges
talt. Es claro que el problema era conocido por los psi
cólogos antes de que Max Wertheimer en 1910, trabajando 
sus situaciones experimentales semejante a la descrita, pu
sieron en crisis los fundamentos esenciales de la psicología 
como ciencia. Se convenció de que las explicaciones conven
cionales en términos de los elementos sensoriales y sus com
binaciones eran totalmente inadecuadas; que cualquiera que 
fuera la experiencia de la percepción del movimiento, no era 
una composición de sensaciones visuales ni un mosaico de 
partes componentes, mezclados, fundidos o asociados de al
gún modo. Le impresionó particutarmente el hecho de que 
las explicaciones conocidas no hicieran justicia a los datos 
psicológicos tal como son dados inmediatamente, que no to
maban en cuenta la indivisibilidad, totalidad, inseparabili
dad fluidez de la experiencia inmediata. Para Wertheimer 
par~cia que los psicólogos que encontraban las explicacio
nes existentes satisfactorias, estaban cegados por los modos 
de pensamiento; que, empezando por aceptar la idea de las 
sensaciones elementales, fallaban al no tomar en cuenta el 
carácter actual de la experiencia que ante ellos sucedia, por 
la preocupación de una teoría que se había hecho tan habi
tual hasta convertirse en irrelutable. Con el fin de prote
gerse de semejante ~rro:, Wer~eimer. decidió dar un nomb:e 
especial a la expenenCl? que Investl~a?a. En consecuenCl~ 
denomin6 a la percepción del DIOVUII1ento aparente: phi. 
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en ¡:orte par designarla con un término neutral que nada 
tuviera que ver con las teorías existentes. 

El problema, en otro de sus aspectos, tenia implicacio
nes fisiológicas. Habiendo objetado la explicación de la per
cepción como una suma de las sensaciones, también objeta
ba la concepción del proceso fisiológico correspondiente como 
una suma de las actividades de unidades neuronales dis
cretas. Para Wertheimer pareda que ni el proceso lisiológico 
ni el psicológico, ni la excitación neural ni la percepción, 
deben ser totalidades unificadas, no más que una interven
ción de actividad~s separadas de unidades neurales distintas. 

2. PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 

Los psicólogos alemanes consideran que en relación 
con la percepción, et problema consiste en determinar la cons
telación física de excitantes que corresponden a cada (orma 
percibida y las variaciones de los estlmulos que modifican 
la estructura de la (orma. No hay que buscar el origen de 
las (ormas percibidas a partir de pretendidos elementos, hay 
que establecer por medIo de la experiencia las condiciones 
de esas formas y las leyes de sus transformaciones; con res
pecto a lo anterior presentaron algunas conclusiones impor
tantes. Cualquiera que obs-:rve el mundo que lo rodea di
cen los Gestaltistas, verá en el campo visual un númer¿ de 
objeto~, 0'siblement~ mesas y sillas, ventanas y puertas, y, 
ademas, ,arb~les y pL~as agua y nubes. Pelo en cualquier 
caso vera obletos y eXIsten dos principios implícitos en este 
hecho tan simple. El primero es que no ve masas de sensa
cio~es sino totales unificados. El s-:gundo es que los todos 
estan separados y son distintos de un londo. No sólo son to
talidades, sino totales segregados. 

llustraremos est?s dos principios con ejemplos sencillos, 
e.n l?~ cu~es las ~md.ades no son objetos como lo implica la 
sl~m(¡caCl6n del termmo. Un ejemplo lo presenta el ordena
mIento de lineas en la figura 60. 

I I II1 
Figura ~O 
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al Totalidades unificadas. 

En este caso el observador, espontáneamente y sin su
gestión, ve las líneas en grupos de dos; ¡mo, ya sea que la 
agrupación esté determinada por la cercan!a espacial o por 
la propiedad del espacio limitado no puede determinarse por 
este caso único. No hay duda, sin embargo, que la tendencia 
a formar grupos y justamente estos grupos, es muy fuerte. 
Si el observador intenta formar otros grupos, descubre la 
intensidad de tendencia que opera en contra. Es relativamente 
fácil formar un par simple de dos de las líneas más distan
tes; pero la mayoría de las personas encuentra actualmente 
imposible ver esta agrupación sobre la totalidad del campo. 

Puede mostrarse (ácilmente que tal agrupomiento está 
estrechamente relacionado a la percepción de totalidades, y 
de objetos. Si a la figura 60, se le agregan otras Uneas, como 
lo presenta la figura 6I. el fenómeno de la agrupoción se hace 
más pronunciado. Los grupos se destacan más distintamente 
como unidades. Si los espacios se llenan completamente con 
lIneas de tal modo que llenen los espacios totalmente como 

"" 111 111 
Figura 6\ 

lo presenta la figura 62 no hay duda de que las áreas som
breadas constituyen una unidad; y si los cuadros que for
man se proyectan hacia adelante hasta convertirse en só
lidos, de inmediato se transforman en objetos en el sentido 
corriente del término; en una manzana, en una casa, en un 
lápiz en un hombre, etc. 

Figura 62 

Pero supóngase que la figura 60 se modi/ica agregando 
Uneas horizontales y no sombreados todos, como se apre-
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cian en la figura 63, La percepción se c~bia ahora, Existe, 
una dora tendenci~ ~a trotar como umdades a los es~. 
, más amplios, hmltados por los pares de Hneas más dlS· 
fO~es y ver a los paréntesis que están opuestos corno si 
cm ..¡ otro formaron rectángulos, Este fenómeno ilustra el 
u~o 'pi 'o de "derre", No sólo existe una tendencia a la 
pnnCl "dásltd "forma" en nuestras reaccIOnes sm~ qu:, a em a e~ :n. 
, es tan fuerte que cuando la sltuaclOn externa esta m· 

cla ad " ¡ 'ó' 16' t' d 'etamente "form a a reaccI n pslCO glca len e a 
compl , 1 d 1 "¡ d ' '6 " completarlo, Es un caso espeCIa, e, a ey e pre~1 n 
de acuerdo con Jo cual la expenenCla .. ya, sea espaClal ,0 
temporal, en cualquier receptor sensonal, hende a as~mll 
la mejor forma posible, de tal su;rte ~e las form~s ,Ilen· 
d a ser más y más precisos y mas preCIsamente de.lmdas, 
a e~er más completas, más t!picas de lo que son, 

La figura 63 también ilustra otro hecho, Muestra que la 
formación de totales no es un asunto de un conjunt? simple 
de fado res, En este caso, tanto la ce!canla espoclal, y la 
propiedad de la limitación del espaCIO, en!ran en juego, 
Paro la mayoría de las personas, la tendenCia para form,O! 
espacios limitados es dominante, sobre la c~rcan~a espoClol 
en esta situación, Sin embargo, esto no es mvanab!emente 
dominante, y lo demuestro el hecho de que es po,slble ver 
tres grupos de figuras como la que muestra la figura 63, 
La figura 64 presenta un ordenamiento donde todavla otro 

] [J [ ] [J 
Figura 63 

factor determina el agrupa~iento, En este caso ni la cerca· 
nla espacial ni el espacio delimitado es decisivo; los grupos 
están determinados por la semejanza cualitativa de sus 
miembros, 

¡ ¡ 10001 ¡ ¡oool ¡ fooo!!l 
Figura 64 

172 

" ;{ . 
. , 

La simple percepción es flúida y plástica y las condi· 
ciones que determinan la formación de grupos son variadas, 

b) Figura y Fondo. 

Cualquiera de las agrupaciones que se han presentado 
como ejemplos ilustran otro hecho notado por la psicologla 
de la lorma: que todo objeto sensible, /ig¡w. existe s610 en 
relación con un cierto fondo: este hecho no sólo se refiere a 
los casos visibles, sino también a toda clase de objetos sen
sibles; un sonido se destaca sobre un londo constituIdo por 
otros sonidos o ruidos o sobre un fondo de silencio, corno un 
objeto sobre un fondo luminoso u obscuro, El fondo, lo mis
mo que el objeto, puede estar constituIdo por excitaciones 

Fi;ura SS 

complejas y heterogéneas; veo una persona sobre un fondo 
constituido objetivamente por él mientras que los sectores de 
diámetro parecen limitados o lo que realmente se ve, No se 
trata aqul de un saber (pues en verdad, no se sabe nada 
acerca de una constitución oculta de ese modelo descono
cido); no se debe decir tampoco que se imagina el fondo 
por debajo de la figura, pues ninguna imagen de estas por
tes escondidas se realiza efectivamente en la percepción 
espontánea de ese modelo, Ahora bien, si se considera este 
modelo durante cierto tiempo. se puede producir bruscamente 
un cambio, Aporeog una nueva figura, inesperada, sorpren
dente: otra cruz formada por los arcos concéntricos, Es ella 
la que parece estar ahora en relieve; la aIra ha desapare-
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cido, el campo correspondiente forma parte del fondo y son 
los diámetros los que dan la impresión paradójica de ex
tenderse uniformemente por debajo de la figura. 

Ciertos diám~tros sirven de Ilmites a los brazos de la 
cruz; pertenecen a la figura, son sus contorms. En cuanto 
al fondo, no tiene contornos propios. En el momento de la 
inversión de los papeles, estas mismas Ilneas pasan a la 
nueva figura, ya son los contornos de una de las cruoos 
ya de la otra. La figura tiene una forma; el fondo no Id 
tiene. De ningún modo se pueden ver simultáneamente las 

Figura 66 

dos cruces; apenas se ve una, desaparece la otra (lig. 65). 
Este carácter informe, indefinido, del fondo, es todavla más 
visible en otros modelos ambiguos (lig. 66). Cuando se ven 
las portes negras como figuras, no se tiene a! principio nin
"una noci6n de una lorma de las partes blancas; cuando 
éstas aparecen a su vez como figuras, su forma sorprende. 
Esta ausencia de forma de Ifmites hace menos singular la 
afirmaci6n de que el fondo se extiende por debajo de la fi
gura; ella pierde su carácter irracional en su significación 
negativa. En efecto, los límites son comunes al fondo yola 
ligura, en el mismo sentido en que una Ifnea que divida una 
figura en dos figuras parciales es su limite común. Figura y 
fondo tiene su unidad, pero hay dos tipos de unidades o de 
totalidades.la de la figura, que posee forma, contorno, or
ganización, y la del fondo, que es una continuidad amorfa, 
incI.efinida, inorgánica. 

m. PERCEPCION DE LA FORMA 

Si el panorama que estuviera ante los ojos no consistiera 
de objetos familiares sino de un conjunto confuso de estimu
las, la situación serlo desusada para un adulto, pero muy 
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semejante a la del niño que empieza a "darse cuenta" del 
mun.do de objetos que le rodea. La manera como el niño 
e~pleza ? percibir se inicia siguiendo el principio de la selec
c~o~: algun punto luminoso o móvil se destaca y es observado 
~lsj¡~tamente por algún tiempo. El siguiente paso es la opa
nen~a de una /onna o de una figura destacándose de su 
an;blente. Esta ~onna ,Puede se: el espacio entre los objetos. 
~as que cualqUIer ob¡eto. El nj¡~o mira figuras antes que ob
¡etos reales y la habilidad Da.'"a observar formas es esencia! 
en la percepción de los objetos, en su conocimiento puesto 
qu~ todos los objetos presentan formas completam~nte de
fmldas. 

Como se indicó anteriormente, al referirse al segundo he
cho lundamental aceptado por los psicólogos Gestaltistas o 
de la forma, una figura se "destaca" de un landa. Un con
torno, más o menos delinido, separa a los dos. Para el ob
~ervador adulto. por lo IJl9nos, el contorno pertenece a la 
ftgura y no al fon~o. Se presentan tres casos en la posici6n 
que guardan las hguras y el Ion do: en el primero, la figura 
se destaca (iel landa y éste parece extgnderae atrás de la 
figura; en ei segundo, cuando el sujeto ve por una ventana 
un objeto lejano, el londo se extiende delante de 10 figura; 
en el tercer caso, la figura y el fondo se encuentran en el 
mismo plano como se observa en las fotogranas. 

Lo redondo o lo cuadrado de un obk'o no depende de 
los elementos que constituyen estas formao, ¡JUes debe re
cordarse que cuando un número de elementos 59 agrupan 
y son percibidas como un todo, éste presenta carac!erlsticas 
que no pueden ser explicadas por las partes en fas que puede 
analizarse el todo. 

l. FACTORES QUE AFECTAN LA PERCEPCION DE LA FOIlMA 

En algunos casos las lormas posibles que puede adoptar 
un conjunto ele estlmulos son limitados en número; en afros, 
las posibilidades son casi infinitas. En la mayorla de las si
tuaciones operan un número de factores, de tal suerte que 
en este resumen de las carac!erlsticas que presenta cada 
peroepci6n no deben buscarse uno de estos laclores o sus 
combinaciones simples. 
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al El Faclor d. ProlÚllidad. 

Los elementos que se hallan en estrecha proximidad 
tienden a reunirse en una percepción más que aquellos que 
~ encuentran muy separados. 

.. 
I 2 3 4 5 

Fi¡ura&7 

Los puntos I y 2, 3 y 4, 5 y 6, se ven más como unida
des que los 2 y 3, 4 Y 5. Si se da un conjunto de golpes con 
ciertos intervalos de tiempo se percibirón como 'unidades 
los más cercanos. 

b) El Factor d. Semel_a. 

Los puntos de la misma forma, del mismo color o de igual 
tamaño, se tiende a verlos como un grupo, unidad o forma 
que puntos desemejantes. Este lactar lo ilustran los grupo; 
de la figura 6B. 

O O O O 
O A O O 
O O O O 
O A O O 
O O O O 

Figura 11 

O O O O O 

O O O O O 

En los grupos de la izquierda se ven más fácilmente las 
dis~siciones verticales, y en la derecha las horizontales, 
debIdo a la operación del factor de semejanza. 

el El Faclor de ContiDuldad. 

Cualquier sugestión de conexión ininterrumpida en el 
~spacio, en el tiempo, en la operación reúne los elementos 
ligados por esta continuidad. ' 

B X X X X X X X X, X X X X X 
AXXXXXX XXXXXXX 

FigurlZ 1I 

En los grupos de la izquierda cada hilera tiende a agru
parse como una unidad. El trazo de las lineas diagonales 
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presenta una diferente sugestión de continuidad y una for
ma distinta. 

d) El Factor de Familiaridad. 

Debido a la experiencia pasada una persona puede ha
ber apre~dido ciertas formas que afecten sus percepciones 
de los obJelos, de sus cualidades o de sus relaciones. El co
nocimiento de las palabras lo capacita a uno para agrupar 
las letras en polabras unitarias aún cuando estén una tras 
otra. As!. 

ROBERTOLEELlBROS 

las cuales no se agruparían jamás. 

ROBE RTO LEELI BROS 

el El Faclor d. Preparaci6n Inmediala. 

Si a una I'ersona :e le dice que se le mostrará un som
brero, como el que I'res~nta en el centro la figura 70, tenderá 
a verIo como el que se presenta del lado derecho. 

/'''-'. 
:.1-1... 

Fig. 70. E!ec!o do la preparación en la percepción. 

Por el contrario, si se le dice que se le moslrará un 
colmenar percibirá la figura como la que se presenta del 
lado izquierdo. Es fácil comprobar la influencia de este fac
tor pidiendo a la persona que dibuje de memoria la figura 
que se le ha presentado. Tenderá a recordar la figura como 
la ha percibido y su percepción estará matizada por su ex
periencia. 

2. FIGURAS OCULTAS. (DISF11A2. C~OUFI.AGEI 

Deben tenerse en cuenta los lactares que facilitan la: 
observación de un objeto cuando por alguna razón especial 
se le desea disfrazar aún estandCl presente' a la semibilidad. 
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Una figura simple puede ?cultarse o disfraz?Ise efecti
vamente encajonándola en la (¡gura mayor que hene ~arac
teristicas propias que se con.traponen con las de la mas pe. 
queña. El hpxágono de la hgura 71 presenta este hecho. 

8>0 
Fig. 71. Hex6gono que le oculta por el aumento de lineal. 

A n 

0~ 
Fig. 72. La figura A Uen. un a.p.cto d. Ir.. cIim.naion... pero l' 

le hace fII plano agregando algllllal IIn.a .. 

Fiq. 73. La figura A .. l. da apari.ncia de eoUd.1 agr.q6ndol. U· 
DIGI y eombrCII, COIIIO ID B, 

178 

Las lineas que se agregan hacen perder a la figura sus 
caracterlsticas propias. 

El contorno de un objeto puede ocultarse de otro modo 
disminuyendo el contraste entre el objeto y el medio que le 
rodea. Este principio ha sido aprovechado grandemente en 
la manfactura del equipo guerrero, constituyendo el camou
fiage. La tela del unilorme. militar es de un color que se 
confunde con el del follaje de los árboles o el de la tierra. 
Lo mismo sucede con el color de la pintura de los trans
portes, como camiones, jeeps, !errocarriles, etc. Los barcos 
se pintan de tal suerte que se produzcan contornos que 
contrasten con los propios del barco. En la naturaleza se en
cuentran numerosos ejemplos de camouflage, como es el ca
~o del mimetismo en los animales. 

IV~PERCEPCION DE LA DISTANCIA O DE LA PROFUNDIDAD 

A los receptores visuales se les designa también recep
tores de distancia. Algunos han argumentado que obtenemos 
nuestras primeras nociones de espacio de sensaciones tácti
les y kinestésiCCI3 y sostienen que la vista participa sólo de 
manera suplementaria. La evidencia experimental no ha 
comprobado tales afirmaciones, al contrario, ha demostrado 
que le vista juega un papel predominante en la percepción 
visuaL" 

Es evidente que en el niño no es innato al conocimiento 
de las relaciones especiales, de distancia, o de solidez de los 
objetos. El aprende estas relaciones. Los factores que con
tribuyen a la percepción de la distancia, de la profundidad 
o de la solidez pueden clasificarse en dos grupos. 1. Aque
llos que pueden utilizarse con un solo ojo (lactores IJIOIIOCU
lares) 2. Aquellos que dependen de la actividad mutua de 
los ojos (factores binoculares). 

Se pueden distinguir ocho laclores monoculares: 1. Som
bras adheridas; 2. Sombras proyectadas; 3. Perspectiva Ji
!!p..al; 4. Perspectiva de detalles; 5. Superposición; 6. Movi
miento de paralaje; 7. Tamaño relativo de objetos familia
res; 8. Forma de objetos familiares. 

" Carr, H. A. An introducUon to IpGC' peuptcliYl. New York 
Longmans, Green and Co., 19935. 
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I.-FACTORES MONOCULARES 

a) Sombras adherida .. 

Los dibujos suelen destacar la tercera dimensión o pro
fundidad adecuadamente por medio de. sombras. En Jo foto
gralía de Jo figura 74, <:n una posición se perciben depresio
nes en Jo superJicie de acero e invirtiendo la figura se per
ciben como abuJlamienlos. Lo anlerior se debe a que una 
sombra arriba de una porción iluminada indica una promi
nencia y una porción iluminada arriba de una sombra indica 
una depresión. 

Fig. 14.-Sombras adheridas lugieren solidez. 

b) Sombras proyectada .. 

Una sombra proy€clada de un objeto sobre Jo fierro o 
sobre otro objelo cercano revela relaciones especiales entre 
Jos objetos. El electo de somblOs proyectadas se ve clara
mente en Ja figura 75. 
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Fig. 1S.-Sombras proyectada •. 

cl Perspectiva lineal. 

Con el aumento de Jo distancia se produce una disminu
ción del tamaño angular de los objelos; al mi3mo tiempo las 
Jinéas paralelas se unen al alejarse del observador. En la 
figura 76 la convergencia de las líneas sugiere dislancia. 

Fig. 7S.-Relacion de tamaño aparonte en la percepción de distancia. 

d) Perspectiva detallada. 

A medida que los objelos se alejan del observador pier
den algo de claridad en el detalle debido a la pérdida de Ja 
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agudeza visual con la distancia. Consecuentemente, la con
fusi6n en el detalle sugiere la distancia. 

el Superpolici6n. 

Si un objeto oculta parte de otro objeto en el campo 
visual, el observador juzga el objeto que cubre más cercano, 
como lo presenta la figura 77. 

Fig. 77.-Superpolición. 

f) Parataje' de movimiento. 

La velocidad del movimiento aparente de los objeto; de· 
pende de la dislancia entre el observador y dichos objetos; 
así cuando se viaja en f"rrocarri!, la diferencia del movimien
to a¡:arenle de los objetos observados es un fndice seguro 
de la distancia relativa de éstos. Los postes que se van de
jando en el camino pasan como ráfagas, muy rápidam~nte 
el movimiento de los árboles situados a una distancia media 
es despacioso y las montañas situadas a uno o dos kilóme· 
tros permanecen inmovibles. A estos fenómenos distanciales 
y de desplazamiento se les denomina paralaje. La figura 78 
presenta otro caso de paralaje, cuando dos automóviles co
rriendo a igual velocidad, el más cercano pasa rápidamen
te, mienlras que el otro, a un kilómetro, pasa con aparente 

• Paralaje: diferencia entre tos posiciones aparentes que en la 
b6veda celeste tiene un astro, según de donde se supone observado. 
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Fiq. 7B.-Electo del movimiento lateral en el juicio de la distancia. 

lentitud. En los .dos casos los objetos pasan por el mismo 
campo de la retma sólo que en tiempos distintos. 

g) Tamaño retaUvo de los objetos familiares. 

El tamaño de la imagen correspondiente a un objeto 
depende de I~ d!stan;!a ~e éste alojo. En la figura 79, por 
ejemplo ab, a b y a b. aunque diferentes en tamaño to
dos proye~tan una !ma9'en del mismo tamaño AB en la re· 
hna. A I~ mvers~, St ~b mantiene el mismo tamaño y se re· 
hra del OJO, I~ dtst~ncta AB .disminuirá en proporción al au
ment~ en la ~tstancta, es dectr, entre má31ejano se encuentre 
el ~bJeto, la tm~gen de la relina será más pequeña. Al con· 
trano, SI el objeto mantiene el mismo tamaño, la imagen 
retmtana aume~ta a m?dlda que el objeto se aproxima. Un 
hec~o slgmhcah.vo consIste en que los movimientos de acer
camIento y aleJamtento del ojo no cambiarían el tamaño 
de, ~n objeto. Si un hal? de vacas pasta en un campo, las 
proxlmas no se ven ma, grandes que las remotas. Todas 
al=?r.ecen del mismo tamaño. El hecho de que a las vacas 
proxlmas les corresponda una imagen retiniana más grande 
que a las distantes puede utilizarlo el observador como indio 
cio de la distancia relativa. El juzga como más cercanas a 
las vaca3 que producen una imagen retiniana más grande 
que aquellas que producen una imagen menor. 

183 



Fig. 79.-El tamaño d. la imagen es proporcional a la 
distancia del objeto alojo. 

h} Forma de ob, .!os familiares. 

Cuando se gira un objeto familiar de tal modo que :d· 
gunas portes se alejan mientras que otras se aproximan al 
observador cambia la forma de la imagen retiniana. La fi· 
guro 80 pDesenta cómo las ruedas de un carro de forma 
circu!~r, parecen no cambiar no obstante que por el ángulo 
de vI.slon a~optan un? forma de elipse. Perceptivamente se 
mantIenen clrculare3 mdependientemente de la forma de la 
imagen visual que forman. 

Fig. 8D.-Cambiol de forma por perapecti,a. La. rueda. del cano po· 
recen circulare. a6n cuando en realidad .. 11m dibulada. como eUpse .. 
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2.-FACTORES BINOCULARES 

Los factores binoculares que inlluyen nuestras percepcio· 
nes de distancia o de profundidad son dos. El primero con· 
siste en la disporidad binocular por el cual el observador 
realmente ve alrededor y atrás del objeto cercano. En la 
figura Bl ,el ojo derecho D no puede ver el espocio FG, ni 
lampoco el ojo izquierdo puede ver; pero con los dos ojos 
,se ven los espocics DF, XC Y GY. Ninguna porción se oculta 
a los dos ojos. 

1) 1 

Fig. 82.-Dioparidad binocutar. 

El segundo faclor. denominado poralaje binccular, con· 
siste en que el ojo derecho D ve la superficie GDDH, pero no 
la superficie AEFC, el ojo izquierdo ve la superficie AEFC. 
pero no la superficie GDBH. (Fig. 82). 

Cuando se usan dos oj os, el observador verá los dos 
lados del objeto y lo interpretará como evidencia de solidez. 
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." e e , 
fig. el.-Paralaje binocular. 

V.-PEllCEPCION DEI. MOVIMIENTO 

Los aSlróno.m.os afirman que los astros cambian constan
lemente de po~Iclón a una ~e1ocidad de miles de kilómelros 
por segundo; ~m embargo, al observarlos porece que no se 
mU:1~e~ Lo ~Ismo acontece cuando se mira lijamente la ma
~ecI a ,orano de un reloj, la cual porece no moverse' ro 
~l ~e~~~!c~ia u~nbr~ve int~r~?Jo vuelve a mirarse se ~r~be 
cambio en la .?, ra POSIClon. En este caso se percibe un 
s b - posIclon, pero no un cambio continuo Cuando 
v:, ~o:~v~n a el~a~~eJ~ i~~cutar u~1 sallo .de longit~d, se le 
y después en otro' m;rnecI as, prImero en un lugar 
de posición de un' l~;~r ~a~~as'Sse Je v~ moverse o cambiar 
ción del movimiento a ] ro. . ~ a e nombre de percep
en la POSiCI" d abpercepclon de este cambio continuo on e un o )elo. 

les. Jfh:h;i:en~~s perci?idos tie~en propiedades especia
significa que se ~rc~bne~b~~~o l~:l~lst~ en diLolerentes Jugar,es 
el movimiento mis t' l . aClones. que es mas, 
inicial y el lino] L~~ es a. ~callzad.o, ocurre entre el lugar 
e~pocial; la dist~ncia ~~:l:~;~~~ tl~~e~vatbién dxtemió." 
blrse como corta o como larga Ademó t' )e os! pue e perC!-

. s lenen arma, pueden 
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ser curvas, circulares, espirales o serpentinas. finalmente, los 
movimientos percibidos tienen dirección, el objeto percibido 
se mueve hacia adelante o hacia atrós, hacia arriba o hacia 
abajo, hacia la derecha o hacia la izquierda, en el sentido de 
las manecillas del reloj o en sentido contrario. 

Los movimientos tienen propiedades temporales. Pueden 
ser rópidos o lentos. Un movimiento no sólo puede ser con
tinuo sino también discontinuo, como el de un pójaro que 
salta de una rama a otra. En este caso hay primero movi
miento, después descanso y a continuación movimiento. Y 
puesto que los perlados de movimiento y de descanso tienen 
duración variable, los movimientos pueden cambiar de suce
sivos a continuos a medida que el perlado de descanso e3 mós 
corto. finalmente, 105 movimientos pueden tan;bién agruparse 
en rltmicos, como en el caminar y en el bailar. 

El hecho de que los movimientos percibidos tengan pro
piedades espaciales y temporales sugiere que, lo que determi
na la percepción del movimiento son los cambios definidos 
y ordenados en las condiciones que determinan las percepcio
nes de distancia, posición, tamaño y forma de objetos. 

De estos cambios, los de iluminación, intensidad, singu
laridad y forma tienen es¡:ecial significación para la percep
ción del movimiento en la dirección cerca-lejos. Así se puede 
percibir auditivamente la aproximación o el alejamiento de 
una locomotora por el aumento o disminución continuo del 
volumen e intensidad del ruido que produce, o visualmente, 
la aproximación o el alejamiento de un automóvil por el 
cambio continuo de tamaño y distancia en el día y por el cam
bio de la brillantez y tamaño de sus luces en la noche. 

Ademós del movimiento aparente llamado por 103 psicó
logos de la forma lenómeno phi, se han descrito otros tipos 
de movimientos. El movimiento alla S9 produce cuando hay 
un cambio ilusorio de tamaño debido a un cambio en alguna 
parte de la totalidad, La experiencia puede hacerse con la 
figura clósica de Müller-Lyer, cambiÓDdole la posici6n de las 
l!neas oblicuas. La figura 83 puede cambiarse las Hneas obli
cuas, como lo presenta la figura 84. 
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Fig. B3.-La figura de Müller·Lyer. 

ést El cambio de dirección de las lineas oblicuas cuando 
~e~~ ~u~ntan en rápida sucesión, produce el m~vimiento 

> < 

)--( 
I \ 
~-----) 
.. I 

-E---~ 
Fig. Bj.-EI movimienlo aparenle alfa. 

Si se presenla una fig d -
continuación la misma li9~:~ d: un tomona ~eterminado y a 
so. parece como si la prim r mayor tomona, o a la inver
y. en el segundo caso com era. Igur~ aumentara de tamaño, 
apanente se llama mo:rum~t slBdllsmmuyera. E3te movimiento 

o ea. 

En ciertas condiciones 'b I 
expasión de una figura . s~ percI e a contracción y la 
?amente, o si se cambi~ s~ ~d presenta y .se le .retira rápi
Iluminación. Este es el m .rapl amente la mtensldad de la 

ovmuento aparente Gama. 

Cuando se mue3tra un e t' I I . 
Y a continuación en otra par~ udu 10 ummoso poco intenso 
mtenso, S9 percibe el mov' . et e campa Visual uno muy 

Imlen o como' Id' 
mero al segundo de los esti I ' E SI ~e. uera el pn
es el Delta. mu os. ste mOVUlUento aparento 

VI.-PEBCEPCION DEL TIEMPO 

'las múltiples aclividados I 
todos los dios tienen que • .(ue enemas que llevar a cabo 
Nos levan lamas, lmpartimo:en Ic~rse la determinadas horas. 

nues ra c ase, almorzamos, con-
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t~stamOJ nuestra correspondencia, comemos y llegamos al 
eme en la noche a determinada hora. Esto crea en nosotros 
hábitos de per()';pción del tiempo. Y no cabe duda que éste es 
un hábito muy importante. Ahora bien, no medimos el tiem
po sólo por medio de relojes o por medio de los avisos que nos 
dan o por la salida o puesta del sol, sino que medimos el 
tiempo valiéndonos de nuestros hábitos perceptivos. Debido 
a estos hábitos no utilizamos por la mañana el reloj para 
saber qué hora es. Constituye una inierioridad en el sujeto 
el no poder percibir bien el tiempo. En ciertas laenas. como la 
de la música, percibir correctamente los intervalos es indis
pensable. En otro lugar hablamos del "reloj orgánico" que 
nos posibilita percibir el tiempo por medio de nuestro ritmo 
respiratorio y cardiaco. de nuestra llenura o vacuidad, de 
nuestra voz o del rentimiento del movimiento de nuestros 
músculos o kinestesia". " 

VII._EXACTlTUD E INEXACTITUD DE LA OBSERVACION 

La perce¡:ción atenta es en ocasiones segura y fácil y en 
otras difícil e incierta. No se puede esperar ser perfectamente 
exacto sin Excepción. Algunas veces el estimulo que aiecta el 
óraano receptor es ambiguo y no permite identificar el objeto 
y en ciertos ca:os dos objetos son tan parecidos que no se 
pueden distinguir con alguna certeza. Si a una persona se le 
pregunta cuál de otras dos es la más alta, le será fácil con
:col0r si difieren en varios centímetros; pero muy dificil cuan
do la :liferencia es sólo de medio centímetro. Dilerendor do, 
cosas y observar una diferencia se denomina discrimina
ción, y evidentemente la diwiminación es fácil cuando la 
diferencia es ¡:equeña. Una ¡.:rueba de discriminación consiste 
en pedir a Ul'!a persona que indique cuál de dos objetos es el 
rr:avor, o cuél t'er. . el color más obscuro, o si los levanta, cual 
.'S ~I \Tlb pesado. El ¡:ropésito es el de precisar cuál es la dile
r,i1~'a r~ús ¡:cqueila que puede percibirse en cuanto al tama
ño, al color o al ¡:eso. Esta clase de prueba explora la exac-
titud de la observación. 

En otro tipo de prueba se da al observador u~ objeto para 
que lo indentilique, lo clasifique o estime su tamano, peso, etC. 

---;¡;;;berlo Agramonte. Psi.ologla GeneraL Habana. Culjurat, S. A. 

1942. Cap. 10. Págs. 196·19'/. 
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Se le puede presentar un trozo de madera y preguntar~ si es 
de pino, de cedro, de caoba, de acote o de primavera. En este 
caso depende de su memoria osi como también de sus órgan03 
receptores y lo mismo acontece cuando se le pide que estime 
la longitud de una linea en cenUmetros, o el peso de un objeto 
en gramos, o la temperatura de un cuarto en grados. 

Ya sea que se pida al observador estimar el tamaño de 
un solo objeto o discriminar un objeto de otro, está expuesto 
a cometer algunos errores si la tarea es de algún modo dificil 
y estos errores son especialmente interesantes para el psicó
logo quien los usa como indicios de la exactitud y de la inexac
titud. Para determinar los errores, el psicólogo necesita de 
un buen termómetro para conocerla temperatura del cuadro 
o de una balanza de precisión para conocer el peso o en gene-

• ral de un excelente instrumento de medición. El ingenio hu
mano ha provisto a los órgan03 receptores de estos instru
mentos auxiliares para hacer ¡;osible la observación exacta; 
el psicólogo los utiliza para precisar los hechos y estudiar con 
qué grado de exactitud pueden ser observados éstos sin la 
ayuda de los instrumentos. En el supuesto caso de que un 
observador realizara la prueba sin cometer error, esto demos
trarla que la tarea es demasiado fácil. Para conocer la preci
sión de su observación será necesario presentarle pruebas 
hasta que empiece a cOlJl':lter errores. Lo mismo sucede con 
un atleta que salta altura; la barra se coloca a una altura 
cada vez mayor hasta que fracasa. La altura máxima que 
salte será su medida. Tanto el éxito como el fracaso deben 
tomarse en cuenta para medir cualquier habilidad. 
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